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EXCMO.  SR.  D,  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 

Mi  muy  querido  y respetado  amigo:  Sír- 
vase Ud.  aceptar  la  dedicatoria  que  le  ofrezco 
de  estas  humildes  páginas^  ya  que  su  publica- 
ción d Ud.  es  debida. 

El  deseo  que  tuvo  Ud.  á bien  manifestar 
de  que  se  insertara  en  el  periódico  La  Justi- 
cia mi  discurso  del  Ateneo,  fue  lo  que  me  hizo 
escribirle^  y la  impresión  de  este  trabajo  ha 
dado  lugar  á la  publicación  de  los  otros  de  ín- 
dole análoga  que  le  acompañan^  desde  hace 
largo  tiempo  inéditos  ú olvidados. 

Si  por  ventura  hubiese  en  este  librito  algo 
que  sea  digno  de  Ud.  yo  no  haría  más  que 
cumplir  con  un  deber  al  dedicársele  y si  cual 
temo  la  obra  dista  mucho  de  lo  que  Ud.  mere- 
ce y quisiera  ofrecerle  mi  buena  voluntad,  me 
quedará  de  todas  suertes  el  gusto  de  dar  pú- 
blico testimonio  de  la  respetuosa  consideración 
con  que  es  suyo  devotísimo  servidor  y muy  afec- 
tuoso amigo 

Q.  B.  s.  M., 

0TL. 


199-516 


PRÓLOGO 


Reunimos  en  este  volümen  trabajos  hechos 
con  objetos  diversos  y en  fechas  muy  separa- 
das , porque  coinciden  en  el  asunto  y aun  pu- 
diéramos decir  que  mutuamente  se  completan. 

Dos  de  ellos,  el  Discurso  pronunciado  en  el 
Ateneo  y las  Indicaciones  sobre  el  concepto  y 
plan  de  la  ciencia  económica^  tienen  un  carácter 
doctrinal,  quedánse  en  la  región  de  los  princi- 
pios y no  llegan  á ofrecer  desarrollos,  ni  á 
presentar  soluciones ; los  otros  tres,  en  cambio, 
el  Informe  de  la  facilitad  de  derecho  á la  O omi- 
sión de  re formas  sociales  , la  Memoria  acerca  de 
las  instituciones  de  previsión  de  crédito  y de  se- 
guro articulo  sobre  La  crisis  Econónica^con- 
sideran  el  problema  económico- social  ya  en 
toda  su  extensión  y desde  el  punto  de  vista  ju- 
rídico, ya  en  manifestaciones  determinadas, 
ora  en  las  causas  que  más  inmediatamente  le 
provocan,  y son,  por  tanto,  estudios  de  aplica- 
ción y con  tendencia  política. 
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Las  corrientes  del  positivismo  que  por  ra- 
zón de  la  materia,  van  más  hondas  j tienen 
mayor  empuje  en  la  ciencia  económica,  que  en 
otros  ramos  del  saber  humano,  condenan  ó des- 
estiman por  lo  menos,  las  especulaciones  teó- 
ricas; más  esta  exajeración,  explicada  y en 
cierto  modo  saludable,  como  protesta  contra  el 
filosojismo  y los  excesos  de  la  abstracción  dog- 
mática en  que  antes  incurrieron  los  científicos, 
no  ha  de  prevalecer  seguramente,  ni  puede 
tener  otro  objeto  legítimo  que  el  de  contribuir 
á la  rectificación  necesaria  en  el  uso  de  los  mé- 
todos ó procedimientos  lógicos. 

Para  dar  á los  hechos  el  valor  que  les  co- 
rresponde, no  es  preciso  negar  el  que  tienen  los 
principios,  y antes  bien,  la  observación  y el 
análisis,  medios  eficaces  sin  duda  del  conoci- 
miento, han  menester  de  un  criterio  que  los 
guíe  y de  un  sistema  que  los  organice,  so  pena 
de  caer  en  temibles  empirismos. 

Por  otra  parte,  no  hay  que  reñir  con  las  ideas 
para  llegar  á ser  práctico  y moverse  en  la  es- 
fera de  la  política,  ya  que  las  soluciones  no  se 
dan  en  contra  de  los  principios,  sino  que  han 
de  fundarse  en  ellos  para  ser  legítimas.  Resol- 
ver no  es  obrar  contra  razón  sino  aplicarla  á 
las  cuestiones  que  se  ofrecen.  Así  las  teorías^ 
solo  pueden  combatirse  á nombre  de  otra  doc- 
trina, y los  que  se  dicen  enemigos  de  ellas  son 
de  ordinario  más  teóricos,  más  absolutos  y más 
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intransigentes  que  los  mismos  sistemas  de 
que  protestan. 

Verdad  es  que  la  Economía  se  ha  dedicado 
hasta  ahora  exclusiva  ó preferentemente  á la 
consideración  de  las  leyes  generales , de  las 
tendencias  y hechos  comunes , descuidando  el 
estudio  de  los  accidentes  y pormenores,  que 
tanto  significan  é importan  en  la  realidad;  pero 
los  economistas  modernos  cometerían  un  error 
bastante  más  grave  que  ese , si  perdidos  en  el 
laberinto  de  los  fenómenos  contradictorios  y de 
las  circunstancias  anormales  llegaran  á olvi- 
darse de  lo  que  es  fundamental  y á convertir  en 
reglas  las  excepciones. 

De  aquí  que  nosotros  creamos  no  solo  indis- 
pensables, sino  también  cada  vez  más  oportu- 
nas las  investigaciones  doctrinales,  sobre  todo 
si,  como  sucede  en  el  caso  de  la  presente  obrita, 
al  lado  de  los  principios  se  marca  su  transcen- 
dencia y se  hace  resaltar  el  irreemplazable 
servicio  que  nos  prestan  en  medio  de  los  con- 
flictos y urgencias  de  la  vida. 

No  damos,  sin  embargo,  á estos  modestísi- 
mos trabajos  importancia  alguna;  los  publica- 
mos únicamente  por  si  acaso  contribuyen  á 
fijar  la  atención,  ó logran  interesar  á algún 
espíritu  en  el  exámen  de  problemas  harto  gra- 
ves ya,  y cuya  magnitud  acrece  por  instantes. 

Junio  de  1889. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  LA  SECCION 
DE  CIENCIAS  MORALES  Y POLÍTICAS  DEL  ATENEO, 
AL  DISCUTIRSE  EL  TEMA  RELATIVO 
Á LA  «NATURALEZA  Y ESTADO  ACTUAL 
DE  LA  ECONOMÍA  POLÍTICA.» 
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Sesión  del  día  27  de  Abril  de  1889. 


Señores: 

Ofrecen  estas  discusiones  del  Ateneo  la 
ventaja  de  que  no  son  una  polémica  cerrada  y 
puede  venirse  á ellas  para  señalar  ui;  punto  de 
vista  cualquiera  sobre  el  tema,  sin  terciar  de 
una  manera  directa  en  el  debate.  Pues  bien, 
señores,  yo,  que  hasta  ahora  no  he  podido  con- 
currir á estas  sesiones,  voy  á hacer  uso  de  esa 
libertad  que  sancionan  vuestras  prácticas;  no 
vengo  aquí  á romper  lanzas  con  nadie,  y trato 
sencillamente  de  someter  á la  consideración 
del  Ateneo  algunas  observaciones  sobre  el 
asunto  de  que  se  trata,  impulsado  por  el  amor 
que  siento  hacia  los  estudios  económicos. 
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Hácese  aquí  cuestión  acerca  de  la  natura- 
leza y estado  actual  de  la  economía  política;  y 
la  oportunidad  de  este  tema,  el  interés  vivísi- 


■-r 


•V 


l^< 


M. 


V- 


'V 


f 

I í^'.' 


K 

A\ 


— 4 — 

mo  q.u0  despierta,  dicen  ya  por  sí  sólos  y sin 
otros  antecedentes,  que  esa  ciencia  debe  hallar- 
se pasando  por  una  crisis  trascendental  y pro- 
funda. Así  es,  efectivamente,  y no  hay  para  qué 
negarlo;  así  lo  pone  de  manifiesto  discreta- 
mente y en  galana  íorma  la  Memoria  del  se- 
ñor Botella,  que  sirve  de  punto  de  partida  á 
esta  discusión,  y que  yo  tengo  mucho  gusto  en 
aplaudir,  aunque  no  esté  enteramente  coníor- 
me  con  sus  juicios. 

Es  cosa  notoria  que  los  economistas  se  en- 
cuentran hoy  divididos  en  la  apreciación  de 
las  cuestiones  sociales,  en  lo  que  toca  al  con- 
cepto del  Estado,  en  la  misma  determinación 
del  orden  económico  y hasta  en  los  procedi- 
mientos .que  sirven  para  conocerle  y estu- 
diarle. 

Sin  embargo,  señores,  yo  que  no  cedo  á na- 
die en  afición  y entusiasmo  por  los  estudios 
económicos,  declaro  que  esas  divergencias  y 
esas  luchas  entre  los  economistas  no  me  inspi- 
ran miedo  ni  temor  alguno:  en  primer  lugar, 
porque  la  crisis  no  es  tan  grave  como  parece 
á primera  vista,  y entiendo  yo  que  afecta  más 
que  á la  ciencia  misma  á ciertas  doctrinas  que 
venían  predominando  en  ella;  y en  segundo 
lugar,  porque  de  tales  discordias  no  puede  con 
razón  sacarse  partido  alguno  para  dirigir  ata- 
ques á la  economía  y acusarla  de  débil  ó im- 
perfecta. Al  contrario,  yo  sentiría  hondamente 
ver  el  campo  de  la  ciencia  económica  abando- 
nado y silencioso;  pero  esto  de  que  sus  nume- 
rosos cultivadores  tomen  por  distintas  direc- 
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ciones  y pugnen  por  obtener  la  preferencia  de 
sus  doctrinas,  esto  es  un  síntoma  de  animación 
y de  robusta  vida  que  me  complace. 

Por  otra  parte,  ¿es  lícito  hacer  un  cargo  á 
la  economía,  que  es  conocimiento  de  ayer,  una 
ciencia  modernísima,  por  el  estado  de  crisis  en 
que  se  encuentra?  ¿Acaso  no  es  igual  la  situa- 
ción de  todas  las  demás  ciencias?  ¿No  vemos  en 
el  derecho,  con  ser  ciencia  de  tan  antigua  pro- 
sapia, cómo  riñen  y no  se  avienen  los  juriscon- 
sultos al  tratar  del  concepto  mismo  de  la  justi- 
cia? ¿No  luchan  ardientemente  los  filósofos  en 
plena  metafísica?  Y los  que  cultivan  las  cien- 
cias naturales,  ¿no  están  en  desacuerdo  tam- 
bién acerca  del  concepto  de  la  materia  y acer- 
ca de  las  leyes  fundamentales  que  rigen  sus 
movimientos?  En  cambio,  no  podrá  citarse  otra 
ciencia  que  en  tan  breve  tiempo  como  la  eco- 
nomía, haya  logrado  una  serie  más  numerosa 
y brillante  de  insignes  cultivadores,  una  lite- 
ratura más  copiosa,  y sobre  todo,  una  influen- 
cia más  inmediata,  más  decisiva  en  la  trans- 
formación de  las  sociedades,  y esto  lo  estiman 
bien  y lo  conocen  los  enemigos  que  la  comba- 
ten con  más  empeño. 

Es  en  vano  que  algunos  aparenten  desdeñar 
la  economía,  al  mismo  tiempo  que  cuidan  mu- 
cho de  aplicar  sus  enseñanzas.  Los  asuntos 
económicos  ocupan  una  buena  parte  de  la  re- 
flexión individual,  preocupan  en  el  hogar  do- 
méstido  y en  el  taller  y en  el  campo,  y son  en 
la  vida  pública  los  que  más  interesan  y agitan 
los  espíritus.  Hasta  el  punto,  señores,  de  que 
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la  economía,  que  en  sus  comienzos  tuvo  que 
defender  la  dignidad  del  trabajo  industrial  y 
luchar  contra  las  preocupaciones,  que  venían 
de  tantos  lados  á detener  la  actividad  produc- 
tiva, demostrando  que  la  adquisición  de  los  bie- 
nes materiales  es  un  fin  tan  elevado,  tan  no- 
ble como  los  demás  que  debe  cumplir  el  hom- 
bre, puesto  que  está  exigido  por  su  misma  na- 
turaleza y es  condición  de  su  vida  y todo  su 
desarrollo;  la  economía,  que  comenzó  con  esta 
propaganda  su  buena  obra,  ahora,  en  vista  de 
que  esa  actividad  económica  antes  desconocida 
ó postergada,  se  ha  desenvuelto  con  tal  ímpe- 
tu que  amenaza  con  un  predominio  absoluto  y 
con  la  absorción  de  las  otras  actividades,  hoy 
la  economía  trata  do  contener  ese  movimiento, 
de  corregir  lo  que  hay  en  él  de  excesivo,  y en- 
seña que  el  hombre  no  ha  nacido  sólo  para  pro- 
ducir los  bienes  materiales;  que  la  adquisición 
de  la  riqueza  no  puede  convertirse  en  único  fin 
de  la  vida,  cuando  sólo  es  un  medio  para  cum- 
plir nuestro  destino;  que  la  riqueza,  en  fin, 
sólo  es  legítima  cuando  rectamente  se  apli- 
ca á la  consecución  de  los  otros  fines  racio- 
nales. 

Y siendo  esto  así,  si  tanta  importancia  se 
concede  hoy  al  orden  económico,  podemos 
estar  tranquilos  por  el  presente  y tener  fe  en 
el  porvenir  de  la  ciencia  que  se  propone  su  co- 
nocimiento, sean  cualesquiera  las  disensiones 
entre  los  científicos. 

Lo  que  hay  motivo  para  deplorar,  lo  que  yo 
deploro  amargamente  es  que  las  diferencias 


— 7 — 


entre  los  economistas  den  lugar  á la  pasión  y 
al  encono.  Porque  así  como  no  comprendo  que 
los  hombres  se  persigan  y se  maltraten  á nom- 
bre de  un  Dios  que  todos  ellos  declaran  infini- 
tamente bueno,  no  puedo  tampoco  hallar  nun- 
ca justificado  que  los  cultivadores  de  una  cien- 
cia, los  que  buscan  desinteresada  y noblemente 
la  verdad,  que  es  luz  y es  bien  para  todos,  pue- 
dan considerarse  como  enemigos. 

Y sin  embargo,  ciertos  economistas  se  atri- 
buyen exclusivamente  este  título  y le  niegan 
á sus  adversarios,  y se  llaman  ortodoxos,  que 
es  como  calificar  de  herejes  á los  otros,  y aca- 
ban por  afirmar  que  sus  contradictores  son 
unos  ignorantes.  No  hay,  exclaman,  para  qué 
hablar  de  escuelas  ni  de  sistemas;  no  hay  más 
que  una  economía  política  y sólo  cabe  respecto 
de  ella  saberla  ó ignorarla. 

Por  su  parte,  los  mantenedores  de  la  direc- 
ción contraria  tratan  con  menosprecio  á los 
ortodoxos,  los  llaman  con  desdén  mancheste- 
rianos  y dicen  de  ellos  que  son  gentes  empí- 
ricas, sin  la  cultura  ni  la  alteza  de  espíritu 
necesarias  para  elevarse  sobre  la  consideración 
de  los  intereses  materiales  á la  idea  del  orga- 
nismo entero  de  la  sociedad. 

Todo  esto  carece  de  razón  y es  altamente 
injusto,  y esto  es  lo  que  hay  que  sentir  y lo  que 
es  necesario  evitar;  que  la  discusión  entablada 
no  hay  que  temerla  y la  crisis  de  la  ciencia  se 
resolverá  seguramente  en  su  provecho.  Tales 
agitaciones  son  el  estado  normal  de  las  cien-  ^ 

cias  que  progresan  y estas  crisis  son  para  ellas  ji 


como  las  calenturas  del  crecimiento  en  los  in- 
dividuos que  salen  de  ellas  con  nuevos  elemen- 
t os  de  vida  y desarrollo . 
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Pero  vengamos  yaá  ver  en  qué  consisten 
esas  diferencias  que  separan  á los  economistas 
y cuáles  son  sus  precedentes. 

Tengo  para  mí,  señores,  que  la  economía 
está  purgando,  y temo  que  no  llegue  á redi- 
mirse nunca  enteramente  de  algo  así  como  un 
pecado  original  que  cometiera  cuando  agregó 
á su  denominación  el  adjetivo  política.  Creo 
que  Monte hretien,  autor  de  esa  denominación, 
hizo  un  flaco  servicio  á la  economía  llamándola 
política,  porque  este  nombre  indujo  desde  lue- 
go á error  sobre  su  objeto,  torció  la  dirección 
de  sus  investigaciones  y ha  tenido  mucha  cul- 
pa de  los  errores  de  la  ciencia  y de  las  contro- 
versias de  sus  cultivadores.  La  economía  no  es 
una  ciencia  política,  como  no  lo  son  la  moral  y 
el  derecho,  por  ejemplo;  y el  derecho  tiene  que 
ver  bastante  más  con  la  política  que  no  la 
economía.  Por  importante  y trascendental  que 
sea  la  relación  del  Estado  con  el  orden  de  los 
bienes  materiales,  no  forma  el  objeto  de  la  eco- 
nomía; es  no  más  que  una  parte  de  su  asun- 
to, y no  fundamental  y primera,  sino  derivada 
y secundaria,  porque  no  es  que  la  economía 
haya  de  fundarse  en  la  política,  sino  al  contra- 
rio, que  la  política  ha  de  inspirarse  en  los  prin- 
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cipios  económicos  para  regir  conforme  á ellos 
la  conducta  del  Estado  en  aquello  que  concier- 
ne á la  riqueza. 

Y ese  carácter  político  de  los  estudios  eco- 
nómicos, que  se  explica  cuando  la  ciencia  dió 
sus  primeros  pasos,  se  mantiene  hoy,  cuando 
ya  no  encuentra  justificación  alguna.  Ved  si  no 
á los  economistas  que  convienen  y se  acuerdan 
cuando  hablan  del  trabajo  productivo  y de  la 
circulación  y del  crédito  y de  los  fenómenos 
económicos  más  interesantes,  y riñen  y se  se- 
paran tan  luego  como  se  trata  de  referir  todas 
esas  instituciones  á la  conducta  del  Estado.  Es 
que  los  economistas  siguen  siendo  políticos 
ante  todo  y sobre  todo . 

Pero  decía  que  ese  predominio  de  la  polí- 
tica en  la  ciencia  económica  se  justifica  al  prin- 
cipio, porque  es  natural  que  al  dirigirse  por 
primera  vez  la  reflexión  hacia  los  hechos  eco- 
nómicos, se  atienda  á los  más  salientes  y visi- 
bles, á los  del  orden  político  y social.  Todos 
sabéis  cómo  se  forma  la  primera  doctrina  eco- 
nómica, que  no  es  un  sistema  científico,  como 
que  sólo  busca  una  explicación  á los  hechos  de 
su  tiempo  y los  eleva  á principios.  El  mercan- 
tilismo no  era  una  doctrina  económica  sino 
política.  Ya  no  se  comete  el  error  de  afirmar 
que  aquel  sistema  se  fundaba  en  la  conside- 
ración de  la  moneda  como  la  única  riqueza, 
porque  ni  los  mercantilistas  dijeron  eso  ni  era 
esta  la  base  de  su  sistema.  Exageraron  sin 
duda  la  importancia  del  numerario;  pero,  como 
dice  el  italiano  Cossa,  conocían  la  fábula  del 


t 


t 

l 

0 

I 

{ 

f 

4 

I; 


« 

I 

I 

I, 


I 

I 


I 


— 10  — 

rey  Midas  y no  habían  de  cometer  el  absurdo 
de  condenar  á los  pueblos  á los  sufrimientos  de 
aquel  rey  de  la  mitología.  Los  mercantilistas 
creían  que  la  abundancia  de  la  moneda  era  el 
mejor  estímulo  para  la  producción,  para  que 
se  establecieran  las  industrias  y prosperase  la 
agricultura  y se  facilitara  el  comercio;  pero  el 
fundamento  de  sus  doctrinas,  lo  característico 
de  su  sistema  hay  que  buscarlo  en  otra  parte; 
está  en  el  principio  de  que  los  intereses  eco- 
nómicos son  opuestos,  de  que  no  puede  obte  - 
nerse  la  riqueza  sino  á expensas  de  los  demás, 
de  que  no  puede  ganar  uno  sino  lo  que  otro 
pierde,  y de  aquí  la  necesidad  de  reprimir  los 
egoísmos  y detener  los  intereses  contradicto- 
rios por  medio  de  la  ley  positiva,  por  la  acción 
de  los  gobiernos. 

Por  eso  hay  que  reglamentar  estrechamen- 
te las  industrias  y fijar  la  calidad  de  los  pro- 
ductos y llegar  hasta  la  tasa  del  precio,  para 
que  el  productor  no  engañe  al  consumidor;  y 
en  cuanto  al  comercio,  hay  que  tasarle  también 
por  medio  de  prohibiciones  para  defender  los 
intereses  del  país  contra  la  codicia  de  los  nego- 
ciantes nacionales  y de  los  extranjeros.  Los  mer- 
cantilistas se  preocupaban  mucho  de  los  adelan- 
tos de  la  agricultura  y del  progreso  de  las  in- 
dustrias y del  desarrollo  del  comercio  exterior; 
pero  notad  cómo  querían  que  todo  eso  se  logra- 
ra: pretendían  que  la  Administración  pública 
roturase  los  yermos  y montara  fabricaciones, 
y crease  las  compañías  de  comercio  y los  asun- 
tos á que  dan  la  preferencia,  son  los  tratados 
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de  comercio,  la  explotación  de  las  colonias  y 
los  privilegios  comerciales.  Era,  pues,  el  mer- 
cantilismo una  doctrina  eminentemente  po- 
lítica, cuyas  conclusiones  pueden  resumirse  en 
estos  términos:  el  orden  industrial  ha  de  estar 
organizado  por  las  leyes  positivas;  el  bienestar 
económico  depende  en  primer  término  de  la 
conducta  de  los  gobiernos. 

Viene  después  Quesnay,  q.ue  ya  no  es  un 
empírico  como  los  mercantilistas,  sino  un  filó- 
sofo de  original  y profundo  pensamiento.  El 
célebre  médico  de  Luis  XV  concibe  las  socie- 
dades humanas  sometidas  á un  regimen  pro- 
videncial, del  que  hace  particular  aplicación  al 
orden  económico.  La  consideración  de  la  agri- 
cultura como  de  la  única  industria  productiva, 
no  es  para  Quesnay  más  que  un  principio  se- 
cundario, como  lo  había  sido  para  el  mercan- 
tilismo la  importancia  de  la  moneda;  y la  nue- 
va doctrina  descansa  en  la  afirmación  de  que 
los  intereses  son  armónicos  y abandonados  á 
su  propio  impulso  engranan  y se  ajustan  per- 
fectamente merced  á la  acción  de  las  leyes  na- 
turales. La  consecuencia  de  este  principio  es 
que  la  libertad  sea  condición  esencial  del  or- 
den económico,  que  deben  abolirse  todas  las 
restricciones  puestas  á la  agricultura  y las 
trabas  de  la  industria  y las  limitaciones  del 
comercio,  y que  los  gobiernos  deban  abstenerse 
absolutamente  de  toda  intervención  en  esos 
hechos. 

Es  por  tanto  la  fisiocracia  una  doctrina  po- 
lítica: al  fehazlo  tú  todo»  que  decían  los  mer- 
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cantilistas  dirigiéndose  al  Estado,  oponen  ios 
fisiócratas  el  «no  hagas  nada,  deja  obrar  á las 
leyes  naturales,  sopeña  de  originar  graves 
quebrantos.»  Uno  y otro  sistema  lo  son  única- 
mente de  política  económica,  y con  ser  tan 
opuestas  sus  doctrinas,  llegan,  sin  embargo,  á 
una  misma  consecuencia,  á saber:  la  de  que  la 
prosperidad  y riqueza  de  las  sociedades  depen- 
de muy  principalmente  de  la  conducta  de  los 
gobiernos. 

El  espectáculo  de  esas  contradicciones  es 
muy  írecuente  en  las  ciencias,  porque  muchas 
veces  para  combatir  el  error  no  se  cree  bastan- 
te oponerle  la  verdad  y se  echa  mano  del  error 
contrario,  y hace  pensar  en  la  filosoíía  de  aquel 
instructor  de  quintos  que  decía  á sus  reclutas: 
media  vuelta  á la  derecha  es  lo  mismo  que  me- 
dia vuelta  á la  izquierda,  á pesar  de  ser  todo  lo 
contrario,  porque  realmente  en  la  media  vuel- 
ta á la  derecha  y la  media  vuelta  á la  izquier- 
da el  movimiento  es  el  mismo  y lo  que  cambia 
es  tan  sólo  la  dirección  del  movimiento.  Mer- 
cantilistas  y fisiócratas  colocados  falsamente 
en  el  terreno  político  para  decidir  las  cuestio- 
nes económicas,  dieron  media  vuelta  los  unos 
á la  derecha  y los  otros  hacia  la  izquierda  y vi- 
nieron á quedar  en  el  mismo  punto  y á come- 
ter igual  error,  llegando  á soluciones  contra- 
dictorias, pero  igualmente  y por  el  mismo  con- 
cepto equivocadas. 

Las  discusiones  entre  mercantilistas  y fisió- 
cratas habían  de  ser  muy  vivas  necesariamen  - 
te;  pero  pronto  tuvieron  una  tregua,  porque 
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apaciguó  sus  querellas  la  grave  y severa  voz 
de  Adam  Smith,  que  á todos  convencía  de  sus 
errores.  El  admirable  libro  del  filósofo  escocés 
no  da  una  nueva  vuelta  en  el  orden  político, 
sino  que  da  un  gran  paso  y coloca  á la  ciencia 
en  su  terreno  propio.  Smith  estableció  el  ver- 
dadero concepto  de  la  riqueza,  estudió  las  con- 
diciones de  la  actividad  productiva  ó hizo  un 
delicadísimo  análisis  do  los  fenómenos  econó- 
micos, mostrando  las  leyes  del  trabajo,  la  fun- 
ción del  capital,  la  naturaleza  del  cambio  y los 
movimientos  de  la  circulación,  el  mecanismo 
de  las  retribuciones,  todo  lo  culminante  do  las 
relaciones  que  forman  la  vida  económica.  La 
ciencia,  después  del  libro  de  Smith,  no  debió 
llamarse  ya  política;  porque  si  bien  el  maestro 
atendía  á las  relaciones  del  orden  económico 
con  el  Estado  y condenaba  por  regla  general  su 
intervención  en  esta  esfera  ó invocaba  con  fe 
y á cada  paso  el  principio  de  la  libertad,  sin 
embargo,  las  soluciones  á que  llegaba  en  ma- 
teria de  política  económica  no  eran  las  predo- 
minantes de  su  sistema  y se  distinguen  ade- 
más por  su  carácter  de  moderación  y gran 
templanza. 

lAh  señor esl  Si  se  hubiera  seguido  el  ejem- 
plo que  daba  el  gran  maestro;  si  lo  mucho  que 
se  ha  trabajado  en  la  economía  después  de 
Adam  Smith,  hubiera  llevado  la  misma  direc- 
ción, igual  sentido  que  tenían  las  enseñanzas 
de  éste,  muy  otra  sería  hoy  la  situación  de  la 
ciencia  y más  adelantada  estaría  la  resolución 
de  sus  cuestiones. 


No  ha  sido  así  por  desdicha,  y los  continua- 
j dores  de  Smilth  se  dividieron  en  dos  bandos 

enemigos:  uno,  el  de  los  que  se  llamaron  sus 
í,  discípulos,  que  alteró  sin  embargo  la  doctrina 

I del  maestro,  y otro,  el  de  los  que  con  injustísi- 

I ma  saña  le  acusan  de  errores  que  no  cometió  y 

de  deficiente  ó imcompleto.  ¡Como  si  Smith  tu- 
viera la  obligación  de  darnos  ya  concluida  y 
acabada  la  economía  y de  decir  sobre  ella  la 
última  palabra!  ¡Como  si  no  fuese  bastante  la 
gloria  que  conquistó  con  lo  que  hizo  y sobrado 
motivo  de  grandes  alabanzas! 

Decía  que  los  continuadores  de  Smith  se  di- 
vidieron y dividos  están  en  dos  grupos,  indivi- 
dualista el  uno,  socialista  el  otro,  que  bien  sa- 
béis no  son  dos  escuelas  cerradas,  porque  hay 
dentro  de  ellas  grandes  diferencias,  y el  indi- 
I vidualismo  de  Stuart  Mili  ó de  Say,  dista  mu- 

cho del  de  Molinari,  para  quien  el  Estado  es 
una  institución  histórica,  transitoria,  y está 
llamado  á desaparecer  luego  que  la  sociedad 
se  desarrolle  lo  bastante  para  llegar  á obtener 
la  justicia  por  los  procedimientos  industriales, 
así  como  en  el  socialismo  hay  también  las  mu- 
chas y más  numerosas  variedades  que  median 
desde  las  tímidas  protestas  de  Sismondi  al  co- 
munismo de  Fierre  Leroux,  al  socialismo  mi- 
litante de  Blanc  y de  Cabet,  al  anarquismo  de 
Marx  y Lassalle  y á las  doctrinas  filosóficas  de 
los  socialistas  de  la  cátedra.  Pero  todas  esas 
gradaciones  y matices  no  impiden  la  coinci- 
dencia en  lo  fundamental  de  individualistas  y 
socialistas  y en  una  ú otra  tendencia  pueden 


4 


— 15  — 


1 


clasificarse  sin  dificultad  alguna  el  mayor  nú- 
mero de  los  economistas. 

Y por  cierto,  señores,  que  se  ha  dicho  aquí 
que  el  socialismo  es  hijo  de  la  economía  políti- 
ca, y esto  necesita  alguna  explicación,  porque 
sólo  puede  afirmarse  teniendo  una  idea  algo 
extraña  acerca  de  las  relaciones  de  la  mater- 
nidad. El  socialismo,  todos  lo  sabéis,  es  bastan- 
te más  antiguo,  mucho  más  antiguo  que  la 
ciencia  económica,  y no  pudo  nacer  de  ella, 
como  no  nació  tampoco  el  individualismo.  Aho- 
ra, el  socialismo  económico  ó dentro  de  la  eco- 
nomía, claro  es  que  no  pudo  existir  antes,  ni 
fuera  de  esta  ciencia;  como  que  nació  en  opo- 
sición y para  combatir  las  afirmaciones  de 
Smith. 

En  este  sentido  es  tan  verdad  decir  que  el 
socialismo  es  hijo  de  la  economía,  como  afir- 
mar que  el  cristianismo  ha  sido  la  causa  de  to- 
das las  herejías,  ó que  la  Iglesia  católica  es  la 
madre  del  protestantismo.  Bien  entendido,  no 
obstante,  que  esto  no  ha  de  ser  motivo  para 
que  se  niegue  á los  partidarios  del  socialismo 
la  condición  y el  dictado  de  economistas,  por  lo 
mismo  que  no  es  igual  ser  hereje  que  ser  irre- 
ligioso ó ser  ateo.  Economista  es  todo  el  que 
conoce,  trata  ó estudia  científicamente  las  ma- 
terias económicas;  y aunque  el  socialismo  con- 
tradiga los  principios  sustentados  por  el  ma- 
yor número  de  los  economistas,  por  erróneas 
que  se  juzguen  sus  ideas,  no  deja  de  ser  una 
doctrina  económica,  y no  es  lícito  negar  á sus 
mantenedores  el  dictado  de  economistas,  como 
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no  80  puede  negar  que  sean  religiosos  el  mu- 
sulmán ó el  protestante. 

Algo  hay  que  decir  también  en  cuanto  á la 
filiación  del  iudividualismo,  que  se  supone  hijo 
legítimo  y único  heredero  de  las  glorias  y del 
pensamiento  de  Adam  Smith.  ¿Acaso  los  que  so 
llaman  ortodoxos  no  han  rectificado  hasta  con- 
trariarla en  lo  fundameutal,  la  doctrina  del 
maestro?  jCómo  ha  de  ser  Adam  Smith  personi- 
ficación, ni  menos  jefe  del  individualismo!  De 
ecléctico  le  calificaba  el  fixiócrata  Dupont  de 
Nemours  y aun  pudo  calificarle  de  reacciona- 
rio, porque  sus  ideas  políticas  significan  un  re- 
troceso, comparadas  con  las  de  Quesnay.  Todos 
sabéis  perfectamente  cuál  era  el  concepto  del 
Estado  que  profesaba  Adam  Smith,  pero  bueno 
es  recordarlo,  porque  algunos  parece  que  lo 
han  olvidado. 

Tres  son,  decía  Smith,  los  deberes  del  prín- 
cipe ó soberano:  l.°  Defender  la  nación  contra 
las  agresiones  ó injusticias  de  los  extranjeros. 
2.°  Mantener  el  derecho  en  la  vida  interior  de 
los  pueblos.  Y 3.°  Llevar  á cabo  todas  aquellas 
empresas,  realizar  todos  aquellos  fines  sociales 
que  la  actividad  privada  no  cumple  ni  puede 
cumplir,  porque  no  encuentra  en  ellos  el  estí- 
mulo que  necesita  su  interés;  tales  como  la 
enseñanza,  la  instrucción  religiosa,  las  obras 
públicas  y la  construcción  de  los  caminos,  es- 
pecialmente. 

¡Que  el  Estado  haga  lo  que  siendo  necesa- 
rio no  pueden  hacer,  sin  embargo,  los  parti- 
culares! ¿No  es  esta  la  fórmula  doctrinaria  por 
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excelencia?  ¿Y  no  veis  por  otra  parte  afirmada 
la  intervención  directa  del  Estado  en  el  orden 
económico,  no  para  hacer  justicia,  sino  para 
hacer  los  caminos  y cuidar  de  las  facilidades  de 
la  circulación  y del  comercio?  ¿Cómo,  pues,  han 
de  ser  ortodoxos  con  relación  á Smith  los  in- 
dividualistas? ¿Cómo  ha  de  ser  ortodoxo  Moli- 
nari,  que  anhela  la  desaparición  del  Estado  y 
sueña  con  las  compañías  aseguradoras  de  la 
justicia?  Y cuenta  que  Moliuari  es  en  Francia 
el  pontífice  máximo  de  la  llamada  ortodoxia 
económica,  que  intenta  mantener  á fuerza  de 
excftmuniones  lanzadas  desde  las  columnas  de 
su  Journal  des  Economistes. 

En  la  doctrina  política,  el  error  de  los  orto- 
doxos no  puede  ser  más  patente,  y para  con- 
firmarle basta  observar  cómo  estos  economis- 
tas tienen  siempre  en  los  labios  ó en  la  pluma 
el  célebre  laissezfaire  y las  armonías  natura- 
les, mientras  que  en  el  libro  de  Smith  no  se 
encuentra  ese  lenguaje. 

Pues  en  lo  que  pudiéramos  llamar  la  cues- 
tión social;  Adam  Smith  resulta  no  menos  he- 
terodoxo juzgado  con  el  criterio  de  los  que  so 
dicen  sus  discípulos.  ¿No  recordáis  cómo  descri- 
be el  gran  economista  la  tristísima  condición 
del  asalariado,  la  inferioridad  del  trabajador 
en  su  competencia  con  el  empresario,  la  injus- 
ticia con  que  se  le  trata  y el  vencimiento  que 
le  toca  siempre  en  sus  luchas  contra  el  capital? 
No  establece  resueltamente  Smith  el  principie, 
harto  cierto  por  desgracia,  de  que  los  salarios 
están  en  razón  inversa  del  precio  de  las  sub- 
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sistencias  y aquéllos  bajan  á medida  que  éstas 
suben.  ¿Puede  compaginarse  esto  con  el  opti- 
mismo de  Bastiat  y de  los  suyos?  Pues  yo  digo 
que  esta  parte  de  la  obra  de  Smith  la  firmarían 
sin  obstáculo,  no  ya  los  heterodoxos,  sino  los 
socialistas  más  intransigentes. 

Y en  el  concepto  mismo  del  orden  económi- 
co, ¿dónde  está  en  Adam  Smith  todo  eso  de 
las  riquezas  inmateriales  y de  la  consideración 
como  industrias  del  sacerdocio,  la  magistratu- 
ra, la  enseñanza,  etc.,  que  estableció  Dunoyer 
y han  copiado  luego  los  individualistas? 

Hasta  en  lo  que  toca  al  método,  señores, 
¿dónde  está  el  dogmatismo  de  Smith,  cuando 
su  admirable  obra  tiene  un  carácter  marcada- 
mente histórico  y positivo,  y está  llena  de  di- 
gresiones, de  estudios  especiales,  de  observa- 
ciones, de  datos  y noticias  de  todo  género?  Los 
fisiócratas,  sí,  Q aesnay  especialmente,  tenían 
grande  afición  á las  fórmulas  abstractas  y si- 
bilíticas; pero  nada  do  esto  hay  en  la  filosofía 
de  Smith,  y su  libro  se  parece  más,  muchísimo 
más,  á los  que  escriben  los  socialistas  alema- 
nes, que  no  á las  obras  de  los  que  se  tienen 
por  discípulos  del  insigne  filósofo  escocés. 

Convengamos,  por  tanto,  que  los  ortodoxos 
deben  abandonar  esta  denominación,  por  mu- 
chos motivos  inadecuada  ó impropia;  son  indi- 
vidualistas y así  deben  llamarse. 

Ello  es  que  individualistas  y socialistas  lu- 
chan sin  tregua  y que  sus  diferencias  se  com- 
pendian de  este  modo. 

El  individualismo  sostiene  la  armonía  de  to- 
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dos  los  intereses  por  virtud  de  las  leyes  natu  ■ 
rales;  afirma  la  libertad  individual,  pide  la  abs- 
tención absoluta  del  Estado  en  materias  econó- 
micas, y mantiene  como  lema  y distintivo  de 
su  doctrina  el  laissez  faire^  laissez  passer.  Pura 
y mera  fisiocracia^  nada  más  que  fisiocracia. 

El  socialismo  tiene  como  dogma  fundamen- 
tal, aceptado  por  todas  sus  escuelas,  la  oposi- 
ción de  los  intereses,  la  necesidad  de  que  el  po- 
der público  contenga  el  desbordamiento  de  los 
egoísmos  individuales  y organice  en  una  ú otra 
medida  el  orden  económico  de  las  sociedades. 
Mercantilismo,  señores,  puro  mercantilismo;  no 
hay  otra  cosa  en  tales  afirmaciones. 

De  suerte  que  la  controversia  ha  vuelto  á 
plantearse  en  el  mismo  orden  político  y en 
iguales  términos  que  tenía  ahora  hace  un 
siglo. 

Y en  verdad  que  si  todo  estuviera  reducido 
á esto,  habría  motivo  para  renegar  de  la  eco- 
nomía y desconfiar  de  sus  progresos;  pero  afor- 
tunadamente hay  algo  más,  que  consiste,  en 
primer  lugar,  en  que  los  conocimientos  propia- 
mente económicos  se  han  extendido  y perfec- 
cionado, á pesar  de  las  diferencias  políticas  y 
el  terreno  neutro,  las  afirmaciones  comunes 
alcanzan  á la  mayor  parte  de  los  hechos  econó- 
micos, cuya  naturaleza  es  vista  por  todos  de 
igual  manera,  aunque  luego  cada  cual  haga  di- 
versas aplicaciones  de  esas  enseñanzas. 

Y en  segundo  lugar,  hay  en  el  campo  de  la 
economía  una  nueva  tendencia,  una  escuela 
modernísima,  que  evoca  con  justo  título  la  au- 
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toridad  de  Smith,  que  pide  sea  tomada  su  doc- 
trina como  punto  de  partida  para  rectificarla 
y completarla  á la  luz  de  los  conocimientos  pos- 
teriormente adquiridos,  ya  en  esta  ciencia,  ya 
en  las  otras  que  la  son  afines,  sin  sujeción  á 
ninguna  idea  política  determinada. 

Esta  escuela  á que  aludo  no  es  el  llamado 
socialismo  de  la  cátedra,  profesado  en  Alema- 
nia, que  yo  creo  debe  clasificarse  al  lado  de  las 
demás  especies  del  socialismo,  sino  la  tenden- 
cia representada  por  Faweet  y Cairnes  en  In- 
glaterra, por  el  belga  Laveleye,  por  Cossa,  Cu- 
sumano,  Lampertico  y Luzati  en  Italia,  y en 
España  por  mis  maestros  más  bien  que  com- 
pañeros, los  Sres.  Giner  de  los  Ríos  (D.  Fran- 
cisco) y Azcárate,  el  dignísimo  catedrático  do 
Oviedo,  Sr.  Alvarez  Baylla,  el  que  lo  es  tam- 
bién Sr.  Alas,  conocido  por  Clarín  en  el  mundo 
literario,  y otros  escritores  y políticos. 

Yo,  señores,  creo  acertada  esa  dirección  de 
los  estudios  económicos  contemporáneos,  y sí 
no  fuera  tan  tarde  os  diría  con  alguna  exten- 
sión lo  que  pienso  acerca  de  ella;  pero  voy  á 
concluir... 

Agradezco  mucho  vuestras  benévolas  indi- 
caciones, y ya  que  así  lo  deseáis,  continuaré 
mi  discurso  en  la  sesión  siguiente. 


Sesión  del  día  4 de  Mayo  de  1889. 


Señores: 

En  la  pasada  noche  tuve  el  honor  de  expo- 
neros las  evoluciones,  mediante  que  la  ciencia 
de  la  economía  ha  llegado  á su  estado  actual, 
al  modo  como  yo  me  las  explico  ó las  en- 
tiendo . 

Y os  decía  en  resumen  que  el  mayor  núme- 
ro de  los  economistas  mantiene  el  carácter 
esencialmente  político  que  en  mal  hora  se  dió 
desdo  su  origen  á las  investigaciones  de  esa 
ciencia,  de  tal  suerte  que  las  escuelas  econó- 
micas no  se  distinguen  por  las  doctrinas  que 
directamente  se  refieren  á su  asunto,  sino  por 
la  diversidad  de  los  principios  políticos. 

Así  es  que  la  clasificación  más  completa  que 
puede  hacerse  de  los  economistas  es  la  que  los 
divide  en  individualistas  y socialistas,  escuelas 
que  siendo  opuestas  coinciden  en  lo  lundamen- 
tal  sin  embargo,  porque  vienen  á convenir  en 
que  la  prosperidad  económica,  el  bienestar  de 
las  sociedades,  depende  muy  principalmente  de 
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la  conducta  política.  La  diferencia  está  sólo  en 
que  el  socialismo  defiendo  una  política  de  in- 
tervención, de  hacer,  positiva,  mientras  que  el 
individualismo  quiere  una  política  de  absten- 
ción, negativa,  una  no  politicay  como  Schaffie 
ha  dicho. 

Y hube  de  interrumpirme  por  lo  avanzado 
de  la  hora  cuando  llegaba  á deciros  que  desde 
hace  algún  tiempo  se  marca  en  los  estudios 
económicos  una  nueva  corriente,  una  como  rec- 
tificación de  lo  hasta  ahora  hecho,  que  se  carac- 
teriza en  primer  término  con  el  propósito,  de 
constituir  la  cien'^ia  sobre  su  terreno  propio, 
independientemente  de  todo  sistema  político 
preconcebido,  de  hacer  que  la  economía  sea  una 
ciencia  más  social  y sea  mencs  política. 


I 

Pues  bien,  señores;  anudando  aquí  el  hilo 
de  mi  discurso,  he  de  manifestar,  antes  de  ex- 
poner las  doctrinas  de  la  nueva  escuela,  que 
yo  acepto  su  sentido  porque  he  visto  la  necesi- 
dad de  romper  con  las  estrecheces  y las  intran- 
sigencias á que  nos  condenan  el  individualis- 
mo y el  socialismo,  porque  me  he  convencido 
de  que  esos  sistemas  no  resuelven  el  problema 
económico,  porque  me  he  convencido  de  que  el 
socialismo  es  falso  y el  ir  dividualismo  es  in- 
completo, ó por  mejor  decir,  ambos  son  lo  une 
y lo  otro.  ¿Cómo  han  de  dar  solución  aquellos 
viejos  sistemas  á ninguna  de  las  cuestiones  so- 
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ciales,  si  empiezan  por  desconocer  ó anular  uno 
de  los  dos  elementos  que  han  de  armonizarse 
para  toda  organización  racional? 

Lo  individual  y lo  social  no  son  términos 
antagónicos,  no  son  principios  opuestos;  lo  in- 
dividual y lo  social  forman  lo  humano,  son  mo- 
dos, desarrollos,  manifestaciones  de  la  natura- 
leza del  hombre. 

¿Cómo  negar  la  personalidad  individual,  su 
vida  propia,  su  autonomía,  que  debe  hallarse 
siempre  consagrada?  Pero  ¿cómo  desconocer 
tampoco  que  es  necesaria  la  sociedad,  sin  la 
cual  no  existe  el  individuo?  Ademís  de  la  vida 
subjetiva  y personal  está  la  vida  de  relación, 
que  nos  obliga  á comunicar  con  todos  los  otros 
seres,  y más  especialmente  con  nuestros  seme- 
jantes. La  sociedad  no  depende  de  nuestras  vo- 
luntades, no  es  puro  medio  al  servicio  del  in- 
dividuo; es  cosa  inevitable,  impuesta;  tanto, 
que  la  sociabilidad  no  se  traduce  bien  diciendo 
que  es  facultad  ó posibilidad  que  el  hombre  tie- 
ne de  asociarse,  sino  que  representa  la  necesi- 
dad en  que  está  de  ser,  quiéra’o  ó no,  socio  de 
sus  iguales. 

La  sociedad  por  otra  parte,  que  es  la  vida 
humana  organizada  racionalmente,  no  limita, 
no  cohibe  al  individuo,  sino  que  amplía  sus  fa- 
cultades, sus  medios,  su  libertad  en  suma.  La 
sociedad  se  funda  en  la  personalidad , y no  la 
niega  por  tanto,  sino  que  la  desarrolla  y la 
completa. 

Lo  individual  y lo  social  son  tan  efectivos, 
tan  reales  lo  uno  como  lo  otro.  Suprimid  los 
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individuos,  exclaman  los  qué  miran  la  sociedad 
como  cosa  contingente  6 secundaria,  y ¿qué 
quedará?  Nada,  absolutamente  nada.  Pero  su- 
primid la  sociedad,  diremos  á los  individualis- 
y ¿qné  subsistirá?  Quedarán,  es  cierto,  los 
individuos,  unos  seres  que  ya  no  serán  hom- 
bres, porque  no  vivirán  racionalmente;  unos 
seres  que  podrán  no  venir  del  orangután,  pero 
que  irán  á confundirse  con  él  rápida  y segura- 
mente. Sacar  al  hombre  de  la  sociedad  es  como 
sacar  al  pez  del  agua.  La  vida  vegetativa,  ani- 
mal se  concibe  fuera  de  la  sociedad;  pero  no  la 
vida  racional  y verdaderamente  humana. 

Lntre  lo  individual  y lo  social  no  hay  prio- 
ridad en  razón  al  tiempo,  ni  superioridad  ó in- 
terioridad por  razón  de  calidad,  y no  puede  ha- 
ber duda  en  cuanto  á la  realidad  y á la  energía 
con  que  se  constituye  lo  que  es  social  ó colecti- 
vo. Preguntad  si  no  á los  filósofos,  á los  natu- 
ralistas y á los  médicos,  y todos  os  dirán  con- 
formes que  la  Naturaleza  atiende  con  pref«í- 
rencia  á la  comunidad,  á lo  colectivo  y rodea 
de  toda  clase  de  garantías  á las  especies  y ase- 
gura su  existencia  con  las  más  exquisitas  pre- 
cauciones;^ mientras  que  el  individuo  es  muy 
á menudo  inmolado  en  aras  y en  provecho  de 
la  colectividad.  Y esto,  que  respecto  de  todos 
los  otros  seres  se  verifica  fatalmente,  en  la  es- 
pecie humana,  se  realiza  además  por  voluntad 
de  los  mismos  individuos.  El  hombre,  delibera- 
da y libremente,  antepone  á su  propio  bien  el 
amor  de  la  sociedad  y sacrifica  su  actividad,  su 
fortuna,  la  existencia  misma  en  beneficio  de 
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SUS  semejantes.  Y al  que  asi  procede  se  le  con- 
sidera como  un  sér  superior  y se  le  estima 
como  á héroe  ó mártir.  ¿Cómo,  pues,  hemos  de 
admitir  que  la  sociedad  no  sea  algo  real?  ¿Cómo 
hemos  de  aceptar  que  el  egoismo  sea  la  mayor 
de  las  virtudes  y la  abnegación  el  más  incom- 
prensible de  los  vicios? 

Es  necesario,  por  consiguiente,  abandonar 
el  individualismo  y el  socialismo  con  sus  doctri- 
nas parciales;  hay  que  elevarse  á un  principio 
superior  que  abarque  en  su  unidad  la  natura- 
leza humana,  que  vea  en  lo  individual  y lo  so- 
cial elementos  igualmente  esenciales  de  la  con- 
dición del  hombre. 

Con  estas  ideas  resuelven  y descartan  los 
nuevos  economistas,  para  ir  luego  derecha- 
mente al  fondo  de  su  objeto,  la  cuestión  polí- 
tica, que  de  un  modo  casi  exclusivo  preocupaba 
á los  antiguos  sistemas.  Por  eso  y desde  este 
aspecto  la  nueva  doctrina  pueda  llamarse  uni- 
taria, armónica,  orgánica,  como  queráis,  en 
suma,  que  el  nombre  es  lo  de  menos,  con  tal 
de  que  convengamos  en  que  no  se  trata  de  un 
mero  eclecticismo,  porque  el  eclecticismo  es  la 
transacción,  la  componenda  arbitraria  y me- 
cánica entre  dos  principios  que  se  miran  como 
opuestos;  el  eclecticismo  es  la  condenación  de 
toda  lógica,  una  especie  de  diplomacia  cien- 
tífica que  no  decide  los  conflictos,  que  trata 
de  aplazarlos,  de  hallar  un  modus  vivendi  para 
vencer  las  dificultades  del  momento. 

Si  alguno  de  los  presentes  se  levantara  á 
decirnos  que  eran  las  doce  del  día  y otro  le 
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replicase  que  no  eran  sino  las  doce  de  la  no- 
che, ¿no  habríamos  de  afirmar  que  ambos  es- 
taban equivocados,  sin  incurrir  por  esto  en 
nota  de  eclecticismo?  Pues  bien;  para  el  indi- 
vidualismo, que  canta  las  excelencias  de  la  li- 
bertad y la  armonía  do  todos  los  intereses,  es 
siempre  la  hora  del  medio  día,  porque  todo  lo 
ve  bañado  en  luz  y sol,  alegro  y sonriente;  y 
para  el  eclecticismo,  que  pondera  los  excesos 
de  las  pasiones  individuales  y les  extravíos  del 
egoismo,  es  siempre  la  media  noche,  porque 
todo  lo  ve  triste,  negro  y temeroso.  Es  que 
unos  y otros  tienen  el  reloj  parado,  y esa  hora 
igual  que  les  marca  y que  interpretan  de  tan 
diversa  manera,  no  es  verdad  más  que  un  ins- 
tante; no  toca  á la  realidad  más  que  en  un 
punto. 

Tal  es  la  actitud  en  que  se  colocan  los  nue- 
vos economistas  al  comenzar  sus  investiga- 
ciones. 

Yo  declaro,  señores,  que  es  tarea  superior 
á mis  fuerzas  la  do  exponer  las  modernas  doc- 
trinas económicas,  tanto  más  cuanto  que  la 
ocasión  no  es  adecuada  para  ello.  En  primer 
lugar,  porque  yo  no  tengo  la  autoridad  nece- 
saria para  constituirme  en  definidor  de  la  cien- 
cia; y después,  porque  para  hacer  todo  lo  que 
ese  estudio  pide,  tendría  que  recorrer  en  toda 
su  extensión  el  campo  vastísimo  déla  econo- 
mía política.  Además,  esas  doctrinas  no  forman 
todavía  un  sistema  acabado  y desenvuelto  has- 
ta sus  últimas  consecuencias;  son  más  bien 
una  tendencia,  son  más  un  plano  que  no  una 
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construcción,  porque  lo  edificado  apenas  so- 
bresale de  los  cimientos.  Trataré,  sin  embargo, 
de  cumplir  mi  compromiso,  reduciéndome  á al- 
gunas indicaciones  sobre  tres  puntos  capita- 
les, que  considero  bastantes  para  el  objeto,  y 
que  son,  á saber:  la  determinación  del  orden 
económico,  el  concepto  de  las  leyes  naturales 
y la  idea  de  la  política  económica. 

Aun  así,  señores,  yo  solicito  vuestra  bene- 
volencia, porque  habré  de  molestaros  algún 
rato,  y espero  que  me  la  otorgaréis  conside- 
rando que  cuando  se  discurre  sobre  el  tema 
de  una  ciencia  entera  no  puede  haber  término 
medio  entre  callar  ó ser  extenso. 


II. 

El  orden  económico. — Ni  los  mercantilistas, 
ni  Quesnay,  ni  el  mismo  Smith,  que  es  el  que 
más  cercano  anduvo  de  ello,  ninguno  de  los 
antiguos  maestros  de  la  ciencia  llegaron  á for- 
mular concretamente  la  idea  de  lo  económico. 
Y claro  es,  señores,  que  lo  primero  que  necesita 
un  conocimiento  es  fijar  con  toda  precisión 
cuál  sea  su  objeto.  Pues  bien;  lo  económico  se 
entiende  hoy  como  una  relación  que  tiene  por 
sujeto  al  hombre  y por  objeto  á las  cosas  útiles 
de  la  Naturaleza;  el  fin  de  esta  relación  consis- 
te en  la  satisfacción  de  las  necesidades  huma- 
nas, y su  íundamento  está,  por  una  parte,  en  la 
limitación  de  nuestra  naturaleza,  que  no  pue- 
de subsistir  sin  el  concurso  de  las  cosas  sen  si- 
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bles;  y por  otro,  en  la  limitación  de  esas  mis- 
mas cosas,  que  no  tienen  toda  la  utilidad  ó en 
el  grado  que  reclaman  nuestras  satisfacciones 
y no  se  dan  tampoco  en  cantidad  bastante  para 
todas  las  necesidades.  De  aquí  la  apropiación 
de  las  cosas  en  un  doble  sentido;  primero  á las 
necesidades  y después  á un  sujeto  determina- 
do mediante  la  propiedad,  que  viene  á ser  de 
este  modo  el  objeto  de  la  actividad  económica; 
y así  podría  definirse  la  economía  como  ciencia 
de  la  propiedad,  si  no  fuera  porque  entran 
también  en  ella  y son  parte  de  su  objeto  los 
servicios  ó actos  humanos. 

De  esta  manera  de  concebir  el  orden  eco- 
nómico, como  el  conjunto  de  las  relacionas 
mediante  que  el  hombre  aprovecha  la  utilidad 
de  las  cosas  sensibles,  se  deducen  claramente 
su  distinción  y su  relación  al  mismo  tiempo 
con  las  otras  esferas  de  la  vida. 

Los  actos  económicos  son  aquellos  y nada 
más  que  aquellos  que  directamente  y como 
único  fin  se  proponen  la  adquisición  de  los  bie- 
nes materiales. 

Pero  ese  orden  económico  claro  está  que  se 
relaciona  y comunica  con  los  otros  fines  por 
medio  del  cambio;  influye  en  ellos  porque  les 
da  los  medios  sensibles  que  necesitan,  y recibe 
su  influencia  en  la  forma  de  los  bienes  que 
cada  uno  de  ellos  produce.  Y así  como  el  fa- 
bricante obtiene  los  frutos  de  la  tierra  sin  ha- 
berlos cosechado  y el  labrador  dispone  de  ob- 
jetos que  él  no  manufactura,  del  mismo  modo 
los  que  se  consagran  á la  ciencia,  ó á la  reli- 


I i í- 


— 29  — 


gión,  ó al  arte,  tienen  también  derecho  á los 
bienes  materiales  y los  disfrutan  como  retri- 
bución de  los  servicios  que  ellos  prestan.  Mas 
esto  no  autoriza  para  afirmar  que  el  sacerdote, 
y el  gobernante,  y el  hombre  de  ciencia,  y el 
artista  sean  unos  industriales,  cuando  su  ac- 
tividad pertenece  á órdenes  distintos. 

Y hé  aquí,  señores,  cómo  cae  por  su  base 
una  teoría  que  viene  predominando  en  la  cien- 
cia desde  que  Dunoyer  la  introdujo  en  ella,  y 
según  la  que  se  habla  de  la  riqueza  inmate- 
rial, de  los  capitales  inmateriales,  de  las  indus- 
trias subjetivas,  y se  sostiene  que  todo  tra- 
bajo humano  es  económicamente  productivo. 

Así  se  extiende  la  competencia  de  la  econo  - 
mía  á toda  la  actividad  del  hombre,  incurrien- 
do en  la  confusión  de  órdenes  que  son  diver- 
sos, cuando  se  trata  de  distinguirlos.  No  todo 
bien  ni  todo  acto  son  económicos,  sino  que  esto 
sólo  lo  decimos  de  algunos  de  ellos.  Todo  acto 
tiene  una  fase  económica  ciertamente;  todo 
bien  influye  en  el  orden  de  la  riqueza,  como 
que  la  distinción  científica  no  puede  separar  lo 
que  está  indisolublemente  unido,  y todos  los 
aspectos  del  destino  humano  son  á manera  do 
tubos  comunicantes  en  los  que  el  nivel  es  ne- 
cesariamente siempre  el  mismo;  mas  si  porque 
la  cultura  intelectual  influye  en  los  progresos 
industriales  hemos  de  decir  que  los  conoci- 
mientos del  sabio  son  un  capital  inmaterial^ 
habremos  de  afirmar  también  que  las  pesetas 
del  acaudalado  son  conocimientos  materiales^ 
porque  también  ellas  sirven  para  los  fines  cien- 
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tíficos.  Si  porque  el  sacerdote  vive  legítima  - 
mente  del  altar,  y el  abogado  de  sus  pleitos,  y 
el  módico  de  sus  enfermos,  son  todos  ellos  unos 
industriales,  hemos  de  sostener  por  igual  ra 
zón,  que  el  gañán,  cuando  abre  un  surco  ó el  al- 
bañil que  apila  los  ladrillos,  son  sacerdotes  y 
j arisconsultos  y científicos,  porque  sus  actos 
cumplen  el  fin  religioso  y el  jurídico  y el  cien- 
tífico. 

Yo  me  explico  en  cierto  modo  que  los  eco- 
nomistas se  empeñen  en  sostener  esa  doctri- 
na, como  un  medio  de  defensa  contra  los 
embates  del  socialismo.  En  efecto,  las  clases 
industriosas,  los  trabajadores  mecánicos,  como 
queriendo  contestar  á la  injusticia  de  que  fue- 
ron víctimas  en  otro  tiempo,  intentan  come- 
ter ahora  una  injusticia  igual  ó equivalente: 
el  trabajo  manual  fuó  tenido,  durante  largos 
siglos  por  indigno  ; al  que  lo  ejercía  se  le 
consideraba  como  una  máquina  y se  le  ex- 
cluía de  la  sociedad,  y los  obreros  dicen  hoy, 
por  su  parte,  que  ellos,  los  productores  de  toda 
riqueza,  son  los  únicos  que  tienen  derecho  á 
disfrutarla;  que  las  demás  clases  sociales  vi- 
ven á sus  expensas;  que  todos  los  dedicados 
á los  otros  órdenes  de  la  vida,  son  como  los 
zánganos  de  la  colmena  social,  y es  necesario 
concluir  con  ellos,  ó por  lo  menos  reducirlos  á 
una  condición  muy  inferior  en  el  régimen  eco- 
nómico y en  el  manejo  de  la  riqueza. 

Pep,  señores,  para  contestar  á esos  erro- 
res del  anarquismo  y de  los  partidos  obreros, 
no  es  necesario  violentar  el  concepto  de  lo 
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económico,  porque  basta  con  demostrar  sen- 
' cillamente  que  es  del  todo  imposible  una  so- 

ciedad de  sólo  obreros  ó productores,  tanto 
como  lo  sería  otra  que  se  compusiera  única- 
mente de  jurisconsultos,  ó mélicos,  ó sacer- 
dotes. 

Mucho  más  trascendental  es  otra  conse- 
I cuencia  que  se  desprende  de  la  manera  de 

I concebir  el  orden  económico  que  antes  indi  - 

caba.  Los  economistas,  después  de  confundir  la 
esfera  de  la  riqueza  con  las  demás,  quieren 
^ distinguirla,  no  por  razón  de  su  obj  ato,  que  es 

L como  debieran  haberlo  hecho,  sino  afirmando 

I que  se  halla  regida  por  un  principio  exclusivo 

I y peculiar  suyo,  y afirman  que  el  orden  eco- 

I nómico  es  el  de  la  actividad  interesada,  que  los 

! actos  económicos  tienen  como  móvil  caracte- 

rístico el  interés  personal. 

Esto,  señores,  ya  no  sólo  es  erróneo,  sino 
que  es  muy  grave  y de  consecuencias  funestí  - 
simas. 

Es  erróneo,  porque  la  actividad  está  some- 
tida á las  mismas  leyes  en  todas  sus  aplica- 
ciones y ha  de  obedecer  á iguales  móviles  en 
todas  las  esferas.  El  interés  es  un  motivo  ge- 
neral de  conducta,  no  es  peculiar  del  orden 
económico.  Todos  los  bienes  interesan  igual- 
mente: yo  tengo  interés  en  adquirir  los  bienes 
materiales,  tengo  interés  en  ser  rico,  ¿pero  no 
le  tengo  también  y enteramente  igual  en  ser 
} bueno,  en  ser  justo,  en  ser  ilustrado,  etc.?  El 

interés  es  un  principio  subordinado,  secunda- 
rio, en  cuanto  representa  la  conveniencia  de 
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todo  bien,  pero  éste  ha  de  realizarse  por  él  mis- 
mo y no  por  la  idea  del  provecho  que  reporte. 

Y luego,  señores,  ¿es  posible  admitir  que  no 
ya  el  interés,  que  al  cabo  corresponde  á la  am- 
plia idea  de  la  utilidad,  sino  el  interés  perso- 
nal, sea  el  principio  que  gobierne  ninguna  cla- 
se de  relaciones  humanas?  El  interés  perso- 
nal, la  propia  conveniencia,  el  amor  de  sf  mis- 
mo,  ¿puede  elevarse  nunca  á norma  de  conduc- 
ta? «i  es  lícito  que  yo  obre  como  pide  mi  inte- 
rés, no  repararé  en  dominar  todas  las  resisten- 
cias que  se  me  opongan,  atacaré  los  intereses 
ajenos,  lucharé  contra  ellos  y venceré  si  soy 
más  tuerte,  quedaré  vencido  si  soy  débil.  Si  en 
orden  á la  riqueza  yo  no  he  de  consultar  más 
que  mi  conveniencia,  á poco  que  rae  esfuerce 
llegaré  á concluir  que  el  robo  es  más  producti- 
vo que  la  industria.  Ese  principio  parece  auto- 
rizar todos  los  escándalos  del  agio,  los  abusos 
del  monopolio,  la  explotación  de  los  demás,  la 
lucha,  en  fin,  de  todos  contra  todos. 

El  interés,  mirado  individualmente,  lleva 
por  necesidad  á la  oposición  y á la  anarquía. 
Los  intereses  personales  sólo  pueden  armoni- 
zarse en  un  principio  superior;  en  el  principio 
de  la  solidaridad,  que  ha  de  ser  afirmado  en  el 
orden  económico  como  en  todos  los  demás.  En 
ese  fecundo  principio  por  virtud  del  cual  somos 
los  hombres  positivamente  hermanos,  descen- 
damos ó no  de  una  sola  y única  pareja;  en  ese 
principio  de  la  solidaridad,  al  cual  yo  creo  que 
no  se  le  da  toda  la  estima  y la  trascendencia 
que  tiene,  porque  debieran  llevarle  siempre 
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fijo  en  la  mente  los  que  cultivan  estas  ciencias 
morales  para  estudiar  las  cuestiones  sociales, 
en  ese  principio  es  en  el  que  únicamente  pue- 
den fundarse  con  solidez  las  relaciones  huma- 
nas. ^ a idea  de  la  solidaridad  eleva  y ennoble- 
ce al  hombre,  refiriendo  sus  actos  á toda  la 
obra  de  la  especie,  tanto  como  lo  empequeñece 
y le  degrada  el  móvil  único  de  su  interés  per- 
sonal. 

Los  economistas  ortodoxos  no  dicen  nada 
contra  esto;  pero  se  callan  todo  esto  y en  eso 
está  su  pecado.  Ved  si  no  cómo  discurren;  nos- 
otros, dicen,  afirmamos  que  los  principios  mo- 
rales y jurídicos  han  de  cumplirse  en  el  orden 
económico,  (sin  perjuicio  de  que  algunas  ve- 
ces los  contradigan  sin  darse  cuenta  de  ello); 
lo  que  hay,  añaden  los  ortodoxos,  es  que 
nosotros  tratamos  de  economía,  no  de  moral 
ni  de  derecho;  nosotros  señalamos  el  camino 
que  lleva  á la  riqueza;  pero  el  cuidado  de  que 
al  seguirle  se  cumpla  con  los  preceptos  de  la 
moralidad  y la  justicia,  esto  es  cosa  que  toca  á 
los  moralistas  y á los  jurisconsultos. 

Equivocación  manifiesta  en  lo  que  toca  al 
concepto  de  la  ciencia,  y que  ha  de  producir 
en  la  vida  desastrosas  consecuencias  Pues 
qué,  ¿si  los  actos  económicos  tienen  un  lado 
moral  y jurídico,  pueden  los  economistas  pres- 
cindir de  considerarle,  entregando  á otras 
manos  lo  que  es  fundamental  para  su  cono  - 
cimiento?  Pues  qué,  ¿si  hay  una  moral  y un 
derecho  económicos,  no  han  de  ser  los  eco- 
nomistas, no  sólo  competentes,  sino  los  más 
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competentes  para  aplicarles?  El  moralista  con- 
sidera todas  las  relaciones  humanas  bajo  el 
punto  de  vista  del  deber,  pero  no  puede  dictar 
más  que  normas  generales,  no  puede  descen- 
der á los  pormenores  todos  de  la  vida;  y los 
que  conocen  de  cada  uno  de  los  órdenes,  los 
que  estudian  su  contenido  particular,  son  los 
llamados  á desarrollar  y hacer  aplicación  en 
ellos  de  los  principios  morales. 

Lo  que  sucede  con  esto  es  que  todas  las  es- 
feras van  saliéndose  fuera  de  la  jurisdicción  de 
la  moral  y se  van  emancipando  de  su  férula. 
El  político,  por  ejemplo,  dice:  mi  criterio  es  el 
éxito;  el  industrial  exclama:  mi  único  ideal  es 
el  negocio;  y la  moral  va  quedando  para  el  uso 
exclusivo  de  sus  tratadistas,  ó por  mejor  decir, 
para  los  libros  que  ellos  escriben,  porque  á su 
vez  se  creerán  también  en  el  caso  de  pensar 
que  una  cosa  es  el  predicar  y otra  el  dar  trigo, 
y no  es  lo  mismo  señalar  deberes  y dictar  pre- 
ceptos que  cumplirlos  y aplicarlos  en  la  vida. 

Y con  este  motivo  se  formula  una  de  las  re- 
clamaciones que  los  economistas  modernos  sos- 
tienen con  más  empeño,  pidiendo  con  harta  ra- 
zón que  se  abandone  ese  principio  disolvente 
del  interés  personal  como  regulador  de  los  ac- 
tos económicos,  y se  dé  en  esta  esfera  á los 
preceptos  de  la  moral  y del  derecho,  á la  idea 
del  bien,  en  suma,  el  valor  absoluto  que  tienen 
como  normas  de  la  actividad,  no  sólo  porque 
así  lo  quieren  las  exigencias  científicas,  sino 
porque  asi  lo  demandan  con  gran  urgencia  los 
males  económicos  que  padecemos. 
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Las  leyes  naturales.— Todo  sér,  toda  rela- 
ción, tienen  una  ley,  una  manera  constante  de 
producirse, que  consiste  en  la  realización  de  su 
objeto;  por  eso  la  ley  de  todos  los  seres  y de 
todas  las  relaciones  está  en  la  consecución 
de  aquella  parte  del  bien  que  les  toca  rea- 
lizar. 

¿Puede  ser  una  excepción  en  esto  el  orden 
económico?  No  lo  es  seguramente.  ¿Luego  exis- 
ten en  realidad  esas  leyes  naturales  de  que 
hablan  á cada  paso  los  ortodoxos?  Esta  conse  - 
cuencia  sería  ya  nn  tanto  precipitada. 

En  efecto;  ¿dónde  están?  ¿Cuáles  son  las  le 
yes  naturales  económicas? 

¿Será  una  de  ellas  la  división  del  trabaja- 
¿Cómo?  Si  este  principio  es  general  y se  funda 
en  la  limitación  de  la  naturaleza  humana,  en 
la  variedad  de  las  aptitudes  y en  la  extensión 
inmensa  de  lo  que  puede  ser  objeto  de  nuestra 
actividad.  ¿Lo  será  el  cambio?  Ño,  porque  ésta 
es  forma  común  á todas  las  relaciones  entre 
los  hombres  y no  se  cambian  sólo  los  produc- 
tos industriales.  Tampoco  puede  serlo  el  prin- 
cipio del  mínimo  exfuerzo  y el  máximo  resul- 
tado. ¿Acaso  hay  algún  orden  de  la  vida  que  se 
rija  por  el  principio  contrario?  ¿Es  ley  econó- 
mica la  de  la  concurrencia?  iPero,  señores,  si 
los  hombres  compiten  del  mismo  modo  en  to- 
dos los  órdenes!  ¿Estará  acaso  lo  que  buscamos 
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en  la  acción  de  la  cierta  y la  demanda?  Tam  - 
poco,  porque  en  todas  las  esferas  se  estima  más 
lo  que  escasea  que  no  aquello  que  abunda  y 
está  al  alcance  de  todos. 

¿Dónde  están,  pues,  las  leyes  naturales  eco- 
nómicas? Yo,  señores,  no  las  veo;  leyes  que 
sean  privativas  y únicamente  económicas,  no 
las  encuentro.  Lo  que  hay  sencillamente  es 
que  las  leyes  comunes  á toda  actividad  huma- 
na se  aplican  á los  fenómenos  económicos,  se 
cumplen  en  el  orden  de  los  bienes  materiales 
con  las  variantes  y en  la  íorma  que  pide  la 
condición  de  las  relaciones  de  esta  clase. 

Pero  una  vez  admitidas  así,  que  es  como  úni- 
camente pueden  admitirse  las  leyes  naturales 
económicas,  ¿será  cierto  que  mediante  ellas  se 
logra  la  armonía  de  todos  los  intereses?  Mara- 
villa sería  que  tan  fácilmente  se  obtuviese  en 
el  orden  económico  esa  armonía  que  no  se  en- 
cuentra en  la  vida  por  ningún  otro  camino. 

Yo  creo,  señores,  que  hay  una  armonía  uni- 
versal; la  que  consiste  en  que  el  plan  de  la 
creación  se  realice  sin  que  haya  ningún  obs- 
táculo capaz  de  torcer  su  curso  ó detenerle; 
pero  dentro  de  esa  armonía  final,  bajo  esa  ar- 
monía tctal,  que  viene  á ser  como  una  resul- 
tante, yo  veo  que  se  dan,  la  oposición  de  los  ele- 
mentos, la  lucha  de  los  seres  y los  conflictos 
humanos. 

Pronto  podemos  convencernos  de  que  así 
sucede  sin  salimos  del  orden  económico. 

Cuando  mejoran  los  procedimientos  indus- 
triales y las  máquinas  se  inventan,  los  dueños 
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de  las  antiguas  industrias  se  arruinan  ó que- 
brantan, los  trabajadores  por  ellos  ocupados  se 
quedan  sin  salario;  poco  después  la  nueva  pro- 
ducción se  desarrolla,  enriquece  al  empresario 
y emplea  un  número  mayor  de  trabajadores 
que  se  encuentran  mejor  retribuidos;  pero  es- 
tos empresarios  son  ya  otros  y esos  trabajado- 
res no  son  los  despedidos  antes,  que  tal  vez 
murieron  de  hambre.  Así  es  como  se  desenvuel- 
ve constantemente  la  vida:  el  que  cae  y su- 
cumbe, calla;  sólo  se  oyen  los  gritos  del  que 
triunfa,  se  celebra  su  éxito,  el  progreso  se 
cumple,  la  humanidad  sigue  la  marcha,  y el 
ruido  de  sus  pasos  ahoga  los  quejidos  y las  pro- 
testas de  las  víctimas  que  quedan  en  el  ca- 
mino. 

Los  movimientos  naturales  engendran  á 
cada  instante  la  oposición  y la  lucha  en  el  or- 
den económico.  Ved  si  no  lo  que  es  ese  princi- 
pio de  la  concurrencia,  según  lo  describe  en  su 
aplicación  el  mismo  Molinari,  tan  significado 
entre  los  economistas  ortodoxos:  es  primero, 
dice,  la  concurrencia  animal^  que  se  realiza  por 
medio  del  robo  y el  asesinato;  luego  es  la  con- 
currencia política,  lucha  de  las  colectividades 
por  medio  de  la  guerra  y la  conquista,  y al  fin 
viene  la  concurrencia  industrial^  procedimien- 
to de  eliminación  que  emplea  la  sociedad  para 
arrojar  de  su  seno  á los  torpes  y á los  dé- 
biles. 

Por  donde  resulta  que  era  verdad  lo  que 
había  dicho  Schaffie:  que  los  hombres  se  hacen 
hoy  la  guerra  con  las  escrituras  y los  contra - 
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I tos,  y la  diferencia  está  en  que  antes  se  hería 

en  el  corazón  al  adversario  y hoy  se  le  hiere 
en  el  bolsillo  y se  le  desangra  del  oro  y se  le 
reduce  á la  miseria,  que  es  la  muerte  lenta  é 
irremediable. 

Será  lo  natural  el  principio  de  la  se’ección; 
pero  ¿será  también  lo  racional  la  destrucción 
sistemática  de  los  débiles,  ó consagrar  el  deber 
que  los  tuertes  tienen  de  ayudarles?  Y cuenta 
que  como  en  la  lucha  económica  el  capital  es 
el  arma  de  mejor  temple,  los  débiles  suelen  ser 
en  ella  los  laboriosos  y los  que  tienen  razón. 

No  es  mucha,  por  consiguiente,  la  armonía 
que  alcanzan  las  leyes  naturales;  pero  es  ne- 
cesario todavía  ver  cómo  se  realiza  esa  peque- 
ña parte  que  consiguen. 

¿Será  cierto,  según  afirman  los  escritores 
ortodoxos,  que  las  leyes  naturales  económicas 
tienen  una  eficacia  tal  que  se  cumplen  por  sí 
mismas?  No  debe  ser  así,  porque  esas  leyes 
existen  desde  el  principio  del  mundo,  y no  sólo 
no  se  cumplieron  hasta  ahora,  sino  que,  como 
todos  sabéis,  durante  largos  siglos  estuvo  la 
vida  económica  organizada  contra  ellas  de  un 
modo  violentísimo.  ¿Es  que  no  se  conocieron 
hasta  fecha  muy  reciente?  Pues  desde  que  se 
conocen  tampoco  se  han  cumplido,  y esto  prue- 
ba cuando  menos  que  no  basta  con  su  conoci- 
miento ó promulgación. 

Es,  se  nos  dice,  que  esas  leyes  naturales 
tropiezan  con  obstáculos  que  es  necesario  se- 
parar de  su  camino,  y el  principal  de  todos  ellos 
es  el  Estado,  porque  las  leyes  positivas  van 
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muy  á menudo  contra  la  natural,  y ésta  há  me- 
nester de  una  libertad  completa  para  desplegar 
su  acción. 

Esto  está  bien,  es  exacto;  mas  apartemos  al 
Estado  del  orden  económico;  establezcamos  la 
más  amplia  libertad  política:  ¿tendremos  ya 
cumplidas  las  leyes  naturales?  No,  ciertamen- 
te; tendremos  sólo  la  posibilidad  de  cumplirlas, 
y resultará,  por  tanto,  que  esas  leyes  son  ejecu- 
tadas si  las  obedecemos;  quedan  violadas  si  nos 
apartamos  do  ellas.  Resultará,  en  fin,  que  esas 
leyes  económicas  son  como  las  morales  y las 
jurídicas,  de  cumplimiento  voluntario,  que  su 
eficacia  depende  de  la  conducta  de  los  hombres. 

No  es  la  intervención  del  Estado  el  único 
obstáculo  en  que  tropiezan  las  leyes  naturales; 
al  contrario,  los  más  poderosos  surgen  contra 
ellas  de  la  acción  individual  y de  los  otros  mo- 
vimientos sociales,  obstáculos  que  son  tan  na- 
turales como  las  leyes  mismas,  porque  nacen 
de  la  condición  de  los  hombres,  del  egoísmo,  de 
la  tendencia  á disfrutar  del  bien  ajeno,  déla 
mala  fe  que  se  revela  en  la  concurrencia  des- 
leal, en  los  engaños,  intrigas  y agiotajes. 

Por  eso  los  nuevos  economistas  afirman  que 
no  puede  reducirse  todo  á combatir  al  Estado, 
sino  que  es  necesario  dirigirse  principalmente 
á la  sociedad  y obrar  sobre  ella.  ¿Decís,  excla- 
man estos  escritores  refiriéndose  á los  orto- 
doxos, que  los  gobiernos  no  deben  acudir  á los 
males  económicos,  que  los  agrandan  cuando 
intentan  remediarlos?  Perfectamente;  mas  si 
la  autoridad  no  debe  descender  al  mercado. 
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ni  mezclarfe  3 en  sus  contiendas,  la  ciencia  debe 
hacerlo,  los  economistas  están  obligados  á ello 
y á luchar  á brazo  partido  con  todos  los  abusos 
y todos  los  obstáculos  que  se  opongan  á las  le- 
yes naturales.  Cuanto  más  ineficaz  sojuzgue 
la  acción  del  gobernante,  tanto  más  necesarios 
han  de  estimarse  la  intervención,  el  estudio  y 
los  consejos  del  científico. 

Por  otra  parte,  los  ortodoxos  en  último  re- 
sultado no  prometen  que  la  acción  de  las  leyes 
naturales  evitará  todo  mal  en  orden  á la  ri- 
queza; no  adolecemos,  dicen,  de  tan  cándido 
optimismo;  lo  que  afirmamos  es  que  esas  leyes 
darán  todo  el  bien  que  es  asequible,  que  es 
inútil  buscar  por  otro  camino  la  desaparición 
de  los  males  que  ellas  nos  curen. 

Para  los  desórdenes  actuales  del  mundo 
económico,  los  ortodoxos  sólo  oírecen  un  re- 
medio eventual  de  porvenir.  Y ¡ah,  señores! 
¿No  es  cruel  decirle  al  que  sufre:  tu  mal,  es 
cierto,  es  inmerecido,  es  grande,  pero  nace  de 
que  el  desarrollo  económico  no  es  aún  comple- 
to, de  que  no  es  todavía  bastante  eficaz  la  ac- 
ción de  las  leyes  naturales;  allá  cuando  pasen 
algunas  generaciones,  es  seguro  que  ese  mal 
habrá  desaparecido  ó por  lo  menos  quedará 
muy  atenuado?  ¿Puede  ser  esto  un  consuelo 
para  el  que  padece  injustamente? 

Los  economistas  modernos  sostienen  que 
para  los  males  presentes  hacen  taita  remedios 
del  momento.  ¡Decis  que  no  los  hay!  exclaman; 
eso  ya  lo  veremos;  entretanto,  nuestra  obliga- 
ción consiste  en  buscarlos  sin  descanso. 
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¿Qué  pensaríamos,  señores,  de  la  medicina 
si  se  limitase  á la  anatomía  y á la  fisiología,  y 
se  contentara  con  decirnos:  ved  cuáles  son  los 
órganos  del  cuerpo  humano,  y hé  aquí  las  íun- 
ciones  que  desempeñan;  hay  luego  multitud 
de  agentes  y de  causas  que  dañan  esos  órga- 
nos y alteran  esas  funciones;  pero  como  tales 
perturbaciones  son  obra  de  la  naturaleza,  la 
ciencia  no  tiene  nada  que  hacer  respecto  de 
ellas,  y ha  de  aguardar  á que  la  enfermedad 
se  cure  del  mismo  modo  que  se  produce?  Di- 
ríamos seguramente  que  la  medicina  así  en- 
tendida servía  para  muy  poco. 

Pues  las  nuevas  doctrinas  protestan  de  ese 
radicalismo  homeopático,  de  esa  especie  de  fa- 
talismo á que  se  entregan  los  ortodoxos,  sin 
que  con  esto  pretendan  que  hayamos  de  con- 
fiarnos en  manos  de  los  curanderos  socialistas, 
porque  éstos  son  ya  discípulos  del  Dr.  Sangre - 
do.  Quieren  las  modernas  doctrinas  que  la  eco- 
nomía, admirable  en  su  análisis  de  los  órganos 
que  mantienen  la  vida  económica,  y muy  ade- 
lantada en  el  conocimiento  de  sus  funciones, 
se  complete  y tenga  también  su  patología,  su 
terapéutica  y su  higiene. 

Los  nuevos  economistas  estiman  en  su  jus- 
to valor  el  principio  de  la  libertad  y la  acción 
de  las  leyes  naturales;  reconocen  también  que 
la  libertad  cura  los  males  que  ella  engendra; 
pero  saben  del  mismo  modo  que  las  curas  que 
hace  la  libertad  son  dolorosas,  como  las  que 
hace  el  cirujano,  y quieren  evitar  el  que  sean 
necesarias. 
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Esos  economistas,  en  fin,  piensan  que  la 
ciencia,  más  que  para  cantar  las  excelencias 
de  los  bienes  conseguidos,  está  para  conquis- 
tar los  que  nos  faltan. 


IV 

Política  económica.  — No  juzgo  necesario 
para  tratar  este  punto  ha'^er  una  investiga  - 
ción  acerca  del  concepto  del  Estado.  He  de  de- 
cir, sin  embargo,  cuál  es  el  que  yo  profeso. 

Entiendo  que  el  órgano  del  derecho  en  la 
sociedad  política  es  un  miembro  activo  de  esa 
misma  sociedad,  que  ha  de  compenetrarse  y 
vivir  en  íntima  comunicación  con  ella,  que  ha 
de  interesarse  por  todo  lo  que  la  afecte,  que  ha 
de  procurar  su  perfección,  su  cultura,  su  bien- 
estar, y que  ha  de  tener,  por  tanto,  además  de  la 
pura  administración  de  la  justicia,  un  acción 
complementaria  como  de  estímulo  y de  fomen- 
to en  los  órdenes  restantes  de  la  vida. 

No  soy,  pues,  de  los  que  hacen  consistir  el 
ideal  del  Estado  en  ese  guardia  de  orden  pú- 
blico que  dormita  recostado  en  la  esquina,  in  - 
diferente  á cuanto  le  rodea,  y al  que  hay  que 
sacudir  con  violencia  para  que  luego  de  despe- 
rezarse, intervenga  de  mala  gana  en  el  homi- 
cidio ó el  robo  cometidos. 

Así  como  no  soy  tampoco  de  los  que  creen 
que  es  el  Estado  una  especie  de  providencia 
terrena,  que  debe  procurar  todos  los  bienes  y 
corregir  todos  los  males,  y tener  á su  cargo  el 
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cumplimiento  de  todos  los  fines  humanos  que 
han  de  desenvolverse  y realizarse  por  la  libre 

acción  social. 

Y todavía,  si  me  viera  forzado  á elegir,  op- 
taría sin  vacilar  por  el  primer  modelo,  porq^ue 
prefiero  un  Estado  que  no  haga  nada  á un  Es  - 

tado  que  quiera  hacerlo  todo. 

Pero,  señores,  la  cuestión  fundamental  de 
la  política  económica  se  encuentra  planteada 
en  tales  términos,  que  yo  entiendo  que  sólo 
puede  recibir  una  solución,  sea  cualquiera  el 
criterio  de  que  se  parta  acerca  del  Estado. 

Me  parece  á mí,  señores,  que  se  exagera  no 
poco  cuando  se  habla  de  la  prepotencia  del  Es- 
tado moderno.  El  Estado  hoy,  es  verdad,  pene- 
tra más  en  el  fondo  de  la  sociedad,  administra 
más;  pero  manda  mucho  menos  que  antes.  Los 
Estados  antiguos  administraban  mucho  menos; 
pero  mandaban  mucho  más;  todos  sabéis,  por 
ejemplo,  que  el  grande  imperio  romano  tenía 
menos  servicios  administrativos  que  cualquier 
Municipio  algo  importante  de  nuestro  tiempo. 
En  cambio  aquellos  Estados  trazaban  límites 
infranqueables,  líneas  fatales  de  las  que  no  po- 
día separarse  el  movimiento  de  la  sociedad, 
mientras  que  hoy  ésta  se  mueve  desembaraza- 
da y libremente. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera,  y dando  por 
cierto  eso  que  tanto  se  repite  de  que  en  las  so  - 
ciedades  modernas  no  hay  más  que  un  gigante, 
el  Estado,  rodeado  por  un  emjambre  de  pig- 
meos, ¿será  buena  política  la  que  consiste  en 
decir  al  gigante:  «crúzate  de  brazos,  no  hagas 
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nada,  deja  hacer  y pasar  libremente  á los  ena- 
nos?» ¿Será  juicioso  aserrar  al  gigante  á la  al- 
tura de  los  pigmeos  ó será  preferible  elevar  la 
estatura  de  los  enanos? 

Si  decapitamos  al  gigante  nos  quedaremos 
sin  medios  para  hacer  ningún  esfuerzo  pode- 
roso, tanto  más  cuanto  que  los  pigmeos  no 
piensan  si  no  es  en  encogerse  y achicarse  toda- 
vía más,  para  creerse  con  mayor  derecho  á pe- 
dir al  gigante  que  los  auxilie  y los  proteja. 

Claro  está  que  si  es  el  Estado  la  única  6 la 
mayor  fuerza  disponible  y hay  que  hacer  re- 
formas económicas  urgentes , no  podremos 
prescindir  de  él  para  llevarlas  á cabo. 

Y si  como  yo  pienso,  el  Estado  no  es  tan  gi- 
gantesco, aunque  tenga  todavía  atribuciones 
que  no  le  corresponden,  será  también  forzoso 
contar  con  él,  siquiera  sea  por  esa  misma  con- 
dición histórica  que  hace  del  Estado  uno  de 
los  elementos  más  vigorosos  de  la  sociedad  y el 
representante  de  las  más  amplias  asociaciones 
humanas  establecidas. 

No  hemos  de  renunciar  á que  se  modifique 
la  manera  de  ser  del  Estado;  pero  entretanto 
hay  que  tomarle  necesariamente  tal  como  se 
encuentra  constituido.  Por  eso  yerra  la  políti- 
ca del  individualismo  queriendo  á toda  costa 
prescindir  del  Estado,  y preocupándose  sólo  de 
reducir  sus  funciones. 

Esa  conducta  tuvo  su  razón  y yo  la  aplaudo 
enfrente  de  los  antiguos  Estados;  no  creo  que 
deba  sostenerse  respecto  de  los  actuales. 

Porque,  señores,  á pesar  de  todo  lo  que  ven- 


go diciendo  acerca  del  individualismo,  yo  ten  • 
go  verdadera  estimación  á esa  doctrina.  Me 
sucede  en  este  punto  algo  de  lo  que  elocuente- 
mente expresaba  el  Sr.  García  Nieto.  Creo  que 
debemos  mucho  agradecimiento  á los  indivi- 
dualistas, porque  merced  á ellos  nos  hemos  li- 
brado de  grandes  opresiones  é injusticias,  por* 
que  les  somos  deudores  de  la  transformación 
de  las  antiguas  sociedades. 

Y yo  quiero  más  especialmente  al  individua- 
lismo económico,  por  lo  mismo  que  gracias  á 
sus  brillantes  campañas  de  propaganda  mu- 
chos espíritus  llevaron  la  idea  liberal  desde 
este  orden  de  los  bienes  materiales,  donde  eran 
más  visibles  y sentidos  sus  efectos,  á las  otras 
esferas  de  la  vida. 

Todavía  á esa  simpatía  fundada  en  las  ideas 
se  agrega  el  cariño,  la  consideración  personal 
que  me  merecen  los  insignes  mantenedores  de 
la  doctrina.  ¿Cómo  no  tributar  profundo  respe- 
to y admiración  á escritores  con  los  mereci- 
mientos de  Malthus,  Ricardo  y Stuart  Mili,  á 
bienhechores  de  la  Humanidad,  como  Ricardo 
Cobden,  que  yo  creo  que  ése  es  el  título  que  le 
corresponde,  á pensadores  y propagandistas 
como  Rau  y Schulze-Delitzsch?  ¿Cómo  no  sentir 
vivo  afecto  por  el  nobilísimo  y generoso  espíri- 
tu de  Bastiat,  por  el  ingenio,  la  facundia  y la 
laboriosidad  del  mismo  Molinarl? 

Y en  España  es  precisamente  donde  menos 
puede  desconocerse  el  influjo  y el  mérito  de  la 
escuela  económico-individualista,  ácuyo  frente 
está  como  decano,  más  que  por  otra  cosa  por 


f 


I 


I 

I 


I 

í 


I %■ 


ik 


'-B  I 


1=1 


— 46  — 

SUS  muchos  merecimientos  y servicios,  mi 
ilustre  maestro  el  Sr.  Figuerola,  que  tiene  á 
su  lado  al  Sr.  Rodríguez,  verdadero  Cobden  es- 
pañol, al  Sr.  Pedregal,  á hombres  como  San- 
romá,  Echegaray  y otros  no  menos  distingui- 
dos, entre  los  cuales  flota  la  memoria  para  mí 
tan  cara  de  Carreras  y González,  el  más  leído 
por  nuestros  contemporáneos  de  todos  los  eco- 
nomistas españoles . 

Yo  no  puedo  ser  sospechoso  de  parcialidad 
tratándose  del  individualismo,  por  lo  mismo 
que  me  he  educado  en  sus  doctrinas,  aunque 
me  haya  visto  en  el  caso  de  modiflcarlas  por 
efecto  de  la  meditación  y el  estudio. 

Tanto  es  así,  que  acepto  hasta  los  errores 
que  el  individualismo  cometiera  en  otros  tiem 
pos,  porque  pienso  que  no  puedo  conocerlos,  y 
aunque  los  conociera,  no  puedo  evitarlos.  En- 
tabló una  guerra  á muerte  con  los  restos  del 
feudalismo,  y el  que  pelea  no  escoge  á sus  ene- 
migos, sino  que  da  contra  la  masa;  el  que  de- 
rriba en  tales  condiciones  n > puede  detenerse 
á considerar  si  algo  de  aquello  que  le  estorba 
debiera  ser  conservado.  Los  individualistas  vie- 
ron á las  sociedades  humanas  ligadas  en  toda 
su  extensión  por  fuertes  ataduras,  á manera 
de  momias  egipcias,  y cortaron  violentamente 
todas  aquellas  ligaduras,  é hicieron  bien,  aun- 
que luego  haya  resultado  que  alguna  de  ellas 
debiera  conservarse. 

Pero  el  combate  pasó  y ha  llegado  el  mo- 
mento de  la  reflexión;  ?e  ha  vencido  en  lo  que 
era  fundamental,  y aunque  todavía  queda  algo 
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que  hacer  en  ese  mismo  sentido,  es  necesario 
volver  sobre  las  ruinas  del  pasado  para  ver  qué 
materiales  hay  entre  ellas  que  puedan  utilizar- 
se en  las  nuevas  construcciones. 

Por  eso  se  explica  bien  que  el  individualis- 
mo pierda  cada  día  terreno  en  la  ciencia  y en 
los  hechos. 

Basta,  señores,  con  hojear  rápidamente  la 
historia  y tender  una  mirada  en  derredor  núes- 
tro,  para  convencernos,  en  primer  lugar,  de  ¿ j 

que  ni  ahora  se  aplican,  ni  se  han  practicado  ¡ j 

nunca  en  parte  alguna  los  principios  del  indi-  j 

vidualismo;  que  en  esto  se  parece  también  al 
socialismo  radical,  que  no  ha  visto  ni  verá  ; , 

nunca  realizadas  sus  ideas,  al  menos  de  una  I 

manera  estable  y permanente;  y en  segundo  ; 

lugar,  de  que  los  pueblos  más  afectos  á esa  po- 
lítica, los  que  más  habían  avanzado  en  ella,  se  | 

paran  y retroceden,  manifestándose  por  todas 
partes  un  vivo  y poderoso  movimiento  de  re- 
acción autoritaria. 

No  he  de  citar  lo  que  sucede  en  Alemania  y 
Rusia,  para  comprobar  la  importancia  do  ese 
movimiento;  pero  no  puedo  menos  de  referir- 
me á lo  que  se  hace  en  Francia,  cuya  Cámara 
popular  tiene  sobre  la  mesa  proyectos  bien 
significativos  acerca  de  las  huelgas,  de  los  asi- 
los para  trabajadores  y de  los  talleres  para 
indigentes;  á la  conducta  de  Suiza,  cuyo  go- 
bierno subvenciona  y protege  la  agricultura;  á 
las  trascendentales  reformas  de  carácter  eco- 
nómico-social que  se  han  realizado  en  Italia  y |i 

se  preparan  en  Bélgica;  á la  intransigencia 
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proteccionista  cada  día  mayor  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  y he  de  hacer  sobre  todo 
especial  mérito  en  lo  que  se  ejecuta  y se  pien- 
sa en  Inglaterra,  clásico  país  del  individua- 
lismo. 

El  ejemplo  de  Inglaterra  es  de  gran  peso 
y digno  de  meditarse.  Prescindiré  de  algunas 
extensiones  que  allí  se  han  dado  á las  íuncio- 
nes  administrativas;  prescindiré  también  de 
las  soluciones  adoptadas  en  la  cuestión  de  Ir- 
landa y de  las  medidas  propuestas  para  ella  por 
los  hombres  más  liberales  de  aquel  reino,  y me 
fijaré  en  un  solo  hecho,  que  sin  ser  el  único  de 
su  género  creo  que  vale  por  todos  los  demás. 

Es  el  de  una  ley  hace  año  y medio  promul- 
gada en  Inglaterra,  el  16  de  Septiembre  de  1887, 
por  la  cual  quedan  obligadas  las  autoridades 
locales  á facilitar  á los  obreros  un  lote  de  tierra 
de  un  acre  próximamente  , cuando  éstos  se 
presentan  ante  ellas  declarando  que  no  encuen- 
tran el  terreno  á un  precio  razonable.  Las  au- 
toridades deben  adquirir  las  tierras  necesarias 
para  ese  objeto,  y si  no  pueden  obtenerlas  de 
otro  modo,  han  de  recurrir  i la  expropiación 
forzosa.  Estas  disposiciones  tienen  por  objeto 
que  el  obrero  disfrute  de  un  jardín  cuyo  culti- 
vo le  sirva  de  distracción  y le  proporcione  al- 
gunos rendimientos  y legumbres;  pero  la  ley 
quiere  además  que  las  familias  obreras  dispon- 
gan de  buena  leche,  y con  este  propósito  facul- 
ta á las  autoridades  para  comprar  pastos  que 
se  destinen  al  aprovechamiento  común.  ¿No 
es  este  un  acto  de  socialismo  tan  calificado  co- 
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mo  el  de  los  que  á menudo  nos  ofrece  la  políti- 
ca de  Bismarck? 

Y no  es  que  yo  aplauda  esas  medidas,  al  con- 
trario, las  censuro;  no  es  que  celebre  sin  gran- 
des reservas  ese  general  movimiento,  porque 
yo  no  soy  solialista,  y antes  bien,  creo  que  el 
socialismo  es  una  pendiente  por  la  cual  caería- 
mos de  un  modo  irremediable  en  el  comunismo 
y que  nos  sumiría  en  una  barbarie  mucho  más 
horrorosa  que  la  que  produjese  la  anarquía. 

No  sny  entusiasta,  ni  aficionado  siquiera  á 
la  acción  de  los  gobiernos  y á las  funciones  ad- 
ministrativas; conozco  todos  sus  vicios,  todos 
- sus  defectos  y los  males  que  ocasionan,  y esto 
parece  que  no  es  necesario  decirlo  entre  espa- 
ñoles; pero  es  que  veo  la  cuestión  planteada 
como  antes  os  indicaba. 

En  el  mundo  económico  reina  un  desorden 
cercano  á la  anarquía;  hay  en  él  grandes  des- 
arreglos, tremendas  injusticias,  males  graví- 
simos, y la  obra  de  reformar  y mover  el  actual 
organismo  de  la  riqueza,  sólo  podrá  lograrse, 
y gracias  que  así  se  logre,  con  el  auxilio  de 
todos,  absolutamente  todos  los  elementos  so  - 
dales.  Tanto  mejor  si  bastara  para  dar  cima  á 
esa  ardua  empresa  con  proclamar  el  principio 
de  libertad,  con  la  acción  individual  y las  fuer- 
zas que  presta  la  asociación  voluntaria;  tanto 
mejor  si  pudiéramos  pasarnos  sin  el  molesto 
concurso  del  Estado;  pero  cuando  no  es  así, 
cuando  hay  en  esa  obra  algo  que  puede  hacer 
el  Estado,  algo  tal  vez  que  sólo  puede  hacer 
él,  ¿cómo  hemos  de  desdeñarle? 
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Es  indispensable  hacer  aquí  una  sencilla 
aplicación  de  esa  teoría  que  profesan  los  mó- 
dicos y los  mismos  economistas,  la  teoría  de 
los  sucedáneos,  que  aconseja  valerse  de  aque- 
llo que  se  tiene  á mano,  cuando  no  hay  otra 
cosa  mejor  de  que  hacer  uso.  Si  no  tenemos 
pan  de  trigo,  le  comemos  de  centeno;  si  no  te- 
nemos vino,  apelamos  á la  cerveza;  aunque  no 
nos  guste  el  centeno  ni  la  cerveza  nos  agra- 
de, porque  tenemos  hambre  y sed,  y no  halla  • 
mos  otro  medio  de  apagarlas. 

Este  es,  á mi  juicio,  el  criterio  que  la  pru- 
dencia señala  á todos  los  políticos,  como  tengo 
la  convicción  firme  y segura,  porque  los  he- 
chos la  comprueban,  de  que  es  el  adoptado  por 
las  sociedades  y los  pueblos.  Cuando  la  socie- 
dad siente  con  apremio  una  de  esas  necesida- 
des fundamentales , no  se  detiene  ante  los 
principios  y las  instituciones,  atropella  por 
todo,  y la  necesidad  se  satisface,  aunque  el  lo- 
grarlo cueste  un  cataclismo. 

Ahora  bien,  señores,  el  conflicto  económico 
nos  amenaza  terrible  y muy  de  cerca,  puede 
dar  al  traste  en  un  momento  con  la  obra  ente- 
ra de  nuestra  civilización,  y es  preciso  á toda 
costa,  á toda  costa  es  forzoso  prevenirle  y evi- 
tarle. 

Tal  es,  señores,  porque  no  debo  abusar  de 
vuestra  benevolencia,  mi  pensamiento  acerca 
de  la  Economía  política,  y yo  os  pido  perdón 
por  no  habar  sabido  exponerle  mejor  y en  me- 
nos tiempo. 


Sin  embargo,  señores,  no  puedo  concluir 
sin  decir  algo  acerca  de  la  cuestión  que  viene 
siendo  el  obj  ato  principal  de  estos  debates,  por- 
que, notadlo,  en  confirmación  de  cuanto  dejo 
asentado,  la  naturaleza  y situación  de  la  Eco  • 
nomía  se  discuten  aquí  sobre  el  tema  del  libre 
cambio,  que  es  una  cuestión  de  política  econó- 
mica, no  un  problema  fundamental  en  la  cien- 
cia, sino  derivado,  secundario,  de  mera  apli- 
cación de  los  principios  generales . 

Y por  eso  misino  necesito  ocuparme  en  este 
asunto,  para  que  á propósito  de  ese  problema 
concreto,  de  una  cuestión  determinada,  resalte 
■ y se  vea  bien  cuál  es  el  sentido  de  mi  doctrina 
económica . Pero  no  temáis  que  os  moleste 
demasiado  y que  vaya  á entrar  de  lleno  en  la 
materia,  porque  me  propongo  decir  únicamen- 
te lo  que  es  indispensable  para  alcanzar  ese 
obj  eto. 

La  cuestión  del  libre  cambio  es  mucho  me- 
nor de  lo  que  parece,  porque  no  se  trata  en 
ella  de  todo  el  cambio,  ni  siquiera  del  cambio 
económico,  sino  do  una  parte  de  éste,  del  cam- 
bio exterior  del  comercio  con  el  extranjero.  Y 
es  muy  extraño  en  verdad  que  se  plantee  así 
el  problema,  porque  el  régimen  propio  del 
cambio  ha  debido  decidirse,  mucho  antes  de  lle- 
gar al  comercio  internacional,  con  relación  á 
todo  el  orden  económico,  y mejor  aún  como 


— 52  — 


principio  aplicable  á toda  clase  de  cambios;  y 
por  otra  parte,  claro  es  que  esta  manitestación 
del  cambio  internacional  no  ha  de  ser  esencial- 
mente distinta  de  las  demás  formas  del  cambio, 
y no  ha  de  consentir  soluciones  opuestas  á las 
admitidas  con  el  carácter  de  generales.  ¿Cómo 
podrá  explicarse  que  el  comercio  entre  las  na- 
ciones se  rija  por  doctrinas  contrarias  á las 
que  sirven  para  el  cambio  entre  los  individuos 
y las  familias  y los  Municipios  y todas  las  de  - 
más  entidades?  Esto  debe  hacernos  ya  sospe- 
char y temer  que  hay  en  el  planteamiento  mis- 
mo del  problema  algo  do  aberración,  ó por  lo 
menos  de  falta  de  lógica. 

En  efecto,  señores;  ¿es  acaso  el  cambio  un 
fenómeno  económico  en  el  sentido  de  privati- 
vo de  esta  esfera?  No,  seguramente;  el  cam- 
bio, según  antes  indicaba,  es  la  fórmula  gene- 
ral de  las  relaciones  entre  los  hombres;  su  fun- 
damento está  en  nuestra  misma  naturaleza, 
en  la  solidaridad  humana,  en  la  unidad  de 
nuestro  fin  y en  la  comunidad  de  los  medios 
que  sirven  para  lograrle.  De  aquí  que  cambie- 
mos sin  cesar  y en  todas  las  esferas,  por  dis- 
tantes que  estén  del  orden  de  la  riqueza,  las 
ideas,  los  sentimientos  y los  servicios. 

Nadie  duda  que  en  principio  general  esa  co- 
municación debe  ser  libre;  y el  régimen  más 
autoritario,  el  comunista  más  radical,  no  pide 
seguramente  que  se  someta  á prescripciones 
legales,  á una  pauta  trazada  por  el  poder  pú- 
blico, toda  la  comunicación  entre  los  hom- 
bres, porque  esto  sería  dejar  á merced  del  Es- 


tado toda  la  vida  de  relación,  es  decir,  la  vida 
entera  de  la  sociedad. 

Pero  ¿es  que  esa  libertad  no  puede  tolerar- 
se ó perjudica  con  respecto  á los  cambios  del 
orden  económico?  Muy  al  contrario;  la  libertad 
no  es  sólo  la  ley  natural  de  los  cambios  que  to- 
can á la  riqueza,  sino  que  es  para  ellos  condi- 
ción esencial,  más  si  cabe  que  tratándose  de 
los  otros  órdenes . 

El  trueque  de  las  cosas  y servicios  valúa- 
bles  se  hace  por  medio  del  contrato,  en  el  que 
cada  una  de  las  partes  busca  la  equivalencia  y 
se  decide  por  la  idea  de  la  ventaja  que  le  re- 
porta la  transformación  de  su  propiedad;  lue- 
go desde  el  momento  en  que  medie  entre  ellas 
alguna  fuerza  extraña,  en  el  punto  mismo  en 
que  cualquiera  de  los  contratantes,  directa  ó 
indirectamente,  con  acto  propio  ó por  la  acción 
de  la  ley,  ejerza  violencia  sobre  la  otra,  el  con- 
trato deja  de  serlo,  el  cambio  ya  no  es  cambio, 
os  un  despojo.  Y esto  sucederá  lo  mismo  si  los 
que  contratan  son  hijos  del  mismo  país,  que 
cuando  alguno  de  ellos  sea  extranjero;  lo  mis- 
mo en  el  interior  de  la  nación  que  en  las  fron- 
teras. 

Pero  os,  se  objeta,  que  en  el  orden  eco- 
nómico el  Estado  debo  proteger  las  industrias 
débiles  ó mal  constituidas  en  el  país,  para  li- 
brarlas de  la  competencia  de  otras  más  ade- 
lantadas en  el  extranjero,  que  las  arrebata- 
rían el  mercado;  es  que  los  pueblos,  pobres  en 
todo  ó pobres  en  algo,  necesitan  que  sus  go- 
biernos, defensores  de  los  intereses  comunes. 
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amparen  esa  debilidad  y esa  pobreza  naciona- 
les. Es  decir,  se  sostiene,  que  un  país  pobre  y 
atrasado  se  convertirá  en  rico  y progresivo 
por  medio  del  aislamiento,  evitando  que  pene- 
üe  en  él  la  riqueza  de  otros  pueblos. 

Mas,  señores,  ¿por  qué  no  aíirmar  enton- 
ces que  el  país  atrasado,  inculto,  semisalvaje, 
necesita  del  aislamiento  para  progresar  y ci- 
vilizarse*? 

El  argumento  es  este:  una  nación  que  no 
tiene  industria,  ó la  tiene  poco  desarrollada, 
abandonada  á sí  misma,  en  fuerza  de  la  nece- 
sidad logrará  grandes  adelantos  industriales. 
Sea  en  buenhora;  luego  á un  país  sin  ilustra- 
ción deberemos  librarle  de  las  influencias  de 
la  cultura  extranjera  para  conseguir  que  me- 
jore intelectualmente. 

España,  por  ejemplo,  se  cree  por  algunos 
que  debe  ser  proteccionista;  que  el  Estado  debe 
proteger  nuestra  pobreza;  ¿pues  por  qué  no  ha 
de  proteger  nuestra  ignorancia? 

Yo  excito  á los  proteccionistas  para  que  den 
más  extensión  á su  principio,  ya  que  le  tienen 
por  verdadero;  tanto  más  cuanto  que  nuestro 
país,  pobre  ciertamente,  está  más  atrasado  to- 
davía en  el  orden  intelectual.  Esta  patria  ama- 
da, cuyo  bien  queremos  todos,  representa  algo 
en  el  mundo  económico,  porque  lleva  á los  mer- 
cados extranjeros  ciertos  productos  en  canti- 
dad considerable,  caldos,  minerales,  írutas; 
¿pero  qué  llevamos  al  concierto  de  las  demás 
naciones  en  el  orden  de  las  ideas?  ¿Dónde  están 
nuestras  escuelas  científicas,  nuestras  creacio- 
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nes  en  la  filosofía,  el  Derecho,  en  el  conoci  - 
miento  de  la  Naturaleza,  en  ninguno  de  los  ra- 
mos del  saber  humano?  Si  con  la  protección 
hemos  de  tener  industria,  ¿por  qué  no  hemos  de 
emplear  la  protección  para  tener  cultura  y 
ciencia? 

Y ¿si  no  se  da  esa  aplicación  al  principio, 
no  se  le  contradice  y se  le  niega  de  una  mane- 
ra evidente? 

Todavía  la  contradicción  es  mayor:  pasemos 
que  la  protección  no  haya  de  aplicarse  más  que 
en  el  orden  económico;  pero  al  menos  dentro 
de  él  se  aplicará  sin  distingos  ni  restricciones. 
Pues  no;  la  protección  es  también  un  régimen 
excepcional  en  orden  á la  riqueza.  Se  protege 
la  industria  nacional  contra  la  invasión  de  los 
productos  extraños,  pero  no  se  contiene,  y an- 
tes bien,  se  procura  que  vengan  de  fuera  los 
capitales  y los  trabajadores,  hasta  el  punto  de 
que  las  industrias  más  importantes  de  nuestro 
país  están  en  manos  de  los  extranjeros,  y ex- 
tranjeros son  también  los  obreros  encargados 
de  las  labores  más  delicadas  en  las  mismas  in- 
dustrias protegidas.  ¿Acaso  los  capitales  foras- 
teros no  hacen  la  competencia  á los  nacionales 
y les  arrebatan  las  colocaciones  ó Ies  bajan  el 
interés?  Y esos  trabajadores  ¿no  privan  también 
de  su  salario  á los  obreros  españoles? 

Diréis  que  esos  capitales  y esos  brazos  vie- 
nen en  ayuda  de  la  industria  nacional;  pues 
exactamente  lo  mismo  que  ellos  son  riqueza  y 
medios  de  producción  los  artículos  que  vienen 
á satisfacer  nuestras  necesidades,  los  productos 
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manufacturados  y las  materias  primeras  y las 
máquinas. 

Los  antiguos  proteccionistas  eran  más  lógi- 
cos y pedían  por  eso  que  se  cerrara  la  entrada 
á productos  y á productores,  á los  capitales  y 
á los  capitalistas  extranjeros. 

No  hemos  concluido  aún  con  las  contradic- 
ciones (y  cuidado  que  ya  van  siendo  muchas 
las  que  no  salen  al  paso),  porque  la  protección, 
aplicada  sólo  á los  productos,  no  tiene  lugar 
tampoco  respecto  de  todos  ellos;  es  para  unos, 
sí,  para  otros,  no.  ¿Por  qué?  Por  pura  arbitra- 
riedad. ¿Qué  razón  puede  haber  para  que  el  Es- 
tado, protector  obligado  de  la  industria  nacio- 
nal, proteja  únicamente  á ciertos  industriales? 
¿Por  qué  el  gobierno  español,  verbi  gratia,  cui- 
dará mucho  de  las  tachuelas  y las  puntas  de 
París,  y cito  esta  industria  porque  es  una  de 
las  que  más  han  dado  que  hacer  en  las  últimas 
reformas  arancelarias;  por  qué  ese  paternal 
interés  hacia  los  tachueleros  y tanto  abandono 
para  los  que  escriben  libros,  á los  cuales  se  los 
deja  entregados  á todos  los  horrores  de  la  in- 
vasión extranjera? 

Se  dirá  que  la  protección  es  una  medicina— 
ya  se  le  conoce  por  su  amargura— una  medi_ 
ciña  á modo  del  aceite  de  hígado  de  bacalao, 
que  sólo  ha  de  aplicarse  á las  industrias  raquí- 
ticas. Pero,  señores,  además  de  que  esto  no  es 
cierto,  porque  la  protección  se  pide  para  las 
industrias  más  robustas,  que  liquidan  con  un 
30  ó 40  por  100  de  beneficio  anual  y son  las  úni- 
cas que  producen  las  grandes  fortunas,  siem- 
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pre  resultará  que  si  la  protección  hace  adelan- 
tar á las  industrias,  hará  progresar  más  y más 
á las  que  estén  en  buenas  condiciones  de  des- 
arrollo. La  protección  sólo  será  innecesaria 
respecto  de  aquellas  industrias  que  sean  abso  - 
lutamente  perfectas,  que  hayan  llegado  á su 
límite;  y como  no  hay  ninguna  en  que  no  que- 
pan nuevos  progresos,  si  el  arancel  hace  pro- 
gresar, debe  aplicarse  sin  excepción  á todas 

ellas. 

Contradicciones  y más  contradicciones,  ar- 
bitrariedades y más  arbitrariedades;  esto  es 
todo  lo  que  encontraremos  en  la  teoría  protec- 
cionista. 

Y la  contradicción  está  también,  no  ya  en 
los  procedimientos,  sino  también  en  el  fin  mis- 
mo que  el  proteccionismo  quiere  conseguir. 
Desea  aumentar  la  riqueza  é intenta  lograrlo 
con  la  carestía,  con  la  elevación  de  los  precios, 
que  daña  todos  los  intereses.  A cuarto  va  la 
vaca  y el  que  no  le  tiene  no  la  cata,  esto  se  ha 
dicho  aquí  y se  ha  repetido  en  otras  muchas 
partes  para  contestar  á las  promesas  de  ba- 
ratura que  hace  el  libre  cambio.  ¡No  parece, 
señores,  sino  que  mediante  la  protección  el 
que  no  tenga  cuarto  comerá  terneral  ¿Es  acaso 
que  los  proteccionistas  se  encargarán  de  poner 
el  cuarto  en  todos  los  bolsillos?  ¿Cómo  han  de 
poder  hacerlo,  si  su  único  recurso  consiste  en 
llevar  los  capitales  y el  trabaje  á las  industrias 
peor  constituidas,  á las  más  torpes  y retrasa- 
das? Esta  actividad  artificial  y violenta  no  pue- 
de traer  un  aumento  de  la  riqueza  general. 
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sino  la  pérdida  representada  por  el  interés  de 
esos  capitales  y el  salario  de  esos  brazos  em- 
pleados malamente.  Ganarán  con  tan  absurdo 
régimen  los  protegidos,  unos  cuantos;  pero  só- 
lo aquello  que  pierdan  los  protectores,  es  de- 
cir, el  mayor  número. 

Todo  el  afán  de  los  proteccionistas  consiste 
en  fomentar  el  trabajo,  como  si  el  trabajo  en  sí 
mismo  fuera  origen  de  riqueza,  come  si  basta- 
ra hacer  grandes  esfuerzos  para  alcanzar  mu- 
chos bienes. 

lAh,  señores!  ¡Si  por  ventura  fuese  así,  qué 
pocos  serían  los  pobres!  Todo  estaría  reducido 
á que  cada  cual  nos  dedicáramos  á una  faena 
muy  ruda,  la  de  abrir  un  hoyo,  por  ejemplo,  y 
en  cuanto  llegáramos  á cierta  profundidad  ó 
derramáramos  una  cierta  cantidad  de  sudor, 
tendríamos  asegurada  la  fortuna.  No;  el,trabajo 
es  sólo  productivo  cuando  está  bien  aplicado, 
cuando  recae  en  buenas  condiciones  sobre  una 
materia  útil;  y ese  trabajo  que  nos  imponen 
los  proteccionistas  en  industrias  mal  estableci- 
das no  es  productivo,  sino  estéril,  perjudicial  y 
contraproducente.  El  trabajo  sólo  es  bueno  co- 
mo precio  ó condición  de  la  riqueza. 

Hacen  con  esto  los  proteccionistas  algo  pa- 
recido á lo  que  refiere  la  anécdota  de  uno  de 
los  caudillos  de  nuestras  guerras  civiles.  Ha  - 
bía  llegado  éste  á cierta  capital,  donde  disfru- 
taba de  grandes  simpatías;  el  vecindario  en 
masa  acudió  á salularle  con  entusiastas  acla- 
maciones, y el  general,  para  corresponder  de 
algún  modo  á aquella  demostración  tan  cari- 
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ñosa,  hubo  de  asomarse  al  balcón  y de  gritar  á 

la  muchedumbre: 

— ¡Hijos  míos!  queréis? 

—Pan  y trabajos— le  contestaron  algunas 

voces. 

Entonces  el  duque,  porque  era  un  duque  y 1 1 

debía  estar  de  buen  humor,  exclamó  con  la  in-  ||( 

fiexión  de  voz  conveniente  para  el  caso: 

— Lo  segundo,  concedido. 

—¿Qué  dice?,  ¿qué  dice?— preguntaban  los 

distantes . 

— ¡Ha  dicho  que  concedidol — replicaron  los 
más  próximos. 

Y después  de  repetir  los  vítores  y de  extre- 
mar las  manifestaciones  de  su  agradecimiento 
y entusiasmo,  aquellas  buenas  gentes  desfila- 
ron tan  contentas  al  son  del  himno  de  Riego. 

Pues  así  es  como  se  conducen  los  proteccio- 
nistas: quieren  asegurarnos  los  trabajos  y que 
los  panes  anden  por  las  nubes. 

Los  proteccionistas  españoles  hacen  mucho 
hincapié  en  el  argumento  de  que  la  protección 
es  un  arma  defensiva  indispensable  para  las 
naciones  pobres;  mas  al  decir  esto  olvidan  que 
hay  también  proteccionistas  en  Inglaterra  y 
en  los  Estados  Unidos,  en  las  naciones  ricas, 
los  cuales  han  de  fundarse  en  el  principio  con- 
trarío. Así  los  norteamericanos  sostienen  que 
la  protección  es  la  garantía  de  su  prosperidad 
y la  salvaguardia  de  su  riqueza;  eso  del  libre 
cambio,  añaden,  es  una  invención  de  las  gen- 
tes de  poco  más  ó menos,  una  añagaza,  un  lazo 
que  nos  tienden  los  famélicos  pueblos  de  la  Eu- 
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ropa,  ganosos  de  arrebatarnos  una  fortuna 
que  envidian;  si  nos  dejáramos  seducir  por  sus 
falsas  razones  y abriéramos  un  portillo  en 
nuestros  Aranceles,  se  lanzarían  por  él  y muy 
luego  darían  cuenta  de  toda  nuestra  riqueza. 
De  manera,  señores,  que  para  convertir  á esos 
proteccionistas  en  acérrimos  defensores  del  li- 
bre cambio  bastaría  con  transplantarlos. 

No  hace  muchas  noches  que  uno  de  los  más 
discretos  mantenedores  de  la  idea  proteccio- 
nista decía  aquí,  dirigiéndose  á estos  bancos: 
«Yo  invito  á los  librecambistas  para  que  ven- 
gan conmigo  á un  país  imaginario,  pobre, 
atrasado  é inculto,  cuyas  industrias  no  podrían 
afrontar  la  competencia  extranjera  sin  caer  en 
una  ruina  segura.  Una  vez  colocados  en  ese 
país,  ¿se  atreverían  á establecer  el  libre  cam- 
bio?» 

Dudo  que  haya  ningún  librecambista  dis- 
puesto á aceptar  semejante  invitación,  porque 
deben  ser  poco  agradables  el  viajo  y la  estan- 
cia en  ese  país  que,  á juzgar  por  las  señas,  ha 
de  estar  situado  alia  hacia  los  antípodas  de 
Jauja;  y no  voy  á contestar  á esto  de  una  ma- 
nera directa,  porque  ya  lo  hizo  muy  oportuna- 
mente mi  amigo  el  Sr.  Fuentes,  replicando  que 
los  principios  económicos  no  tratan  ni  han  de 
aplicarse  en  países  que  no  existen;  que  la 
ciencia  nada  tiene  que  hacer  respecto  de  países 
que  siendo  imaginarios  sólo  pueden  verse  en 
un  cuadro  ó sobre  las  varillas  de  un  aba- 
nico. 

Pero  á mí  vez  he  de  decirles  á los  señores 
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proteccionistas:  Sin  necesidad  de  viajar  ni  mo-  i, 

lestaros,  os  halláis  en  una  nación  que  obtiene 
cierto  producto  en  cantidad  tan  considerable,  f 

que  se  ahogaría  en  él  si  no  lograse  darle  sali  - 
da;  ese  país  no  tiene  otro  porvenir  ni  más  pre- 
sente que  su  comercio  exterior;  necesita  dar  | , 

facilidades  de  todo  género  á sus  relaciones  mer-  ¡ 

cantiles;  ha  de  tener  abiertas  sus  fronteras  , 

para  que  no  se  le  cierren  aquellas  otras  que 
le  es  indispensable  frecuentar;  ¿cómo  os  atre-  i 

véis  á invocar  el  proteccionismo,  y menos  á ¡ J 

practicarle  en  tales  condiciones?  Ya  sé  yo  que 
tenéis  un  fórmula  para  contestar  á esto  y decís 
que  en  nuestro  país  será  forzoso  proteger  ja  j 

industria  nacional,  cuidando  de  no  hacer  daño 
á la  vinicultura;  pero,  señores,  en  eso  no  hay 
más  que  palabras  y no  está  la  solución  del  con- 
flicto; ¿puede  haber  alguna  fórmula  que  dé  gus- 
to al  mismo  tiempo  á los  que  quieren  tener  las 
puertas  abiertas  y á los  que  claman  porque 
estén  cerradas?  No;  lo  único  que  puede  hacer-  | 

se,  lo  que  hacen  los  proteccionistas,  es  decidir 
que  las  puertas  estén  entornadas^  con  lo  cual 


resulta  que  tropiezan  en  ellas  y les  estorban  á 
los  que  desean  salir  y á los  que  quieren  entrar, 
y todos  se  quejan  con  razón  del  obstáculo  que 
se  les  pone;  los  que  defienden  y piden  el  fomen- 
to de  la  exportación,  lamentan  la  estrechez  del 
paso  que  se  les  deja;  y los  que  rechazan  las  im- 
portaciones, se  querellan,  porque  lo  cierto  es 
que,  aun  con  alguna  dificultad,  los  artículos  ex- 
tranjeros penetran  en  el  mercado  y compiten 
con  las  industrias  nacionales.  Ocurre  aquí  lo 
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mismo  que  sucede  siempre,  cuando  se  quiere 
complacer  idéatica  y simultáneamente  á los 
que  tienen  raz5n  y á los  que  carecen  de  ella. 

Y no  he  de  insistir  más,  señores,  porque  ya 
no  es  necesario  para  demostrar  que  la  doctrina 
proteccionista  está  fuera  de  toda  razón  y toda 
lógica. 

Sin  embargo,  ¿es  que  no  hay  en  la  cuestión 
nada  más  que  esto?  ¿Es  que  en  materia  de  cam- 
bio exterior,  de  comercio  internacional,  basta 
con  afirmar  la  libertad  y está  hecho  todo? 

Pues  yo  he  do  decir  respecto  de  esta  como 
de  toias  las  demás  libertades,  que  si  es  ley  na- 
tural del  cambio,  hay  sobre  él  otras  leyes  que 
deben  cumplirse  mellante  la  libertad  y son  tan 
naturales  como  aquella. 

F1  cambio  en  sí  mismo  no  es  bueno  ni  es 
malo;  lo  será  según  la  aplicación  que  de  ól  se 
haga,  y uu  pueblo  se  enriquecerá  ó se  em- 
pobrecerá con  el  comercio  exterior,  según  que 
le  dé  una  ú otra  dirección.  El  bien  no  consisto 
en  hacer  muchos  negocios,  si  los  negocios  son 
malos.  Si  un  pa/s  importa  más  de  lo  que  puede 
pagarcon  sus  productos,  acabará  por  arrui- 
narse, porque  estará  en  el  mismo  caso  que  el 
particular  que  consume  sus  rentas  y sus  capi- 
tales en  la  tienda.  La  ruina  vendrá,  no  porque 
el  comercio  sea  exterior,  sino  porque  está  mal 
establecido  y no  corresponde  á la  situación  y á 
las  necesidades  del  país. 

Nosotros  podemos  señalar  una  porción  de 
malos  negocios  que  hacemos  con  el  extranjero, 
y no  hablo  ya  en  general  de  nuestro  comercio 
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exterior,  cuyo  resultado  desfavorable  se  mani- 
fiesta en  el  estado  de  nuestros  cambios  con  los 
demás  países,  sino  de  operaciones  determina- 
das, en  que  se  revelan  los  vicios  de  nuestra 
organización  económica.  Exportamos,  verM 
gracia^  cantidades  enormes  de  minerales  y de 
vinos,  pero  en  clase  de  materias  primeras, 
porque  gran  parte  al  menos  de  ellas  van  al  ex- 
tranjero para  ser  objeto  de  nuevas  elaboracio- 
nes que  los  preparan  para  el  consumo,  y algu- 
nos de  esos  artículos  son  reimportados  en  Es- 
paña, dándose  lugar  con  esto  á que  cambiemos 
toneladas  por  lingotes  y barricas  por  botellas. 

¿Quién  duda  que  eso  nos  perjudica?  Y no 
hay  que  invocar  aquí  el  principio  de  la  división 
del  trabajo.  Verdad  es  que  al  curtidor,  por 
ejemplo,  le  conviene  comprar  al  zapatero  su 
calzado,  y al  labrador  procurarse  el  pan  en  la 
tahona;  pero  sólo  en  el  supuesto  de  que  el  uno 
y el  otro  empleen  toda  su  actividad  en  los  ofi- 
cios respectivos,  porque  si  esos  productores 
pasan  una  gran  parte  del  tiempo  tomando  el 
sol  en  la  calle  ó el  vino  en  la  taberna,  enton- 
ces lo  que  el  principio  de  la  división  del  traba- 
jo dice  es  que  harían  mucho  mejor,  el  primero, 
cosiéndose  sus  zapatos  y el  segundo  amasando 
los  panes  que  consume.  Del  mismo  modo  un 
pueblo  puede  vivir  económicamente  y enrique- 
cerse á título  de  mero  productor  de  las  mate- 
rias primeras;  mas  sólo  cuando  esas  produccio- 
nes absorban  todo  el  esfuerzo  y todos  los  ele- 
mentos industriales  de  que  dispone;  y no  es 
éste  ciertamente  y por  desgracia  el  caso  de 
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nuestra  patria,  donde  existen  tantos  capitales 
ociosos  y tantos  brazos  sin  empleo,  donde  ve- 
mos que  el  dinero  y los  trabajadores  huyen  de 
las  industrias,  aquél  para  afluir  á la  Bolsa  en 
busca  de  un  interés  y éstos  para  emigrar  á la 
América  corriendo  en  pos  del  salario.  Nuestros 
cambios  con  el  extranjero  no  son  lo  que  debie- 
ran ser,  porque  la  actividad  nacional  económi- 
ca no  está  bien  organizada. 

Por  otra  parte,  el  comercio  exterior  ejerce 
una  influencia  inmediata  en  la  circulación  mo- 
netaria. Cada  país  y en  cada  momento  deter  - 
minado  ha  menester  de  una  cierta  cantidad  de 
numerario,  fija,  matemáticamente  precisa,  de 
tal  suerte  que  una  peseta  más  de  las  necesa- 
rias creará  un  obstáculo  para  la  circulación,  y 
una  peseta  menos  dificultará  del  mismo  modo 
los  cambios.  Claro  está  que  el  numerario  se  ni- 
vela y proporciona  con  las  necesidades  para 
que  sirve;  que  esas  crisis  se  curan  prontamen- 
te, porque  las  naciones  cuentan  con  medios  ex- 
peditos para  desembarazarse  del  numerario 
que  las  sobra  y adquirir  el  que  les  hace  faltai 
pero  esto  no  impide  que  el  mal  se  haya  sufrido 
y se  padezcan  sus  efectos,  ya  que  esos  medios 
son  onerosos  y su  aplicación  representa  un 
quebranto  que  puede  llegar  á ser  considerable. 
Hablar  de  la  comodidad  de  tales  medios  para 
hacer  frente  á las  crisis  monetarias  que  oca- 
siona un  comercio  exterior  mal  dirigido,  es  lo 
mismo  que  decir  á los  individuos:  no  temáis  á 
la  enfermedad  que  pueden  acarrearos  vuestros 
vicios,  porque  ahí  están  los  farmacéuticos  con 
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sus  establecimientos  repletos  de  medicinas  y 
deseando  expenderlas.  El  boticario  no  da  el  re- 
medio, sino  que  le  cobran  y su  cuenta  es  nuevo 
daño  que  se  agrega  á los  padecimientos  del 
mal.  Por  eso  es  bueno  que  haya  farmacias;  pero 
es  mucho  mejor,  sin  duda  alguna,  el  no  tener 
necesidad  de  acudir  á ellas,  como  está  bien  que 
se  celebren  las  comodidades  que  ofrecen  la  mo- 
vilidad del  numerañrio  y los  servicios  de  la  ban- 
ca para  curar  las  crisis  metálicas,  y es  preferi- 
ble, sin  embargo,  que  el  trastorno  no  se  pro- 
duzca y que  las  naciones  arreglen  el  comer- 
cio extranjero  á lo  que  pide  su  situación  mone- 
taria. 

Así,  desde  estos  puntos  de  vista  es  como  tie 
nen  razón  List  y los  economistas  alemanes  y 
todos  los  proteccionistas,  cuando  nos  hablan 
de  una  economía  nacional^  del  trabajo,  la  in- 
dustria y el  mercado  nacionales. 

En  tanto  que  la  nación  es  una  personalidad 
colectiva,  ha  menester  de  un  cierto  régimen 
económico,  lo  mismo  que  el  individuo  y la  fa- 
milia y todas  las  demás  entidades  humanas;  en 
esto  aciertan  sin  duda  los  proteccionistas; 
ahora,  en  lo  que  yerran,  es  al  sostener  que  ese 
régimen  nacional  haya  de  fundarse  en  princi- 
pios no  ya  distintos,  sino  contrarios  á los  que 
se  aceptan  y aplican  en  las  restantes  esferas. 

Hay  efectivamente  una  economía  nacional; 
pero  como  es  hija  ó parte  de  la  Economía,  no 
puede  renegar  de  su  madre  ni  decir  nada  que 
sea  opuesto  á lo  que  ésta  enseña. 

La  nación  en  el  interior  y en  sus  relaciones 
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con  el  extranjero  debe  organizarse  económica- 
mente por  libre  y espontáneo  movimiento,  se- 
gún reclamen  sus  especiales  condiciones  en 
orden  á la  riqueza.  El  comercio  exterior  ha  do 
establecerse  sin  atender  á otros  datos  que  el 
de  las  necesidades  y las  condiciones  producti- 
vas de  cada  uno  de  los  pueblos.  Por  eso  el 
Arancel  no  es  un  elemento  necesario  para  la 
vida  económico -nacional,  ^no  un  obstáculo 
que  la  desnaturaliza  y dificulta. 

Para  concluir,  señores.  Esta  cuestión  del 
libre  cambio  es,  como  dice  Baudrillart,  un  plei- 
to ya  tallado  en  pro  de  la  libertad.  En  el  orden 
científico  ya  sólo  hay  librecambistas,  y todas 
las  diterencias  se  reducen  entre  ellos  al  más  y 
al  menos,  porque  los  proteccionistas  no  son  en 
último  análisis  más  que  librecambistas  á pla- 
zo, con  reservas,  condicionales.  Lo  contrario 
del  libre  cambio  es  la  prohibición  del  comercio, 
y los  prohibicionistas  ya  no  existen. 

Y de  igual  manera  que  ha  triunfado  en  la 
ciencia  ese  principio,  así  triunfará  también  en 
la  realidad,  sin  que  puedan  hacérnoslo  dudar 
las  intermitentes  recrudescencias  del  furor 
proteccionista.  Lejos  de  esto,  yo  creo  que  la 
propaganda  más  eficaz  que  puede  hacerse  en 
favor  del  librecambio,  consiste  precisamente 
en  los  errores  que  ahora  mismo  está  cometien- 
do el  proteccionismo. 

Y nada  más,  señores.  Gracias  mil  por  la 
atención  con  que  habéis  tenido  á bien  favore- 
cerme.— He  dicho. 


SOBRE  EL  CONCEPTO 

Y PLAN  DE  LA  CIENCIA  ECONOMICA  ESCRITAS 
PARA  SERVIR  DE  APENDICE  AL 

TRATADO  DIDÁCTICO  DE  ECONDRIÍA  POLÍTICA 


DEL  Sr.  Carreras  y González 

Y PUBLICADAS 

EN  LA  SEGUNDA  EDICION  DE  DICHA  OBRA 


El  Sr.  Carreras  y González  ha  querido  que 
haya,  en  su  notable  libro,  algún  eco  de  las  nue- 
vas tendencias  que  se  manifiestan  en  la  Eco- 
nomía, y nos  ha  dispensado  el  favor  de  creer 
que  nosotros  podemos  realizar  ese  propósito, 
que  abona  su  interés  por  la  ciencia  y su  amor 
á la  enseñanza. 

El  deseo  de  complacer  á nuestro  queridísi- 
mo maestro,  no  ha  dejado  lugar  á la  conside- 
ración de  si  realmente  podríamos  satisfacerle, 
y la  rápida  impresión  de  la  obra  ha  mermado 
mucho  el  tiempo  de  que  creíamos  haber  dis- 
puesto para  lograrlo. 

Sirvan,  pues,  esas  dos  circunstancias,  nues- 
tra cariñosa  y debida  obediencia^  sobre  todo, 
para  atenuar  la  ligereza  con  que  nos  hacemos 
intérpretes  de  un  movimiento  científico,  cuya 
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extensión  y transcendencia  no  conocemos  tan 
bien  como  seria  necesario  para  retratarle  fiel- 
mente. 
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La  renovación  científica,  que  se  está  veri- 
ficando en  nuestros  dias,  esa  renovación  en  cuya 
necesidad  muchos  convienen,  pero  á la  que 
tantos  otros  oponen  resistencias  injustificadas, 
alcanza  en  no  pequeña  parte  á la  Economía. 

La  escuela  del  ilustre  Bastiat  á que  se  ha- 
llaban afiliados,  con  escasas  excepciones,  los 
economistas  españoles,  no  ha  dicho  cierta- 
mente la  última  palabra  de  esta  ciencia:  ha 
prestado,  sí,  grandes  servicios,  ha  conseguido 
muchos  progresos,  y ocupará  siempre  una 
página  brillante  en  la  historia  de  la  Economía: 
pero  es,  en  nuestro  humilde  juicio,  una  evo- 
lución ya  concluida,  un  esfuerzo  que  ha  dado 
todos  sus  frutos,  porque  el  camino  que  se 
trazara,  y que  recorrió  con  éxito,  aunque  iba 
dirigido  á verdad,  y áun  la  tocó  en  algún  al- 
gún punto,  no  logró  descubrirla  enteramente. 

Cuando  el  generoso  autor  de  las  Armonías 
económicas  y sus  distinguidos  continuadores 
oponen  elocuentemente  la  organización  natural 
á las  artificiosas  creaciones  del  poder  público, 
cuando  comparán  la  libre  acción  de  la  oferta  y 
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la demanda  con  los  efectos  del  monopolio, 
cuando  rechazan  los  extravíos  del  socialismo, 
afirmando  la  existencia  de  una  esfera  econó- 
mica en  que  todo  es  individual  y por  completo 
extraño  á la  acción  de  los  gobiernos,  entóneos 
su  doctrina  resuelve  problemas  de  sumo  inte- 
rés, y ha  establecido  verdades  que  parecen  defi- 
nitivamente adquiridas  por  la  ciencia;  pero  el 
asunto  de  la  Economía  comprende  algo  más 
fundamental  que  esas  cuestiones.  La  afirma- 
ción de  una  libertad  abstracta  no  puede  ser 
el  último  resultado  de  la  ciencia:  todo  lo  más 
que  podrá  conseguirse,  siguiendo  ese  único 
principio,  es  determinar  las  relaciones  del  orden 
económico  con  el  político,  librando  á aquél  de 
las  intrusiones  del  Estado.  La  libertad  es  for- 
ma general  de  la  actividad,  es  medio  necesario 
en  todas  las  esferas  de  la  vida,  y como  el  me- 
dio se  da  en  razón  y con  naturaleza  propia 
del  fin,  el  objeto  de  cada  ciencia  particular 
es  mostrar,  en  su  orden  respectivo,  el  conteni- 
do de  esa  forma,  la  determinación  del  fin  y la 
modificación  consiguiente  del  medio.  La  escue- 
la llamada  individualista  se  ha  ocupado  siem- 
pre más  de  consagrar  la  libertad  de  un  modo 
externo  que  de  procurar  su  recto  uso,  y así,  en 
la  materia  de  que  ahora  tratamos,  no  ha  logra- 
do fijar  el  sentido  de  lo  económico  ni  el  verda- 
dero objeto,  por  tanto,  de  la  ciencia  que  lo  es- 
tudia, y se  ha  reconocido  impotente  á la  vista 
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de  males  económicos,  que  la  libertad,  por  si 
sola,  no  remedia,  con  una  resignación  en  que 

hay  algo  de  fatalismo  y no  poco  de  contradic- 
torio. 

Es,  en  efecto,  desconsolador  y contrapro- 
ducente aceptar,  como  solución  fundamental 
de  la  Economía,  el  principio  de  la  libre  com- 
petencia, sabiendo  que  produce  la  arbitrariedad 
de  los  precios  y la  injusticia  frecuente  de  las 
retribuciones,  hallar  la  armonía  en  la  lucha 
constante  de  los  intereses,  y declarar  que  los 
conflictos,  las  crisis  económicas,  y hasta  el 
pauperismo,  son  inevitables  consecuencias  del 
progreso,  y tienen,  por  otra  parte,  como  único 
remedio  ese  mismo  progreso  que  las  ocasio- 
na. ¿Serán  realmente  esas  cuestiones  insu- 
perables para  la  ciencia?  No  nos  toca  á noso- 
tros decidirlo,  aunque  casi  nos  atrevemos  á 
negarlo;  pero  hemos  de  hacer  constar  que  la 
Economía  se  ha  supuesto  incapaz  de  resolver- 
las sin  llegar  á proponérselo  seriamente,  y ha 
mirado  como  extraños  á sus  investigaciones 
los  problemas  que  más  debieran  interesarla, 
porque  son  los  primeros  y más  transcenden- 
tales de  su  verdadero  asunto. 

Otro  grave  daño  ha  recibido  la  Economía 
de  esa  concepción  incompleta  de  su  objeto. 
Como  si  se  hubiera  querido  indemnizarla  de 
la  estrechez  á que  su  esfera  quedaba  reducida^ 
se  le  ha  concedido  en  ella  un  absoluto  domi- 
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nio,  cerrándola  á toda  influencia  exterior  y 
condenándola  á un  aislamiento  y un  exclu- 
sivismo perniciosos.  Desconociendo  el  enlace 
orgánico  de  los  fines  y la  unidad  esencial  de 
los  conocimientos  humanos,  han  creido  hasta 
aquí  los  economistas  que  podian  prescindir  de 
referirse  á la  obra  entera  de  la  actividad,  y de 
esta  suerte  lo  económico,  que  siendo  fin  en  sí 
mismo  es  medio  para  otros  fines,  ha  olvidado 
su  condición  de  medio  exajerando  su  impor- 
tancia como  fin,  y se  ha  contrapuesto  á los 
otros  órdenes  con  que  debe  armonizarse.  No 
ha  podido  decirse,  de  otro  modo,  que  la  Eco- 
nomía no  discute  ni  examina  las  necesidades 
del  hombre,  que  para  ella  todas  son  legitimas^ 
que  en  los  actos  de  producción  y consumo  de 
la  riqueza  es  indiferente  la  intención  del  su- 
sujeto,  con  lo  cual  los  principios  económicos 
se  han  puesto  al  servicio  del  mal  como  del  bien, 
y han  quedado  á merced  de  los  propósitos  más 


irracionales.  Por  eso  luégo  se  ha  acudido  á 
otras  ciencias,  la  Moral  y el  Derecho,  por  ejem- 
plo, para  que,  templando  y corrigiendo  los 
principios  de  la  Economía,  impidan  las  coli- 
siones y restablezcan  un  superior  concepto  de 
la  vida,  sin  reparar  en  que  si  algo  económico 
debe  ser  regulado  por  la  Moral  ó el  Derecho  es 
prueba  indudable  de  que  hay  fuera  de  la  Eco- 
nomía algo  que  debiera  hallarse  dentro  de  ella, 
y sin  lograr  que  esta  intervención,  tardía  y 
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depresiva  para  la  ciencia,  mejorase  su  sen- 
tido. 

Dos  medios,  que  juzgamos  eficaces,  se  pro- 
ponen para  obviar  tamaños  inconvenientes: 
modificar  ligeramente  la  denominación  admi- 
mitida  para  la  ciencia,  é infundir  en  ella  una 
concepción  más  extensa  j elevada  del  des- 
tino del  hombre,  de  la  misión  de  las  ciencias 
particulares  j de  las  relaciones  que  entre  sí 
mantienen.  Pero  ántes  de  seguir  más  adelante, 
consignarémos  que  la  rectificación  de  nues- 
tras ideas  acerca  de  la  Economía,  y el  estado 
actual  de  nuestro  pensamiento,  que  intenta- 
mos reflejar  en  estas  lineas,  se  debe  princi- 
palmente á las  lecciones  que  hemos  oido  en  la 
Universidad  de  Madrid  al  Sr.  Giner  de  los  Ríos, 
cuando  al  exponer,  en  su  cátedra  de  Filosofía 
del  derecho,  la  relación  de  esta  ciencia  con  la 
Economía,  creyó,  con  harta  razón,  que  inte- 
resaba á su  fin  examinar  rápidamente,  cuál 
sea  el  verdadero  concepto  de  lo  económico.  Ren- 
dimos, de  este  modo,  un  justo  testimonio  de 
consideración  á nuestro  distinguido  amigo  el 
Sr.  Giner,  y evitamos  citar  á cada  paso  su 
nombre;  bien  entendido,  no  obstante,  que  no 
pretendemos  escudarnos  con  tan  respetable  au- 
toridad, sino  que  aceptamos  la  responsabilidad 
de  todas  nuestras  afirmaciones,  de  los  erro- 
res, por  tanto,  que  hayamos  cometido  al  ha- 
cer nuestra  la  doctrina  del  Sr.  Giner,  en  la 
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parte  que  aceptamos,  así  como  de  los  juicios 
propios  que  emitimos  acerca  de  ella. 

Adolece  la  ciencia  que  nos  ocupa  del  vici^ 
original  de  llevar  un  nombre  que  nada  dice 
ni  enseña  de  su  objeto,  y que  tiene  no  peque- 
ña parte  de  culpa  en  la  vaguedad  é incerti- 
dumbre que  reina  acerca  de  él.  Se  ha  desistido 
de  pensar  en  un  nombre  más  adecuado,  por- 
que la  novedad  traería  mayores  inconvenien- 
tes; pero  no  hay  la  misma  razón  para  negarse 
á un  pequeño  cambio,  á una  sencilla  supre- 
sión en  el  antiguo,  que  á un  tiempo  respeta  la 
tradición  y algo  corrige  de  sus  defectos.  El  ad- 
jetivo politicñ^  que  comunmente  se  añade  al 
sustantivo  economía,  no  determina  un  atri- 
buto que  convenga  á la  ciencia  en  general,  y 
ántes  bien  favorece  el  error  de  los  que  creen 
que  es  puramente  social,  ó que  debe  ocuparse 
en  primer  término  de  la  vida  de  los  pueblos. 
Es  verdad  que  hay  que  una  Economía  política 
que  trata  de  la  nación  ó el  Estado,  porque  tam- 
bién en  esta  esfera  se  verifican  los  fenómenos 
que  aquélla  estudia;  pero  no  es  ménos  cierto 
que  hay  igualmente  otra  Economía  individual. 
familiaT ^ municipal de  la  Humanidad de  las 
asociaciones  particulares de  tantas  clases,  en 
suma,  cuantos  sean  los  círculos  ó entidades 
que  se  reconozcan  en  la  vida  del  hombre,  así 
como  ha  de  haber  una  consideración  general 
de  lo  económico  en  si  mismo,  que  sirva  de 
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punto  de  partida  y unidad  para  esas  variadas 
manifestaciones.  Llamando,  pues,  Economía 
política  á la  ciencia,  se  dá  al  todo  el  nombre 
que  corresponde  á una  sola  de  las  partes,  mién- 
tras  que,  llamándola  Economía^  la  denomina- 
ción señala  el  genero  y admite  luégo,  sin  di- 
ficultad ni  peligro  alguno,  todos  los  califica- 
tivos que  necesiten  las  especies. 

Dado  este  primer  paso,  falta  ahora  consti- 
tuir la  ciencia  sobre  base  más  sólida  y más 
ancha,  para  que  pueda  elevarse  á la  altura  que 
la  pertenece.  La  Economía  no  puede  contentar- 
se, como  ha  venido  haciendo,  con  recibir  ya 
formados  por  otras  ciencias  sus  principios  fun- 
damentales, aceptándolos  sin  exámen  á título 
de  verdades  axiomáticas  y para  ella  indiscuti- 
bles; es  necesario  que  no  descanse  en  el  traba- 
jo ajeno,  que  haga  por  sí  misma  las  investiga- 
ciones desde  el  origen  y no  se  detenga  hasta 
llegar  á los  elementos  primeros  de  su  objeto, 
hasta  penetrar  en  la  Metafísica,  madre  común 
de  tedas  las  ciencias  particulares.  Que  no  me- 
rece nombre  de  tal  ciencia,  ni  consigue  librar- 
se del  empirismo,  aquélla  que  no  es  capaz  de 
demostrar  la  verdad  de  sus  afirmaciones  hasta 
los  últimos  límites  del  conocimiento.  Fortaleci- 
da la  Economía  con  ideas  exactas  acerca  del  sér 
en  general  y de  la  vida  toda,  concebirá  segu- 
ramente de  un  modo  más  completo  el  destino 
del  hombre  y verá  el  fin  económico  organizado 
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y armónico  con  los  restantes;  ya  no  será  para 
ella  la  actividad  en  este  orden,  distinta  y sepa- 
rada de  la  actividad,  una  é indivisible,  que  obra 
en  todas  la  esferas,  ni  verá  lo  económico  como 
un  principio  suelto  ¿independiente,  sino  coloca- 
do en  un  lugar  fijo,  y el  único  que  puede  ocupar, 
si  ha  de  obedecer  á su  naturaleza.  Entónces 
podrá  desechar  la  Economía  las  tutelas  y co- 
rrecciones que  hoy  se  la  imponen,  porque  su 
relación  con  las  otras  ciencias  no  será  á modo 
de  transacción  y componenda,  que  nace  de  la 
oposición  de  los  principios,  sino  fundada  en  la 
zón  de  la  común  unidad,  y entónces  podrá  as- 
pirar á resolver  las  cuestiones  que  consideraba 
fuera  de  su  alcance,  porque  se  hallará  en  la 
senda  del  verdadero  progreso. 


II 

Si  la  ciencia  económica  siguiera  resuelta- 
mente la  dirección  que  acabamos  de  indicar  y 
que  ya  se  inicia  en  ella,  mucho  tendría  adelan- 
tado en  la  determinación  precisa  de  su  objeto; 
pero  ello  es  que  la  confusión  aumenta  en  este 
punto,  y que  han  resultado  inútiles  las  nume- 
rosas tentativas  hechas  para  resolverle  en  el  es- 
pacio de  más  de  un  siglo. 

Lo  único  en  que  convienen  los  conceptos 

históricos  y reinantes,  profesados  acerca  de  la 
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Economía,  es  en  la  afirmación,  que  implícita- 
mente hacen  todos  ellos,  de  que  lo  económico 
expresa  una  relación,  j relación  humana,  por- 
que luégo  al  definirla  cada  economista  se  ha 
fijado  exclusiva  ó preferentemente,  ya  en  el  su- 
jeto, ya  en  el  objeto,  en  el  modo  ó el  fin  de  esa 
relación,  sin  que  ninguno  de  ellos,  en  nuestra 
humilde  opinión,  haya  logrado  comprender  to- 
dos los  elementos  que  contiene. 

Atendiendo  al  sujeto,  se  ha  dicho  que  la 
Economía  es  la  ciencia  de  la  actividad  ó del  tra- 
bajo; por  consideración  al  objeto  se  ha  definido 
couio  ciencia  de  la  utilidad  o lari^íieza;  6u  razón, 
sin  duda,  del  modo  ó forma  de  aquella  relación, 
se  dice  que  son  objeto  de  la  ciencia  el  cambio 
ó la  propiedad;  y por  último,  cuando  se  mira 
el  fin  inmediato  se  afirma  que  estudia  la  mane- 
ra de  satisfacer  el  interés  personal  ó la  prosperi- 
dad de  losjmeblos,  y cuando  se  atiende  al  fin  me- 
diato se  dá  como  asunto  propio  de  la  Economía 
la  investigación  de  los  medios  que  sirven  para 
é\.  progreso  y cnniplimiento  del  destino  humano. 

Que  la  Economía  se  ocupa  de  la  actividad  y 
del  trabajo  es  cosa  fuera  de  duda;  más  también 
parece  claro  que  los  considera  bajo  un  solo  y de- 
terminado aspecto,  porque  hay  muchas  clases 
de  actividad  y trabajo  - el  de  quien  estudia  ó 

reza,  por  ejemplo — que  nunca  tenemos  por  eco- 
nómicos. 

La  idea  de  utilidad  excede  también  á la  de 
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economía,  porque , siendo  aquélla  la  cualidad  que 
tiene  el  medio  de  servir  para  el  fin,  se  dá  donde 
quiera  que  existe  un  medio,  y por  consiguien- 
te, lo  mismo  fuera  que  dentro  del  mundo  eco- 
nómico; y en  cuanto  á la  riqueza,  si  entende- 
mos por  ella  una  suma  de  bienes,  estamos  en  ca- 
so igual  al  anterior,  porque  hay  otros  bienes 
que  los  económicos,  y si  la  tomamos  en  el  sen- 
tido de  conjunto  de  valores,  entonces,  además  de 
que  se  señala  como  asunto  de  la  ciencia  un  mero 
resultado,  sin  examinar  para  ni  por  qué  se  ob- 
tiene, se  comete  el  error  de  suponer  que  la  acu- 
mulación es  la  que  hace  entrar  á determinadas 
cosas  bajo  la  acción  de  la  Economía. 

De  igual  manera  el  cambio  es  fórmula  gene- 
ral de  las  relaciones  humanas  en  todas  las  es- 
feras, y aun  tomándole  en  acepción  más  restrin- 
gida, el  cambio,  como  hecho,  no  es  el  primero  ni 
el  fundamental  del  órden  económico;  ántes  es 
producir  que  cambiar,  y si  se  dice  que  se  tra- 
baja y produce  para  el  cambio,  además  de  no 
ser  esto  absolutamente  cierto,  nosotros  añadiré- 
mos  que  se  cambia  para  el  consumo,  por  donde 
éste  vendría  á ser  lo  culminante  para  la  Econo- 
mía. Por  otra  parte,  el  cambio,  como  principio, 
coloca  desde  luégo  á la  ciencia  en  el  terreno  ío- 
cial,  y prescinde  de  la  consideración  general  de 
lo  económico  y de  su  esfera  individual.  Más  ex- 
presiva la  propiedad,  no  creemos,  sin  embargo, 
que  pueda  satisfacer  enteramente,  presentada 
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como  objeto  de  la  Economía,  porque,  además 
de  ser  muy  compleja  la  relación  de  propiedad, 
y algo  más  que  económica,  por  tanto,  reduce 
lo  económico  á las  cosas  de  la  Naturaleza,  eli- 
minando los  actos  ó servicios  humanos,  que  in- 
dudablemente se  hallan  también  comprendidos 
bajo  esa  nota. 

Atribuir  como  fin  á la  Economía  el  perfec- 
cionamiento ó la  realización  del  destino  huma- 
no, no  es  decir  nada  para  precisar  su  objeto, 
porque  no  puede  ser  otro  que  ese  el  que  todas 
las  ciencias  se  proponen.  Y finalmente,  ponien- 
do á cargo  de  la  Economía  la  satisfacción  del 
interés,  personal,  ya  nacional,  se  deja  la  mis- 
ma vaguedad  en  el  concepto,  porque  el  interés 
es  móvil  general  de  la  actividad;  todo  bien  in- 
teresa, y así  hablamos  diariamente  de  intereses 
religiosos, políticos,  etc.;  esto  aparte  del  peligro 
que  conocidamente  existe  en  reconocer  el  inte- 
rés propio  como  único  motivo  de  las  acciones, 
siquiera  sea  en  cierto  círculo,  cuando,  al  mismo 
tiempo,  se  deja  al  arbitrio  y capricho  del  suje- 
to la  fijación  de  su  interés. 

El  concepto  del  Sr.  Giner  de  los  Ríos,  á que 
aludimos  anteriormente,  hace  de  la  Economía 
la  Ciencia  de  la  propiedad , y la  define  diciendo 
que  estudia  el  sistema  de  medios  ó el  órden  de  re- 
laciones por  el  cuál  la  Naturaleza  sirve  para  los 
fines  de  la  vida  del  cuerpo,  mediante  la  aplicación 
de  la  actividad. 
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Esta  definición  confirma  lo  que  dejamos  di- 
cho de  la  propiedad  como  asunto  de  la  Econo- 
mía;  poro  hemos  de  añadir  á propósito  de  ella 
que  no  sólo  limita  el  objeto  económico  á los  me- 
dios de  la  Naturaleza— fosas — sino  que  tam- 
bién circunscribe  el  fin  de  esta  relación  á las 
necesidades  del  cuerpo  humano.  Es  verdad  que  el 
Sr.  Giner  considera  que  los  actos  ó servicios  per- 
tenecen al  mundo  económico,  como  objeto  mediato 
de  propiedad,  y que  los  medios  naturales  para 
fines  del  espíritu  entran  en  este  órden,  si  sirven 
para  el  cuerpo,  aunque  sea  muy  mediatamente; 
pero  esta  doctrina,  ni  se  deduce  con  claridad  dé 
aquella  definición,  ni  la  encontramos  completa- 
mente satisíactoria. 

En  primer  lugar,  si  todos  los  actos  ó pres- 
taciones de  nuestros  semejantes  pueden  tener 
carácter  económico,  ¿cómo  conoceremos  cuándo 
se  hallan  en  este  caso?  No  basta  decir  que  cuan- 
do sean  objeto  mediato  de  propiedad,  porque  de 
dos  servicios  enteramente  iguales  en  condicio- 
nes, el  uno  llegará  á la  relación  económica  y el 
otro  tomará  rumbo  diferente,  según  sea  la  in- 
tención del  que  le  preste  ó de  aquél  que  le  re- 
cibe, y porque,  aun  sin  haber  retribución  ma- 
terial ni  satisfacción  de  las  necesidades  del 
cuerpo,  es  necesario  admitir  una  relación  eco- 
nómica en  el  cambio  de  servicio  por  servicio. 
Luego  si  la  distinción  no  se  halla  siempre  en 
el  acto  mismo  ni  en  sus  consecuencias  aprecia- 
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bles,  debe  buscarse,  ántes  de  ellos,  en  la  volun- 
tad del  sujeto. 

En  segundo  lugar,  si  las  necesidades  del  es- 
píritu entran  en  el  orden  de  la  Economía,  con 
tal  de  que  su  satisfacción  influya,  siquiera  sea 
muy  mediatamente,  en  las  del  cuerpo,  crece 
todavía  la  oscuridad  en  la  idea  de  lo  económi- 
co, porque,  dada  la  intimidad  de  la  relación  que 
mantenemos  con  el  cuerpo  y la  reciprocidad  de 
influencias  que  éste  sostiene  con  el  espíritu, 
apénas  se  concibe  una  satisfacción  de  éste  que 
no  sirva  de  algún  modo  para  los  fines  de  aquél, 
sobre  todo  cuando  esa  satisfacción  se  consigue 
con  los  medios  de  la  Naturaleza.  Por  donde  pa- 
rece adquirir  mayor  imperio  la  necesidad,  de 
no  fiar  la  determinación  de  lo  económico  á un 
resultado  del  acto  tan  común  y tan  lejano,  y de 
buscar  la  nota  esencial  de  ese  carácter  en  algo 
más  especial  é inmediato. 

Para  nosotros,  al  ménos,  es  indispensable 
una  fórmula  más  extensa  que  explícitamente 
fije  el  valor  de  los  actos  y el  aspecto  económico 
de  las  necesidades  del  espíritu.  Fundados  en  la 
Opinión  de  cuantos  han  tratado  de  Economía, 
unánime  al  afirmar  que  nada  hay  económico 
sin  que  la  actividad  intervenga,  juzgamos  que 
en  ese  término  constante,  que  de  todas  suertes 
habrá  que  tomaren  cuenta,  es  donde  podrá  ha- 
llarse la  clave  para  resolver  todas  las  dificulta- 
des.—En  este  punto  nos  hallamos  de  acuerdo 
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con  el  Sr.  Carreras  y González,  que  ha  inten- 
tado determinar  lo  económico  por  uno  de  los 
estímulos  que  solicitan  la  voluntad,  y ha  defini- 
do la  Economía  como  ciencia  de  la  actividad  in- 
teresada, por  más  que  ya  se  ha  visto  lo  que  pen- 
samos acerca  del  interés  personal  como  móvil  y 
principio  exclusivo  de  este  órden. 

Tal  es  el  estado  de  la  cuestión,  que  no  nos 
hemos  propuesto  para  resolverla,  sino  con  el 
más  modesto  objeto  de  plantearla,  indicando 
sus  antecedentes  y sus  datos,  según  nosotros 
los  entendemos. 


III 

La  influencia  de  esas  doctrinas,  tan  ligera 
mente  apuntadas,  ha  introducido  una  altera- 
ción, muy  digna  de  citarse,  en  el  Plan  ú órden 
de  cuestiones  que  abraza  la  Economía. 

Desechando  la  tradicional  división  de  la 
ciencia  en  las  cuatro  partes  de  Producción, 
Circulación,  Distribución,  y Consumo  de  la  ri- 
queza, que  en  efecto  no  responde  á las  exigen- 
cias lógicas,  se  ha  aplicado  á la  Economía  la 
clasificación,  admitida  ya  por  otros  ramos  del 
saber,  que  distingue  después  de  la  Introducción^ 
ó preparación  al  estudio  de  que  se  trate,  tina 
Parte  general  y otra  Parte  especial^  correspon- 
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dientes  á lo  uno  y lo  varío  que  se  dan  en  todo 
asunto.  La  parte  general  se  subdivide  en  otras 
dos,  una  que  comprende  los  principios  funda- 
mentales, anteriores  á toda  determinación,  y 
otra  que  estudia  lo  que  hay  de  común  en  las 
manifestaciones  particulares.  La  parte  especial 
se  destina  á considerar  los  diversos  órdenes  ó 
entidades  en  que  se  realiza  y vive  el  objeto  de 
la  ciencia. 

Conforme  á este  método,  el  Sr.  Giner  traza- 
ba un  Plan  de  la  Economía,  cuyas  capitales  di- 
visiones son  las  siguientes; 

I.  Introducción 
II.  Parte  general 

I,  Teoría  de  la  propiedad  como  relación  esencial. — 
Concepto  de  la  propiedad. — Sus  elementos:  I.°  El 
sujeto,— el  propietario;  2.°  El  objeto, — las  cosas  y los 
actos. 

II.  Teoria  de  la  propiedad  en  su  constitución. — La  vida 
económica. 

1. °  En  general  y en  sí  misma. — A.  Elementos  de  la  vida 
económica;  a.  El  fin;  b.  El  medio  económico;  c.  Re- 
lación del  medio  al  fin. — B.  La  vida  económica  en 
acción;  a.  Adquisición  de  los  medios  económicos;  de 
propiedad. — Producción. — b.  Aplicación  del  medio  al 
fin. — Gasto. 

2. "  La  vida  económica  en  especial. — Su  organismo, 
según  el  de  los  fines  de  la  vida  — El  fin  económico. 
—Su  relación  á los  demás, — retribución, — aspecto 
económico  (industrial,  en  la  actividad)  de  ellos. 
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III.  Parte  especial 

Organismo  de  la  vida  económica  según  las  personas 

I.  Economía  individual. 

II.  Economía  social. 

1. "  A.  Vida  económica  del  individuo  en  la  sociedad.— 
B.  Relaciones  económico -sociales  del  individuo. 
Ejemplos:  o.  Cambio,  mercado,  precio,  circulación 
b.  Cooperación,  salario;  c.  Consumo  social;  d.  Crédi- 
to; e.  Aspecto  económico  de  la  población. 

2. ®  Vida  económica  de  la  sociedad  como  una  persona 
especial. — Á.  Economía  industrial,  mercantil,  rural, 
etc.— 5.  Economía  dome'stica,  municipal,  nacional, 
etc.— C.  Economía  de  Sociedades  religiosas,  cientifl- 
cas,  industriales,  etc. 

Como  doctrmal,  ese  Plan  corresponde  sin 
duda  al  concepto  de  la  ciencia  que  su  autor 
profesa;  pero  considerado  como  Plan  heurístico, 
ó Método  para  la  exposición  de  la  Economía, 
hallamos  que  tiene  el  inconveniente  de  colocar 
en  la  teoría  del  consumo  la  doctrina  relativa 
al  capital,  cuando  éste,  si  bien  nace  del  aho- 
rro, y se  consume  al  recibir  aplicación,  es  in- 
separable compañero  del  trabajo,  y elemento 
productivo,  por  consiguiente,  dado  el  actual 
desarrollo  de  todas  las  industrias,  y también 
el  de  llevar  á la  Parte  especial  el  estudio  del 
cambio,  el  precio  y otros  hechos  semejantes, 
que  son  generales  y comunes  á todas  las  ma- 
nifestaciones en  la  vida  económica  social. 

En  vista  de  ese  Plan,  redactamos  nosotros 
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un  Programa  de  Economía  para  el  concurso 
que  se  abrió  (aunque  no  llegó  á cerrarse)  por  la 
Dirección  general  de  Instrucción  pública,  en 
el  año  próximo  pasado,  con  objeto  de  premiar 
el  que  mejor  sirviera  para  cada  una  de  las  asig- 
naturas de  la  segunda  enseñanza,  y le  pondre- 
mos á continuación  y como  término  de  este 
trabajo,  porque  nos  parece  la  mejor  manera  de 
dar  idea  de  nuestro  Método,  y de  remediar  en 
lo  posible  la  oscuridad,  que  por  efecto  de  la 
concisión,  puede  resultar  en  lo  que  dejamos 
expuesto. 

PROGRAMA  DE  ECONOMÍA 

I. -INTRODUCCIÓN 


I^eccidn  1.* 

Preliminares.— de  la  ciencia  entera.— Unidad  de 
la  ciencia  por  razón  del  sujeto  j del  objeto.— Variedad 
de  la  ciencia  por  la  naturaleza  del  objeto  y el  propósito 
del  sujeto. — Relaciones  que  afirman  la  unidad  de  las 
ciencias  particulares,  y divisiones  que  nacen  de  su  va- 
riedad. — Clasificación  general  de  los  conocimientos 
humanos.— Lugar  que  en  ella  ocupa  la  Economía. 

1 I.ecci<in  2.* 

' Concepto  de  la  Economía. — Etimología  del  nombre  de 

la  ciencia  y su  valor  puramente  histórico. — Determina- 
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<5¡ón  de  lo  económico.-Que  es,  ante  todo,  algo  que  se 
refiere  al  fin  del  hombre  y relación  humana,  por  lo 
tanto  —Que  el  otro  término  ú objeto  de  esa  relación 
tiene  como  cualidad  esencial  la  utilidad.-Que  no  deci- 
mos  sin  embargo  lo  económico  de  todo  lo  que  es  útil. 
—Que  ia  utilidad,  en  esta  relación,  ha  de  hacerse  siem- 
pre efectiva  con  intervención  de  la  actividad -Que  el 

L de  esa  relación,  ó el  bien  en  la  estera  ecm.ómica, 
consiste  en  la  adquisición  de  los  medios  para  otros 
fines.— Cómo  en  el  estudio  de  esa  relación  se  hal  a e 
objeto  de  la  Economía  -Reducción  á este  sentido  de 
los  que  más  dominan  en  ia  ciencia. 


l*ecci<Sn  3.* 

Concepto  déla  Economía  (continuación). -Examen  de 
las  varias  denominaciones  que  ae  proponen  para  la 
ciencia  —Por  qué  no  debe  llamarse  Economía  politic.“i . 
—Diversidad  de  objetos  que  se  le  asignan.-Que  la  eco- 
nomía no  es  la  ciencia  de  todo  el  orden  social,  ni  si- 
quiera la  ciencia  del  Estado.-Por  qué  no  es  ciencia  de 
la  riqueza  en  el  sentido  de  toda  utilidad,  ni  en  el  de 
todo  valor.- Que  no  puede  ni  debe  ser  considerada 
como  la  ciencia  del  interés. -Que  no  es  tampoco  la 
ciencia  del  trabajo  ni  del  cambio.— En  qué  sentido 
puede  decirse  que  la  propiedad  sea  el  objeto  de  la  Eco- 

nomía. 


liecclón  4.* 

Caracteres  de  la  ciencia  económica]  Método  para  su  co- 
nocimiento y Plan  de  la  exposición.— Ls.  Economía  perte  - 
nece al  grupo  de  las  llamadas  ciencias  morales  y poH- 
ticas  — Que  es  ciencia  de  observación  y de  raciocinio, 
y han  de  enlazarse  el  análisis  y la  síntesis  en  su  estu- 
dio.— Idea  del  arte  económico.- Acusaciones  que  se 
dirigen  á la  Economía —Plan  didáctico.— División  car- 
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dina!:  Introducción.— Su  objeto.- 
te  especial. — Contenido  de  amba 
parte  general  en  dos  Secciones:  1 
en  sí  misma:  2.*  Los  actos  r- 
en  la  sección  primera  del  fin 
la  relación. — Consideración 

la  Producción,  el  Cambio  y Consumo  de  la 
Consideración 
económica. 


Parte  general.— Par* 
1.— Subdivisión  de  la 
* La  vida  económica 

económicos.— Consideración 

económico,  sus  medios  y 

en  la  Sección  segunda  de 

riqueza,— 
en  la  Parte  especial  de  las  esferas  de  vida 


Lección  5.“ 
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lí.  PARTE  GENERAL 

SECCION  PRIMERA.— LA  vida  económica 

EN  SÍ  MISMA 


Lección  7.® 

PrnliTninares. — El  destino  del  hombre,  sus  medios  de 
cumplimiento. — Clasificación  y organismo  de  los  fines 
particulares  humanos. — La  actividad  como  condición 
de  todos  ellos.— Ley  general  de  la  actividad  que  razona 
nuestro  me'todo.— Determinación  del  fin. — Elección  de 
medio. — Relación  de  ambos. 


EL  FIN  ECONOMICO 


Lección  8.* 


Las  necesidacZeL— Limitación  de  la  naturaleza  huma- 
na.— Concepto  de  la  necesidad  en  el  sentido  económico. 
— Que  no  son  legítimas  todas  las  necesidades  para  la 
Economía. -Clasificación  de  las  nece.sidades. — Su  ca- 
rácter vario  y progresivo.— Que  son  á la  vez  estímulo 
y consecuencia  del  progreso. 


Lección  9.® 

Satisfacción  de  las  necesidades  — Su  carácter  indivi- 
dual é intransmisible. — Manera  de  satisfacer  las  nece- 
sidades.—Aplicación  de  las  cosas  y de  los  actos  huma- 
nos, ó servicios,  mediante  la  actividad. — Que  en  su 
apropiación  á las  necesidades  consiste  el  fin  económico. 

Graduación  de  las  necesidades  por  razón  de  su  in- 
tensidad y preferencia.— Relación  del  fin  económico  á. 
los  otros  de  la  vida. 


II 


— 90  — 


LOS  MEDIOS  ECONÓMICOS 

lieccitfu  tO 

Las  facultades. — Idea  general  de  la  utilidad. — Que  no 
toda  utilidad  es  económica. — Aspecto  económico  del 
medio,  ó consideración  especial  de  la  utilidad  econó- 
mica.—Su  carácter  vario  y progresivo,  bajo  el  punto  de 
vista  del  sujeto. 

Facultades  de  la  naturaleza  humana.— Cómo  son 
medio  económico. — Su  clasificación  en  este  sentido. 

lieoclón  11 

cosas  y los  actos, — Vida  de  la  naturaleza  sensible 
y sustantividad  de  su  fin.— Que  no  todo  lo  natural  es 

medio  económico. — Cosas  útiles  bajo  esta  relación. 

Medios  continuos  y medios  discretos.— Que  sólo  estos 
últimos  son  económicos. 

Solidaridad  de  los  actos  humanos. — La  sociabilidad 
bajo  el  aspecto  económico.— Consideración  económica 
de  los  actos. 

RELACIÓN  DE  LOS  .MEDIOS  CON  EL  FIN 

L.ecci<ín  12. 

La  actividad  económica.— Sus  leyes.— El  móvil  del 
interés.— Relación  entre  la  necesidad,  el  esfuerzo  y la 
satisfacción.— Apropiación  de  la  utilidad.— Concepto 
del  valor  económico. — Error  de  considerarle,  ya  como 
cosa  meramente  objetiva,  ya  como  pura  'elación  del  su- 
jeto.— Que  el  valor  depende,  por  una  parte,  de  las  cua- 
lidades de  la  cosa  ó acto — la  utilidad— y por  otra,  de  su 
relación  actual  coa  las  necesidades  y las  otras  cosas— 
el  precio. — Confusión  de  los  economistas  en  este  punto, 
y su  acuerdo  al  declarar  que  el  valor  es  esencialmente 
variable. 
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lieccldn  13. 

La  actividad  económica.— Sus  resultaaos.  - .^a  rique- 
za.—Elementos  que  la  constituyen.— Su  consideración 
subjetiva  é histórica.-La  Propiedad  y el  derecho  a los 
servicios,  como  formas  necesarias  de  la  riqueza,  como 
remuneración  ó compensación  única  posible  de  la  acti- 
vidad en  este  orden,  y como  condiciones,  por  tanto  del 
fin  económico. 

SECCIÓN  SEGUNDA.— LOS  actos  económicos. 

Lección  14. 

Preí/minarei.- Determinación  de  las  funciones  par- 
ticulares que  constituyen  la  vida  económica.— La  Pro 
ducción  ó formación  de  la  riqueza,  y el  gasto,  ó consu- 
mo de  aquélla,  comprenden  todo  el  fenómeno  económi- 
co.—Ventaja  que  sin  embargo  resulta  para  la  exposi- 
ción de  colocar  el  cambio  como  función  intermedia.— 
Examen  de  otras  clasificaciones  de  los  actos  econó- 
micos. 


I.  Teoría  de  la  producción 
Lección 

Preliminares.-Los  elementos  productivos.— El  tra- 
bajo.-Los  llamados  agentes  naturales.— Necesidad  de 
su  concurso  simultáneo  para  la  obra  de  la  producción. 
—Que  no  es  el  trabajo  el  único  elemento  de  producción. 
—Combinación  del  trabajo  y los  agentes  naturales,  que 
da  lugar  á un  tercer  elemento  productivo.— El  capital. 
—Que  su  intervención  es  necesaria  desde  los  primeros 
grogresos  económicos.  - Industria.—  Producto.—  Ri- 

queza. 
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liecci4n 

Los  agentes  naturales, — Impropiedad  de  esta  denomi- 
nación. Condiciones  económicas  de  los  agentes  natu- 
rales. Que  dependen,  por  una  parte  del  desarrollo  de 
las  necesidades,  j por  otra  de  los  adelantos  en  la  cultu- 
ra humana.  Su  desigual  reparto  entre  las  regiones  del 
Globo. — Clasificación  de  los  agentes  naturales. 


fjeeeión  19. 

Ei  trabajo, — Su  definición. — Diversa  combinación 
de  nuestras  facultades  en  el  trabajo,  y jerarquía  consi- 
guiente de  los  trabajadores. — Influencia  que  ejerce  el 
progreso  en  esa  combinación.— Que  el  trabajo  no  es 
siempre  productivo. — Condiciones  necesarias  para  su 
eficacia  y causas  que  en  ella  influyen. 


Lección  18. 

El  capital, — Su  sentido  económico. — Naturaleza  de 
este  elemento  de  producción. — Ventajas  que  su  empleo 
proporciona. — Clasificación  de  los  capitales. — Formas 
del  capital. — Las  máquinas. — Inconvenientes  que  se 
les  atribuyen. — Sus  verdaderos  efectos. 


Lección  19. 

La  industria, — Su  concepto  económico. — Combina- 
ción de  los  elementos  productivos.— Condiciones  en 
que  se  verifica:  1.^  La  división  del  trabajo.— Su  funda- 
mento.—Sus  ventajas.— Sus  límites.— 2.®  La  asociación 
económica. — Su  razón  de  ser. — Sus  formas, — Conside- 
ración respectiva  de  la  sociedad  y de  la  empresa. — La 
grande  y la  pequeña  industria. — Clasificación  general 
de  las  industrias. 
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Lección  20* 


El  prorfMCío.— Su  definición.- Sus  cualidades  esen- 
ciales.—Composición  económica  del  producto.—  Los 
gastos  de  producción. — El  beneficio.  -Producto  total  y 
producto  líquido.— Necesidad  del  beneficio  ó producto 
líquido. — Exámen  de  la  división  de  los  productos  en 
materiales  é inmateriales. 


La  riqueza. — Diversas  acepciones  de  esta  palabra  y su 
significación  económica. — Clasificaciones  de  la  riqueza 
en  efectiva  y relativa,  natural  y social,  material  é inma- 
terial—Su  juicio.— Moralidad  de  la  riqueza. 


II.  Teoría  dbl  cambio 

Lección  22. 

Preliminares.— Idea,  del  cambio  como  forma  general 
de  las  relaciones  humanas. — El  cambio  bajo  el  aspecto 
económico.— Condiciones  en  que  se  verifica;  la  propie- 
dad; la  transmisibilidad  y la  diversidad  de  los  produc- 
tos.—Fines  que  realiza  el  cambio.— Cómo  depende  de 
la  división  del  trabajo  y á la  vez  influye  en  ella.— No- 
ción de  las  leyes,  instituciones,  formas  y aplicaciones 

del  cambio. 

Lección  23. 

Leyes  del  cambio. -Cómo  y para  qué  se  verifica  ’a 
circulación  de  la  riqueza. -De  qué  manera  ganan  en  el 
cambio  las  dos  partes  que  le  verifican.— Cualidades  de 
que  depende  que  los  productos  sean  más  circulables.— 
Influencia  de  la  actividad  de  la  circulación  en  la  pro- 
ducción de  la  riqueza. 
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Leccl<$n  24. 

Leyes  del  Cambio. — El  precio. — Su  definición. — Su 
distinción  del  valor — De  dos  productos  cambiados  el 
uno  es  precio  del  otro. — Precio  natural.— Elementos  de 
que  se  compone. — Precio  corriente. — Cómo  se  fija  en 
el  cambio. — Que  el  precio  corriente  tiende  á confundir- 
se con  el  natural. — Baratura  y carestía, — Los  produc- 
tos no  pueden  encarecerse  todos  á la  vez  sino  con  rela- 
ción al  dinero. 

Ijec*ei<$n  25. 

Leyes  del  cambio. — Oferta  y demanda. — Teoría  de  las 
salidas  por  J.  B.  Say. — Monopolio  y competencia. — Que 
el  monopolio  encarece  los  productos  y la  competencia 
los  abarata.— Teoría  de  los  sucedáneos  de  M.  Minghe- 
tti. — Que  la  libertad  es  el  régimen  natural  del  cambio. 

I^eccidn  2H, 

Instituciones  del  cambio. — Mercados  y ferias. — Bolsas 
de  comercio. — Docks.—  Exposiciones  industriales. — 
Su  consideración  económica.— Clases  mercantiles. — 
Negociantes  y mercaderes.— Revendedores  y almace- 
nistas.— Corredores. — Funciones  que  desempeña  y ser- 
vicios que  presta  cada  una  de  estas  clases. 

Lección  27. 

Instituciones  del  cambio. — Sus  instrumentos  directos. 
— l os  pesos  y medidas.— Necesidad  de  su  intervención 
en  el  cambio  y sistemas  adoptados  para  satisfacerla. — 
¿Cómo  podrá  conseguirse  la  uniformidad  de  la  medi- 
das?— Misión  de  los  Gobiernos  en  este  asunto. — Ins- 
trumentos indirectos  del  cambio. — El  lenguaje. — Sus 
condiciones  bajo  este  aspecto. — Vias  de  comunicación. 
—Carreteras.— Ferro-carriles.— Canales.—  Correos  y 
telégrafos.— Sus  aplicaciones  y ventajas  respectivas. 
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Lección 

formas  del  cambio.— GsiVahio  directo.  La  permuta. 
—Sus  inconvenientes.— Cambio  indirecto.— La  compra- 
venta.-Cualidades  que  ba  de  reunir  la  mercancía  in- 
termedia.-Metales  preciosos.— Inconvenientes  de  su 
uso  en  barra.-Definición  de  la  moneda.— Unidad  y ley 
monetarias -¿Cuál  de  los  dos  metales  preciosos  debe 
servir  de  base  al  sistema  monetario?— ¿Debe  recono- 
cerse al  Estado  el  monopolio  de  la  acuñación?— De  la 
moneda  de  cobre. 

Ijecclíín  29 

Formas  del  cambio  (continuación).— Naturaleza  de  la 
moaeda.-Que  no  es  un  signo  de  riqueza  —Que  no  es 
toda  la  riqueza.— Errores  acerca  de  la  falsa  moneda  y 
la  moneda  de  papel.— Cantidad  de  moneda  existente  en 
cada  país. — Cómo  se  regula  la  circulación  monetaria.— 
Fijeza  que  la  moneda  presta  á los  cambios. — Alternati- 
vas que  sufre  sin  embargo  el  precio  del  dinero.— ¿Es 
posible  una  medida  estable  para  los  precios? 
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lícccióii  50 

Formas  del  cambio, — El  cambio  de  futuro  ^préstamo). 
—Noción  del  crédito.— Su  división  en  personal  y real. 
—Ventajas  de  la  intervención  del  crédito  en  los  cam- 
Ijíps.—Economía  de  numerario  que  produce.— Facili- 
dad que  da  á la  circulación  de  los  productos.— Cómo 
estimula  el  ahorro  y mejora  la  suerte  de  los  trabajado* 
res.— Objeciones  que  se  hacen  al  empleo  del  crédito.— 
Peligros  que  se  le  atribuyen. 


LecclOii  31 

Formas  del  cambio* — Instrumentos  del  crédito.  Su 
división  en  nominales,  á la  orden  y al  portador.  Per- 
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feccionamiento  sucesivo  de  los  instrumentos  de  crédito 
hasta  llegar  al  billete  de  banco — Carácter  de  este  do - 
umento.— Sus  ventajas. — ¿Es  un  papel-moneda? — ¿Es 

una  moneda  ficticia? — ¿Reemplaza  á la  moneda  en  los 
cambios? 

Lecci4$n  33 

Formas  del  ca7nbio,—lnst\t\icioneH  del  crédito.— Ne- 
cesidad délos  intermediarios  para  el  desarrollo  del  cré- 
dito.—Banqueros  particulares  y bancos  públicos. -Cla- 
sificación de  los  bancos. — Bancos  de  préstamos  sobre 
prendas.  Montes  de  piedad. — Su  mecanismo  y opera- 
ciones. Bancos  mercantiles. — Idea  de  su  historia. 

Leccidn  33 

Formas  del  cambio  (continuación).— Instituciones  dej 
crédito.  Operaciones  de  los  bancos  mercantiles.  — De- 
pósitos.—Cuentas  corrientes.— Créditos  al  descubierto. 

Descuento.  Emisión  de  billetes. — Límites  naturales 
de  ésta. — Comercio  de  giro  ó de  cambio. — ¿En  qué  con- 
siste ó cómo  se  verifica?— Documentos  de  que  se  vale. 
-Giro  interior  y exterior.  . irecto  é indirecto.— Precio 
y par  del  cambio. — Alteraciones  de  uno  y otro. — Casas 
de  liquidación  ó clearing- houses. 

Lección  34 

Formas  del  cambio  — Instituciones  del  crédito. — Ne- 
cesidad de  intermediarios  especiales  para  auxiliar  las 
grandes  empresas  industriales  y agrícolas.— Estableci- 
mientos de  crédito  mobiliario  ó bancos  industríales. 

Sus  operaciones  y valores  que  emiten. — Crédito  territo. 

Dificultades  que  encuentra  su  desarrollo. — Ban- 
cos agrícolas.  Su  organización  y documentos  que 
emiten. 

Idea  de  los  Bancos  ó comercio  del  trabajo. 
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I.eceión  35 

Aplicaciones  del  cambio. — Cómo  por  medio  del  precio 
•se  verifica  la  distribución  de  la  riqueza. — Retribución 
de  los  elementos  productivos. — Leyes  de  la  retribu- 
ción.— Que  debe  ser  proporcionada;  ha  de  contener  una 
Darte  de  beneficio,  y se  mide  por  la  importancia  de 
éste. — ¿A  qué  deben  ser  proporcionadas  las  retribucio- 
nes, á la  intensidad  ó naturaleza  del  esfuerzo,  ó á la  uti- 
lidad que  éste  hace  efectiva?— ¿Corresponde  al  Estado 
una  parte  de  los  precios? 

Lección  36 

Aplicaciones  del  cambio  (continuación). — Modificación 
de  los  precios  que  aumenta  las  retribuciones. — Que  el 
crecimiento  del  beneficio  supone  la  disminución  de  los 
gastos  de  prodaccióu. —Relación  que  media  entre  las 
retribuciones  del  trabajo  y del  capital.— Demostración 
de  la  solidaridad  que  existe  entre  trabajadores  y capi- 
talistas.—Doctrina  equivocada  de  Bastiat  acerca  tlel  in- 
terés de  los  capitales. 

l.ecclóii  37 

Aplicaciones  del  cambio. — Al  trabajo:  Salario  y divi- 
dendo.— Elementos  de  que  se  compone  cada  uno  de 
ellos  y comparación  Je  ambos. — Del  salario  natural  ó 
precio  remunerador  del  trabajo. — Gastos  de  manuten- 
ción y de  renovación  de  los  trabajadores. — Fórmula 
del  salario. — Circunstancias  que  determinan  el  importe 
de  aquellos  gastos. — Desigualdad  consiguiente  de  las 
retribuciones. — Influencia  del  progreso  industrial  en 
los  gastos  de  producción  del  trabaj ),  y por  tanto  en  el 
salario  natural. 
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¡Leccltín  39 

Aplicaciones  del  cambio. — Al  trabajo:  Del  salario  co- 
rriente ó precio  del  salario  en  el  mercado. — Causas  ge- 
nerales que  le  determinan.— Relación  entre  la  suma  de 
los  capitales  y la  cuota  de  los  salarios.— Oferta  y de- 
manda del  trabajo. — Relación  entre  el  número  de  los 
trabajadores  y la  importancia  de  los  salarios. — Causas 
especiales  de  alteración  en  los  salarios. — Coaliciones  de 
trabajadores  y capita’istas. 

liecclón  39 

Aplicaciones  del  cambio. — Al  trabajo  (continuación)- 
Relación  en  que  se  hallan  las  fuerzas  productiva  y pro: 
creadora  del  hombre  — Teoría  de  Malthus  acerca  de  la 
población.— Falsedad  de  sus  términos  — Verdad  que  en 
el  fondo  encierra  su  doctrina. — Ley  de  limitación  de  la 
especie  humana.— Obstáculos  preventivos  y represivos 
que  detienen  su  crecimiento. 

liecciíSii  40 

Aplicad  ines  del  cambio, — Al  capital:  El  alcjuiler  y ej 
dividendo.— Elementos  de  que  se  compone  cada  uno 
de  ellos  y comparación  de  ambos. — Del  alquiler  natural 
ó precio  remunerador  del  capital. — Gastos  de  conserva- 
ción ó reparación  del  capital. — Gastos  de  renovación  ó 
amortización  del  mismo. — Fórmula  del  alquiler.^-Cir- 
cunstancias  que  determinan  el  importe  de  aquellos  gas- 
tos—Desigualdad  consiguiente  de  las  retribuciones. — 
— Influencia  del  progreso  industrial  en  los  gastos  de 
producción  del  capital,  y por  tanto  en  el  alquiler  na- 
tural. 
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Lección  . 41 

Aplicaciones  del  cambio, — Al  capital  (continuación): 
¿Es  legítimo  el  precio  de  los  capitales,  ó debe  ser  gra- 
tuito su  disfrute? — Exámen  de  esta  cuestión  relativa- 
mente á las  diversas  formas  del  capital.— Legitimidad 
del  interés  del  dinero  y de  la  renta  territorial  Polé- 
mica entre  Proudhon  y Bastiat  sobre  la  gratuidad  del 
crédito. 

Lección  42 

Aplicaciones  del  cambio. — Al  capital:  Del  alquiler 
corriente  ó precio  del  capital  en  el  mercado.  Causas 
generales  que  le  determinan. — Oferta  y demanda  del 
capital. — Causas  especiales  de  alteración  en  los  alqui- 
leres.— Tasa  del  interés. 

Lección  43 

Aplicaciones  del  cambio, — Al  capital  (continuación); 
Teoría  de  la  renta  de  la  tierra  según  los  fisiócratas  y 
Adam  Smitn.-  Exposición  y juicio  de  la  doctrina  de 
David  Ricardo.— El  capital-tierra  no  da  lugar  á ningún 
fenómeno  exclusivo,  y su  retribución  se  acomoda  á los 
principios  generales  que  determinan  los  precios. 

III.— Teoría  del  Consumo 

Lección  44 

PrelitninaTes, — Aplicación  de  la  riqueza  á su  fin. 
Que  (-1  consumo  significa  la  destrucción  del  valor  Di- 
visión capital  del  consumo  en  productivo  é improduc- 
fÍYO. — Otras  divisiones:  consumo  personal  é industrial; 
consumo  gratuito  ó destructivo;  consumo  lento  y rápi- 
do; consumo  privado  y público  —Que  no  hay  diferen- 
cia esencial  alguna  entre  el  consumo  público  y el  pri- 
vado. 
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Lección  15 

Leyes  del  consumo. — Su  progresión  constante. — Di- 
versos grados  de  productividad  del  consumo. — Que  no 
todos  los  consumos  han  de  ser  productivos.— Causas 
que  influyen  en  la  lentitud  ó rapidez  del  consumo.— 
Influencia  de  la  moda. — La  asociación  en  el  consumo. 

—Ventajas  de  los  consumos  en  comunidad  y sus  lími- 
tes naturales. 

Ijeccldn  46 

Formas  del  consumo.— E\  consumo  industrial.— Rela- 
ción necesaria  entre  la  producción  y el  consumo.— Sus 
efectos.  Crisis  económicas. — Sus  especies. — Carácter 
y causas  de  las  crisis  permanentes.— ídem  de  las  crisis 
accidentales.  Modo  de  evitar  ó remediar,  á lo  menos, 
estas  últimas.  ’ 

lieccldii  47 

Formas  del  consumo.— El  consumo  personal.— Sus 
límites.— Avaricia. -Disipación.  — Efectos  de  una  y 
otra.— El  lujo.— Determinación  de  su  concepto.— Su 
consideración  económica. -El  ahorro.- Su  necesidad. 

—Sus  efectos  económicos.— Idea  de  las  instituciones 
que  le  favorecen. 


PARTE  ESPECIAL 

esferas  de  la  vida  económica 

Leccidn  4% 

Preliminares.  Universalidad  del  fenómeno  econó- 
mico.— Generalidad  esencial  de  las  leyes  de  este  orden. 
—Necesidad  de  considerar,  no  obstante,  las  relaciones 
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particulares  y los  accidentes  de  la  vida,  que  las  influ- 
yen.— Método  para  este  estudio. — Clasiflcación  de  las 
esferas  ó entidades  económicas. — El  individuo.  Las 
asociaciones  completas  ó naturales. — Las  asociaciones 
voluntarias  ó para  flnes  determinados. — Las  asociacio- 
nes especiales  económicas. 

liección  49 

El  individuo. — Determinación  de  la  aptitud  ó voca- 
ción económica. — Cómo  se  derivan  inmediatamente  de 
la  personalidad,  la  libertad  del  trabajo,  del  cambio  y 
de  la  disposición  del  producto  obtenido. — Considera 
ción  económica  de  la  facultad  de  testar. — Virtudes  eco- 
nómicas.— Sobriedad. — Prudencia. — Cálculo.  El  ma- 
trimonio.— Condiciones  económicas  en  que  debe  con- 
traerse. 

l^ecclón  50 

La  familia.— Su  fin  económico  —Determinación  del 
régimen  más  conveniente  para  los  bienes  de  los  cónyu- 

— Cómo  nace  en  la  familia  la  división  del  trabajo - 
— Exámen  de  los  diversos  sistemas  de  transmisión  he- 
reditaria y BUS  efectos  económicos.— Principios  de  Eco- 
nomía doméstica. 

liecciOn  51 

El  Municipio.— Sus  caracteres  de  asociación  econó- 
mica.—Intimidad  de  las  relaciones  de  producción,  cam- 
bio y consumo  de  la  riqueza,  que  en  él  se  mantienen. 
—Indicación  de  los  medios  más  adecuados  para  aten  - 
der  á las  necesidades  del  Municipio. 

Ijeecíón  52. 

El  Estado. — Su  consideración  como  organismo  eco- 
nómico.—Que  no  tiene  condiciones  para  dedicarse  de 
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una  manera  directa  á la  producción  de  la  riqueza,  ni 
para  dirigir  este  orden  de  la  vida. — Kxámen  de  las  doc- 
trinas contrarias  á este  principio. — Exposición  y juicio 
del  sistema  de  la  comunidad  de  bienes  en  el  Estado. — 
El  socialismo. — Variedad  y discordancia  de  sus  escue- 

— Clasificación  y juicio  de  las  principales. 

liecci<ín  53. 

El  Estado. — Formas  históricas  de  su  intervención 
en  la  esfera  económica. — La  esclavitud. — Causas  que  la 
produjeron. — Motivos  de  su  abolición  en  Europa. — La 
esclavitud  en  América.— La  servidumbre. — Su  origen  y 
®us  especies. — Gremios  y corporaciones  privilegiadas. 
— Razón  de  su  establecimiento.— Profesiones  oficiales. 
— Crítica  de  esos  sistemas.— I^a  libertad  económica. 

Iieccl5n  54. 

El  Estado. — Necesidades  económicas  de  los  Gobier- 
nos.— Influencias  que  en  ellas  ejercen  el  grado  de  civi- 
lización de  los  i ueblos  ^ los  diversos  sistemas  de  go- 
bierno.— Necesidad  de  ciertos  recursos  permanentes 
para  atender  á los  gastos  del  Estado. — Errores  acerca 
del  consumo  público. — Idea  de  los  medios  empleados 
para  sostener  los  gastos  ordinarios  de  los  Gobiernos. — 
Que  el  único  legítimo  j aceptable  es  el  impuesto. — 
Concepto  del  impuesto. 

liCCclón  55. 

El  Estado. — Necesidades  económicas  de  los  Gobier- 
nos (continuación). — El  impuesto,  según  su  naturaleza 
y su  fln,  debe  ser  personal  y real. — Métodos  del  im- 
puesto.— ¿Debe  ser  fljo,  progresivo  ó proporcional? — 
Formas  del  impuesto. — ¿Ha  de  ser  directo  ó indirecto, 
uno  ó múltiple? — Bases  que  pueden  adoptarse  para  el 
impuesto.— Los  gastos.— La  renta. — El  capital,  ó me- 
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jor  dicho  el  haber.-iCail  es  la  preíer¡ble?-Lej  de  la 
difusión  del  impuesto. 

Ijccción  56. 

El  E.(ado.-Necesidades 

—Gastos  extraordinarios  que  les  son  mdispensa 
bles  -Idea  de  los  ^ edios  empleados  para  satisfacerlos. 

El  único  legítimo  y aceptable  es  el  empleo  del  credi 

del  ecéd.to  PÚMi-.-Dlseus  óo  acerca 

de  sus  efectos.-Clasificación  de  los  empréstitos  y ma 

fera  de  contratarlos-Sietemas  para  la  ex  .acon  d_e 

las  deudas  públicas.—  Reintegro.-  Amortización. 
Coaversión—Exámen  de  cada  uno  de  estos  procedí- 

mientos. 

Lección  .'>7. 

Ec  tfacam-dcd.-La  cooperacidn 
más  amplio  sentido  -Nueva  conarmación  de  la  div 

Si6n  del  trabajo  J del  régimen  del 
en  la  diversidad  de  condiciones  productivas  de  las  n 
ciones  -Que  las  relaciones  económicas  internacionales 
obedecen  por  completo  á la  ley  general  del  cambio. 
Exámen  de  las  doctrinas  contrarias  al  libre-camb.o^- 
El  sistema  protector.-La  balanza  de  comercio.- Emi- 
graciones. — Colonias. 

l*ección  58. 

Asociaciones  voluntarias  6 f ara  fines  determinados.— 

Sus  condiciones  generales  de  ''¿I 

nómicas.-Asociaciones  '''.da 

bcncttcencia.-Para  otros  Ünes.-Inflnenca  de  cada 
uno  de  esos  caracteres  en  la  adquisición  j empleo  da 
los  medios  económicos. 


I 


1/eeclón  59 


Asociaciones  especiales  económicas 
les  de  su  organización 
mas  y comanditarias 
aplicación  de  cada 
cooperativas. — ~ 

— Su  constitución 


genera 
s,  anóni' 

Examen  de  las  condiciones  3 
una  de  esas  formas.— Sociedadeí 
De  producción,  de  crédito,  de  consumo. 
— L respectiva. — Su  influencia  en  el  me- 
joramiento de  las  condiciones  económico  sociales.— 
Importancia  actual  y norvenir  d«  P9AS  íncfí-f 


Licccíón  60 

i45ocíacíone5  especiales  económicas,— 
seguro  contra  los  riesgos  de  la  produ 
mutuos  j á prima  fija — Organización 
pias  de  cada  uno.— Seguros  sobre  la  v 
en  que  se  fundan.— Seguro  á la  muerte 
cío.  Aplicaciones  más  importantes.- 
socorros  mútuos.— Cajas  de  retiros.— C 

—Cómo  funcionan,  y ventajas  que  repo 
tuciones. 


FIN  DEL  PROGRAMA 


Debe  tenerse  en  cuenta,  para  juzgar  las  di- 
mensiones de  este  Programa  y la  falta  de  des- 
arrollo en  algunas  materias,  que  estaba  desti- 
nado al  estudio  de  la  asignatura  en  la  segunda 
enseñanza.  Por  lo  demás,  a)  redactarle  le  cali- 
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ficábamos  de  mero  ensayo  y punto  de  partida, 
y al  publicarle  hoy,  después  de  algunas  lige- 
ras correcciones,  debemos  añadir  que  dista 
mucho  de  satisfacernos,  aunque  no  acertamos 
á mejorarle. 

Madrid^  Agosto  de  1814, 


PARA  LA 


FACULTAD  DE  DERECHO 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MADRID 
en  LA  INFORMACIÓN 

abierta  sobre  la  situación  y mejora 
de  las  clases  obreras. 


La  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad 
Central  cumple  un  deber  gratísimo  asociándo- 
se á los  altos  propósitos  con  que  el  real  decre- 
to de  5 de  Diciembre  de  1883  creó  una  comisión 
encargada  de  estudiar  las  cuestiones  que  di- 
rectamente interesan  á la  mejora  ó bienestar 
de  las  clases  obreras,  y tomando  alguna  parte 
en  los  trabajos  de  la  información  abierta  para 
lograr  esos  fines. 

Entiende  la  Facultad  que  su  concurso  á una 
obra  tan  necesaria  y digna  de  alabanza  ha  de 
consistir  especialmente  en  aportar,  al  general 
esfuerzo  con  que  espera  lograrse  aquel  estudio, 
una  consideración  jurídica  del  problema  plan- 
teado, ya  que  tratándose  de  una  cuestión  so- 
cial han  de  ofrecerse  en  ella  todos  los  aspectos 
y relaciones  de  la  vida,  y la  acción  del  Estado 
tendrá  parte  en  los  males  que  se  sienten  y 
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habrá  de  contribuir  también  en  algún  modo  al 
remedio  que  se  intenta. 

Esta  Corporación  además:  por  razón  de  su 
índole,  no  posee,  ni  tiene  medio  de  adquirir 
datos  estadísticos  y pormenores  de  hechos  dis  - 
tintos  de  los  que  son  generalmente  cono- 
cidos. 

Por  eso,  y porque  juzga  fuera  de  ocasión  las 
disertaciones  y controversias  doctrinales,  la 
Facultad  se  limitará  á indicar  brevemente 
puntos  de  vista  y soluciones  que  toquen  á la 
esfera  del  derecho  positivo. 

El  estado  en  que  hoy  viven  las  clases  obre- 
ras no  da  lugar  á una  cuestión  que  sea  prima- 
ria y fundamentalmente  jurídica.  Esas  clases 
no  se  distinguen  de  las  demás  con  relación  al 
derecho,  sino  en  virtud  de  las  condiciones  eco- 
nómicas; obreros  se  dicen  los  que  no  disponen 
del  capital,  los  que  trabajan  por  cuenta  ajena, 
los  asalariados^  aquellos  cuyo  único  medio  de 
subsistencia  consiste  en  esa  forma  de  la  retri- 
bución del  trabajo,  que  siendo  insuficiente  ó 
incierta,  los  condena  á una  existencia  precaria 
y miserable.  La  privación  de  los  medios  mate- 
riales engendra  en  esas  clases,  á la  vez  que  los 
sufrimientos  físicos,  la  falta  de  moralidad  y de 
cultura,  que  agravan  sin  duda  alguna  su  si- 
tuación, pero  que  no  la  producen.  De  aquí  que 
si  el  problema  es  complejo,  su  naturaleza  es 
esencialmente  económica,  se  plantea  en  el 
orden  de  la  riqueza  y en  él  ha  de  resolverse 
de  un  modo  inmediato,  por  más  que  interese 
ver  cuál  es  la  infiuencia  que  los  órdenes  res- 
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tantes  ejercen  en  la  actividad 

mo  desde  las  esferas  religiosa, 

ca  y jurídica  puede  contribuirse  4 normalizar 

de  la  igualdad  anU 
la  ley  queda  como  única  diferencia  y distin 
l^dn'de  dases,  en  cuanto  al  orden  jurídico  a 
nacida  de  las  instituciones  políticas,  que  s 
“ndan  en  el  censo  de  la  riqueza;  pero  sea  cu  1- 
nuiera  la  idea  que  se  tenga  acerca  de  la  partt 
S^cTdn  de  Jos  en  la  gestidn  fe  los  ^ 

dflos  dérecH  políticos  4 los  obreros  no  es  una 

de  las  Smas  que  habían  de  influir  directo - 

mente  en  su  situación  actual. 

Otro  tanto  cabe  afirmar  acerca  de  las  dis 
posiciones  penales  y las  del  derecho  procesal, 
si  bien  importa  mucho  que  aquéllas  no  coar 
ten  la  libertad  de  los  trabajadores  para  aso- 
darse  y detender  sus  intereses,  aunque  sea 
equivocadamente,  y en  tanto  que  no  ueu^»u 
4^  imposición  y 4 la  iolouei»  ^ “““ 

nreciso  que  los  trámites  de  la  Justicia  sean 
rápidos, Eficaces  y fácilmente  utilizables  por 
las  clases  que  siendo  más  necesitadas 
nester  en  mayor  grado  de  la  protección  ju- 

'“ía’legislación  civil  en  su  sentido  estricto 
sólo  podría  contribuir  al  fin  propuesto  con  la 
reforma  de  las  sucesiones  hereditarias  y del 
sLtema  hipotecario,  que  hoy  ponen  serios  obs- 
táculos al  libre  movimiento  de  los  capitales  y 
á su  aplicación  más  provechosa;  la  supresión 
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de  las  actuales  legítimas  (l)  y la  reducción  al 
sexto  grado  de  las  herencias  ab  intestatOy  impe- 
pedirían  por  una  parte  la  continua  división  de 
la  propiedad  territorial  y el  fraccionamiento 
de  los  capitales  industriales,  y favorecerían 
por  otra  los  intereses  colectivos,  los  ingresos 
del  Municipio  y del  Estado,  que  debieran  ser 
llamados  á la  sucesión  desde  aíjuel  límite.  Nues- 
tro derecho  atribuye  actualmente  al  Fstado  el 
dominio  de  las  herencias  declaradas  vacantes» 
y el  Código  en  proyecto  otorga  esa  sucesión  á 
las  instituciones  locales  de  beneficencia  y en- 
señanza; pero  el  uno  como  el  otro  extremo  son 
viciosos,  y lo  natural  parece  que  vengan  á par- 
ticipar de  aquellos  bienes  los  Municipios  y el 
Estado,  porque  los  fines  y deberes  que  impo- 
nen la  ciudad  y la  nación  no  han  de  excluirse 
unos  á otros,  sino  que  deben  ser  organizados  y 
reconocidos  simultáneamente.  Puede  ofrecer 
alguna  dificultad  el  determinar  la  proporción 
en  que  sería  justo  distribuir  el  importe  de  tales 
herencias  entre  esas  dos  entidades,  aunque  el 
carácter  más  íntimo  de  la  sociedad  municipal 
es  motivo  de  preferencia  y razón  para  una  ma- 


(1)  Les  Sres.  Salvá  y Santamaría  de  Paredes,  que 
con  el  autor  formaban  la  comisión  encargada  de  re- 
dactar el  Informe,  propusieron  que  este  párrafo  se  mo- 
dificara en  los  términos  signientis:  la  supresión  de  las 
actuales  legítimas,  ó por  lo  menos  una,  reforma  que  au- 
mentase las  facultades  de  los  testadores  y la  reduc— 
ción,  etc.  Con  esta  única  molificación  la  Facultad 
aprobó  por  unanimidad  el  dictamen. 
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yor  cuota;  pero  de  todas  suertes,  el  sistema  de 
participación  debe  ser  establecido. 

En  cuanto  al  régimen  hipotecario  vigente, 
de  que  tantos  beneficios  so  aguardaban,  preci- 
so es  confesar  que  gran  parte  de  aquellas  es- 
peranzas quedaron  defraudadas,  y que  su  me- 
canismo resulta  excesivamente  complicado  y 
difícil  de  mover.  En  fuerza  de  querer  para  la 
propiedad  inmueble  seguridad  y garantía,  so 
han  multiplicado  tanto  las  formalidades  y los 
trámites  necesarios  para  acreditar  y hacer  uso 
de  los  derechos  comprendidos  en  el  dominio, 
que  esas  ventajas  resultan  interiores  á los  sa- 
crificios con  que  se  obtienen.  Todo  acto  que 
modifica  ó trasmite  los  derechos  reales,  exige 
una  escritura  matriz,  la  copia  autorizada  y el 
extracto  en  el  Registro,  es  decir,  tres  documen- 
tos públicos,  sobrecargados  de  requisitos,  fór- 
mulas y solemnidades,  y la  intervención  de  dos 
funcionarios  que  aplican  aranceles  elevados; 
y como  á estos  rozamientos,  dilaciones  y gas- 
tos se  añaden  el  peso  y el  obstáculo  de  dos  im- 
puestos, el  de  timbre  y los  derechos  que  gra- 
van fas  transmisiones,  vienen  á ser  tan  peno- 
sos los  movimientos  y tan  difícil  la  circulación 
do  la  propiedad  territorial,  que  ésta  sufre  hoy 
una  especie  de  amortización  no  menos  funesta 
que  aquella  otra  de  que  consiguió  librarse,  y 
urge  redimirla  de  tal  estado  para  que  la  rique- 
za se  desarrollo  y el  bienestar  general  crezca, 
simplificando  la  legislación  y reformándola  con 
el  criterio  que  sigue  y por  el  camino  que  toma 
el  sistema  da  Torrens,  fundado  en  el  título  úni- 
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co  de  propiedad  y en  la  transíerencia  de  los 
derechos  por  medio  de  sencillas  anotaciones, 
que  con  excelentes  resultados  se  aplica  en 
algunas  colonias  inglesas  de  Oceanía  y se  en- 
saya también  en  algunos  pueblos  de  la  Amé- 
rica. 

Mas  puesto  que,  según  se  ha  dicho,  la  cues- 
tión que  aquí  se  otrece  es  principalmente  eco- 
nómica, las  soluciones  mástrascedentales  han 
de  buscarse  en  aquellas  ramas  del  derecho  que 
de  un  modo  directo  aíectan  á la  actividad  in- 
dustrial, ó sea  en  las  instituciones  de  la  Admi- 
nistración y de  la  Hacienda  públicas.  El  Esta- 
do, en  electo,  obra  sobre  el  orden  económico, 
primero,  en  tanto  que  le  regula  como  á las  de- 
más esferas,  coníormeal  principio  jurídico,  y 
después  porque  siente  necesidades  que  han  de 
satisfacerse  á expensas  del  haber  social.  Por  el 
primer  concepto  el  Estado  influye  en  la  orga- 
nización económica;  por  el  segundo  en  la  masa 
general  de  la  riqueza  y en  los  fenómenos  de  la 
distribución  y del  cambio. 

La  relación  del  derecho  y la  posición  del 
Estado  con  respecto  al  orden  económico,  son 
idénticas  á las  que  mantienen  para  con  los 
otros  fines  de  la  vida.  Los  intereses  materiales 
no  piden  condiciones  jurídicas  mayores  en  can- 
tidad, ni  de  índole  distinta  de  aquellas  que  han 
de  aplicarse  á las  esferas  restantes,  y el  objeto 
esencial  do  la  acción  política  ha  de  ser,  en  lo 
que  á la  riqueza  se  refiere,  el  de  facilitar  el  des- 
envolvimiento y la  obra  de  las  energías  capa- 
ces de  lograrla,  mediante  la  consagración  de 
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la  libertad  del  trabajo  en  todas  sus  manifesta- 
ciones industriales. 

Ahora  bien;  á ese  principio  capital  se  opo- 
nen entre  otras  y más  abiertamente  dos  clases 
de  instituciones  administrativas:  los  monopo- 
lios fiscales^  con  (IVlq  el  Estado,  á trueque  de 
obtener  algún  ingreso  para  el  Tesoro  público, 
pone  límites  artificiales  á la  producción  y daña 
á industrias  determinadas,  y las  protecciones 
aduaneras,  que  sobre  establecer  privilegios  y 
desigualdades  irritantes,  violentan  el  régimen 
natural  del  cambio  y elevan  el  precio  de  ar- 
tículos indispensables  para  atender  á las  pri- 
meras necesidades  de  la  vida. 

Además  de  la  remoción  de  esos  obstáculos 

en  que  tropieza  la  actividad  productiva,  el  es- 
tado actual  de  las  relaciones  económicas  re- 
clama entre  nosotros  del  poder  público  ciertas 
iniciativas  que,  sin  salir  de  lo  que  estrictamen- 
te corresponde  á la  función  jurídica,  den  el  im- 
pulso y la  norma  para  la  organización,  que  tan- 
to se  echa  de  menos  en  el  mundo  de  la  industria 
y para  vigorizar  en  él  las  influencias  de  la  mo- 
ralidad y la  justicia. 

Así,  la  constitución  de  los  gremios  como 
asociaciones  libres,  base  necesaria  de  un  sis- 
tema que  armonice  racionalmente  los  esfuer- 
zos económicos,  puede  y debe  ser  favorecida 
por  el  Estado,  mediante  el  reconocimiento  de 
tales  organismos,  y de  su  intervención  en  los 
actos  administrativos,  en  aquéllos  sobre  todo 
de  naturaleza  fiscal,  que  tccan  á la  distribución 

de  los  impuestos. 
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Las  sociedades  cooperativas^  cuyas  diversas 
formas  brindan  á las  clases  menesterosas,  par- 
ticularmente, medios  eficaces  de  mejoramien- 
to y de  progreso,  piden  también  una  legisla- 
ción especial,  que,  al  darlas  carta  de  natura- 
leza y íacilitar  su  establecimiento,  llame  sobre 
ellas  la  atención  y las  señale  á la  actividad  so- 
cial como  uno  de  los  objetos  que  debe  propo- 
nerse. 

E1  silencio  de  nuestros  legisladores  acer- 
ca de  esta  materia,  como  con  respecto  á las 
asociaciones  de  socorros  mutuos,  de  ahorros 
y de  retiros,  es  una  excepción  en  Europa,  que 
no  reconoce  por  causa  ciertamente  el  que  ta- 
les icstituciones  no  sean  necesarias  en  Espa- 
ña, sino  que  más  bien  es  uno  de  los  motivos 
que  contribuyen  á que  carezcamos  de  ellas. 

Los  jurados  mixtos  do  capitalistas  y obre- 
ros, que  funcionan  igualmente  en  la  mayor 
parte  de  las  naciones  y entienden  en  los  con- 
flictos á que  da  lugar  la  fijación  de  los  salarios, 
las  horas  de  trabajo,  la  disciplina  del  taller, 
etcétera,  son  otra  de  las  instituciones  que  de- 
bieran crearse  en  nuestra  patria.  El  espíritu 
de  asociación  no  tiene  en  nuestra  raza  la  ener- 
gía que  ofrece  en  la  anglosajona;  no  podemos 
esperar  que  los  jurados  mixtos  nazcan  espon- 
táneamente como  surgieron  en  Inglaterra,  y 
cumple  á la  ley  dar  forma  á ese  movimiento 
con  el  cual  la  actividad  económica  aspira  á or- 
ganizarse y á obtener  por  sí  misma,  y dentro 
de  cierto  límite,  las  condiciones  jurídicas.  Que 
esta  necesidad  es  efectiva  lo  demuestran  las 
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tentativas  que  se  han  hecho  para  satisfacerla 
y los  proyectos  sobre  jurados  mixtos  presenta 
dos  á las  Cortes  en  tres  diferentes  ocasiones, 
la  primera  hace  ya  veinte  años,  en  el  período 
de  1854  á 56,  la  segunda  en  1870  y últimamente 
en  1873. 

La  reglamentación  del  trabajo  en  lo  que 
concierne  á la  seguHdad  y á la  higiene  del 
obrero  y ala  ocupación  de  las  mujeres  y de  los 
niños  en  la  industria^  es  otra  atención  que  no 
puede  considerarse  satisfecha  con  la  ley  de  24 
de  Julio  de  1873.  Aquella  disposición  es  defi- 
ciente y aguarda  todavía  el  desarrollo  que  so 
prometió  dar  á sus  preceptos  para  que  tuvie- 
ran aplicación  y eficacia.  Las  medidas  de  esta 
clase  no  pueden  rechazarse  á nombre  del  con- 
cepto jurídico  del  Estado,  y aunque  tienen  se- 
guramente alguna  fuerza  las  objeciones  que  se 
hacen  contra  ellas,  acusándolas  de  ser  estéri- 
les, ó por  lo  menos  de  aplicación  escasa  y muy 
difícil,  preciso  es  convenir  en  que  siempre 
será  más  eficaz  la  condenación  que  el  silencio 
de  la  ley  respecto  de  aquellos  abusos  que  caen 
bajo  su  dominio,  y en  que  alguna  acción  tendrá 
el  mandato  como  norma  siquiera  de  las  cos- 
tumbres. 

Las  reformas  indicadas  convienen  con  la 
misión  reconocida  al  Estado  por  todas  las  es- 
cuelas y opiniones;  mas  aceptando,  como  lo 
hace  el  mayor  número  de  los  pensadores,  que 
la  obra  de  aquél  debe  alcanzar  á toda  la  cul- 
tura de  la  sociedad  en  una  ú otra  medida,  y á 
virtud,  en  todo  caso,  de  los  impulsos  de  la  tra- 
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dición  y de  las  exigencias  con  que  se  imponen 
los  hechos  presentes,  los  deberes  de  la  institu- 
ción política  se  agrandan  en  materias  econó- 
micas. 

Los  gobiernos  pueden  contribuir  al  movi- 
miento hacia  la  unidad  y la  armonía  de  los  es- 
fuerzos económicos  que  tanto  importa  alentar, 
por  dos  medios,  aunque  indirectos,  de  mucha 
trascendencia:  el  uno  consiste  en  el  ausilio  y 
en  los  muchos  elementos  que  puedo  prestar  á 
la  organización  de  la  vida  interior  del  país, 
de  la  economía  nacional,  el  servicio  adminis- 
trativo de  la  estadisticcr,  y el  otro  en  una  polí- 
tica comercial  atenta  á buscar  el  natural 
asiento  y desarrollo  de  nuestras  relaciones  in- 
dustriales con  los  otros  pueblos.  Una  estadísti- 
ca de  los  capitales  y del  trabajo,  de  su  distri- 
bución en  las  diversas  industrias,  de  los  resul- 
tados en  ellas  obtenidos,  de  ios  precios,  merca- 
dos, salarios,  etc.,  es  guía  indispensable,  y 
serviría  como  punto  de  partida  para  lograr  el 
enlace  y el  acuerdo  de  los  trabajos  encamina- 
dos á la  consecución  de  la  riqueza,  y sería  re- 
medio poderoso  para  curar  los  males  engen- 
drados por  la  arbitrariedad  y la  ignorancia  de 
sus  mismas  condiciones  en  que  se  abandona  el 
orden  económico. 

Una  serie  de  tratados  comerciales  que  ate- 
nuase los  graves  inconvenientes  de  la  política 
arancelaria,  facilitando  nuestras  importacio- 
nes y abriendo  cauces  á los  medios  de  que 
disponemos  para  la  exportación,  es  de  necesi- 
dad tan  evidente,  como  habían  de  ser  benefl- 
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ciosos  sus  resultados  para  la  prosperidad  y el 
bienestar  generales. 

Y luego,  aparte  de  esas  medidas,  que  con- 
sultan los  intereses  comunes;  si  hay  una  clase 
que  sufre  especialmente— y tal  es  el  supuesto 
de  que  parte  la  iníormación  que  da  lugar  á este 
dictamen;— si  la  clase  obrera  padece  y se  queja 
por  su  inferioridad  económica,  sea  cualquiera 
la  causa  de  esa  situación,  ora  se  atribuya  á la 
imperíección  de  las  industrias  ó al  régimen 
del  salario,  es  decir,  á motivos  puramente  eco- 
nómicos; ora  se  la  considere  como  síntoma  y 
electo  de  una  organización  social  viciosa  y aun 
como  resultado  de  la  conducta  que  siguen  los 
mismos  interesados,  es  indudable  que  los  pode- 
res públicos  no  han  de  ser  indiíerentes  para  con 
un  mal,  que  la  justicia  pide  se  remedie  y ante 
un  peligro, que  la  conveniencia  exige  se  conju- 
re. El  Estado,  por  consideración  á una  clase  de 
la  sociedad,  no  puede  salirse  de  la  órbita  que 
le  es  propia;  y si  los  obreros  sufren  y reclaman 
medios  de  subsistencia  y de  mejora,  la  autori- 
dad pública  no  está  en  el  caso  de  procurárselos 
interviniendo  directamente  en  la  distribución 
de  la  riqueza  colectiva,  ni  cambiando  el  siste- 
ma de  la  propiedad,  ni  tasando  los  salarios,  ni 
imponiéndose  á la  libre  oíerta  de  los  capitales, 
pero  ha  de  hallar  en  ese  estado  de  las  cosas  ra- 
zón para  cumplir  con  más  empeño  y diligencia 
aquellos  de  sus  deberes  que  pueden  contribuir 
á reformarle,  así  como  para  consagrar  á ese 
mismo  fin  cuidados  y atenciones  especiales.  El 
Estado  debe  íavorecer  resueltamente  los  esíuer- 
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zos  que  la  clase  obrera  haga  para  redimir  su 
suerte,  valiéndose  de  la  asociación  y del  ahorro 
sobre  todo,  en  tanto  que  las  demás  clases  de  la 
sociedad  no  cumplan  la  obligación  que  les  in- 
cumbe de  tender  la  mano  y prestar  auxilio  á 
esa  otra  que  es  la  he’'mana  menor  de  todas 
ellas;  los  obreros,  desgraciadamente,  no  tienen 
de  ordinario  la  cultura  intelectual  y moral  que 
la  asociación  reclama,  ni  disponen  tampoco  de 
los  recursos  que  el  ahorro  exige;  mas  por  esto 
mismo  es  necesario  vigorizar  los  escasos  ele- 
mentos con  que  cuenta  la  previsión  entre  esas 
clases,  ayudarlos  y estimular  su  desarrollo. 

La  creación  de  las  Cajas  postales  de  ahorros^ 
y las  subvenciones  otorgadas  con  la  prudencia 
y las  garantías  convenientes  á las  sociedades  de 
socorros  mutuos  y de  retiros^  son  proce  limien- 
tos  usados  ya,  el  primero  sobre  todo,  en  gran 
número  de  países,  y cuya  oportunidad  en  el 
nuestro  es  á todas  luces  evidente.  Por  último, 
la  acción  oficial  no  puede  menos  de  atender  ai 
obrero  enfermo,  viejo,  inutilizado  ó íalto  de 
trabajo,  en  todo  aquello  á que  no  alcancen  para 
satisfacer  sus  primeras  necesidades  las  asocia- 
ciones especiales  y los  institutos  de  la  caridad 
privada;  la  beneficencia  pública^  apesar  de  to- 
dos sus  inconvenientes  y aunque  sea  un  triste 
recurso  para  aquellos  mismos  ¿ quienes  favo- 
rece, ha  de  sostenerse  mientras  que  los  impul- 
sos del  amor  al  prójimo  no  sean  suficientes  para 
remediar  las  desdichas  individuales  y les  gran- 
des infortunios  de  las  clases  proletaria<«. 

Precisamente  porque  en  último  resultado  y 


en  gran  parte  han  de  venir  á ser  carga  del 
Estado  las  actuales  necesidades  de  los  obreros, 
los  criterios  más  opuestos  á la  extensión  de  las 
atribuciones  del  gobierno,  se  ven  obligados  á 
admitir  que  éste  intervenga  de  una  manera 
permanente,  y con  más  intensidad  en  los  mo- 
mentos de  crisis,  para  contribuir  á la  solución 
de  los  confiietos  económicos. 

Y una  vez  en  este  caso,  una  vez  reconocida 
la  beneficencia  pública  como  una  imposición  de 
las  circunstancias  presentes,  no  cabe  ya  pre- 
tender que  el  Estado  se  limite  á mantener  abier- 
tos el  hospital,  el  asilo  y el  hospicio,  ejerciendo 
una  acción  puramente  exterior  y negativa,  que 
pudiéramos  llamar  de  mera  represión  de  la  mi- 
seria, y es  forzoso  aceptar  que  una  parte  de  la 
actividad  y de  los  recursos  que  se  consagran  á 
esos  fines,  tendría  más  racional  y provechoso 
empleo  dedicándose  á evitar,  á prevenir  unos 
malesque  luego  de  declarados  sólo  pueden  ate* 
nuarseya  ligeramente,  y á influir  pormodo  más 
eficaz  ó inmediato  en  la  condición  de  los  obre- 
ros. La  misión  supletoria  del  Estado,  esa  fun- 
ción complementaria  ó armónica,  llámese  como 
quiera,  del  movimiento  social,  cuya  legitimidad 
es  incontestable,  por  lo  menos  históricamente, 
ha  de  invocarse  con  motivo  de  las  cuestiones  á 
que  da  lugar  la  situación  de  la  clase  obrera  y 
sólo  pueden  ser  objeto  de  discusión  las  formas 
y condiciones  de  su  ejercicio. 

Viniendo  ahora  al  segundo  de  los  puntos  de 
vista  indicados  anteriormente,  ó sea  á la  acción 
directa  y positiva  que  en  el  bienestar  general 
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tiene  la  vida  económica  del  Estado,  es  de  notar 
que  esa  influencia  se  mantiene,  ora  por  la 
cuantía  y los  objetos  á que  se  dedica  el  consu- 
mo público,  ora  por  el  sistema  adoptado  para 
las  adquisiciones  de  la  hacienda  nacional. 

Respecto  de  los  gastos  del  gobierno,  hay  en- 
tre nosotros  un  grande  y conocido  exceso,  por- 
que el  presupuesto  absorbo  las  tres  quintas 
partes  del  total  á que  asciende  nuestro  comer- 
cio exterior,  proporción  verdaderamente  in- 
admisible y ruincsaá  que  no  se  llega  en  ningún 
otro  país  de  Europa.  Y en  cuanto  á la  distribu- 
ción que  se  hace  do  esos  recursos,  basta  tener 
presente  que  el  57  por  100  de  todos  ellcs  se 
consume  en  las  obligaciones  de  la  Deuda  pú- 
blica y en  los  ministerios  de  Guerra  y Marina, 
para  que  pueda  apreciarse  cuán  exigüo  es  el 
gasto  destinado  á los  numerosos  servicios  de  la 
Administración  civil  que  promueven  los  inte- 
reses morales  y económicos  del  país.  Señalados 
esos  vicios,  que  son  capitales,  aunque  no  los 
únicos,  de  nuestro  presupuesto  de  gastos,  se 
oírece  por  sí  mismo  su  remedio,  que  consiste 
en  disminuir  considerablemente  las  atenciones 
militares,  invirtiendo  los  productos  de  la  baja, 
primero,  y para  hacerla  más  considerable,  en  la 
amortización  de  la  Deuda,  y luego,  sin  descui- 
dar este  fln  que  debe  ser  incesantemente  per- 
seguido, repartiendo  los  excedentes  entre  la 
reducción  definitiva  del  presupuesto  y el  au- 
mento de  dotación  á los  servicios  útiles  que  se 
hallan  desatendidos. 

Desde  el  momento  en  que  el  consumo  públi* 
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co  se  sale  de  sus  justos  límites,  no  hay  ya  ma- 
nera ni  sistema  capaces  de  impedir  el  daño  de 
la  riqueza  general,  y el  quebranto  sobre  todo 
de  las  pequeñas  fortunas,  que  por  serlo  sufri- 
rán mayor  perjuicio,  aun  dentro  de  la  propor- 
cionalidad más  estricta;  pero  puede  suceder,  J 
es  lo  que  sin  duda  ocurre,  que  la  natura  lezad 

los  ó recursos  económicos  del  Estado 

agrave  de  tal  suerte  el  exceso  de  los  gastos, 
que  el  daño  llegue  á ser  intolerable  para  las 
clases  más  necesitadas  de  los  contribuyentes. 
Nuestro  sistema  tributario  tiene  por  base  las 
imposiciones  de  forma  indirecta,  cuyos  rendi- 
mientos son  casi  el  doble  de  aquellos  que  se 
obtienen  de  los  impuestos  directos;  las  aduanas 
y los  consumos  dan  ellos  solos  más  de  la  cuarta 
parte  de  U s ingresos  totales,  y luego  les  siguen 
en  importancia  la  renta  del  tabaco.,  los  dere- 
chos reales^  el  timbre  y la  lotería.  Las  contri- 
buciones directas,  la  de  inmuebles  y la  indus- 
trial, que  son  las  más  considerables,  se  hallan 
de  tal  modo  establecidas,  que  siendo  relativa- 
mente ligeras  para  los  grandes  propietarios  y 
capitalistas,  agobian  y arrebatan  la  mayor  par- 
te de  sus  beneficios  á las  pequeñas  industrias; 
pero  la  desigualdad  y el  despojo  de  que  son 
víctimas  las  posiciones  económicas  más  modes- 
tas, nacen  principalmente  del  enorme  grava- 
men que  ocasionan  los  impuestos  indirectos. 

Las  aduanas  y los  consumos  encarecen  las 
subsistencias,  elevando  sobre  todo  el  precio  de 
los  artículos  que  corresponden  á las  primeras 
necesidades,  á aquellas  de  cuya  satisfacción 
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na  lie  se  exime;  el  estanco  del  tabaco  se  encar- 
ga de  hacer  onerosísimo  el  vicio  de  fumar,  ge- 
neralizado por  las  costumbres,  y más  excusa- 
ble tratándose  de  las  clases  que  carecen  de  me- 
dios para  proporcionarse  otras  más  elevadas 
expansiones;  los  derechos  sobro  las  herencias 
y contratos,  sumándose  con  el  timbre,  hacen 
inaccesible  la  propiedad  á los  pequeños  haberes 
y los  merman  de  continuo;  el  papel  sellado,  sin 
el  cual  no  hay  queja  ni  reclamación  legítima, 
intercepta  para  los  pobres  las  vías  de  la  justi- 
cia; y la  lotería,  por  último,  ese  monopolio  de 
los  juegos  de  azar  que  el  Estado  se  atribuye, 
excita  las  pasiones  y la  fantasía  de  los  menes- 
terosos, explota  el  ansia  con  que  anhelan  el 
mejoramiento  y la  fortuna  y los  separa  del  aho- 
rro, fomentando  la  imprevisión  y los  hábitos 
desordenados. 

El  fit«co  absorbe  una  buena  parte  del  mez- 
quino salario  dal  obrero  y le  asedia  implacable- 
mente, haciendo  materia  de  imposición  sus  sa- 
tisfacciones y sus  actos  todos.  Además  de  esto, 
el  servicio  personal  en  el  ejército  recae  exclu- 
sivamente sobre  la  clase  obrera,  la  quinta  arre- 
bata sus  hijos  al  proletario  en  el  momento  en 
que  comienzan  á ser  útiles  á la  familia,  y con 
la  iniquidad  que  suele  cometerse  forzando  los 
contingentes  para  compensar  las  bajas  que  la 
redención  produce,  por  cada  rico  que  se  libra 
de  las  armas,  entra  en  las  filas  un  pobre  de  los 
que  no  pueden  redimirse,  siendo  muy  contado 
el  número  de  éstos  que  logra  quedar  exento  de 
ese  terrible  gravamen.  Véase,  pues,  cuántas 
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privaciones,  cuántos  de  esos  dolores  y sufri- 
mientos que  aquejan  á las  clases  inferiores 
tienen  como  origen  las  cargas  públicas  y vie- 
nen inmediatamente  de  los  actos  del  Estado. 

Si  los  gobiernos  se  preocuparan  realmente 
con  la  situación  de  los  obreros  y desearan  me- 
jorarla, ancho  campo  tendrían  para  su  acción 
sin  salir  del  orden  financiero,  y bien  claro  está 
el  camino  que  deben  recorrer  con  sus  medidas. 
Lo  més  eficaz,  lo  de  efecto  más  rápido  y seguro 
que  puede  hacer  el  Estado  en  favor  de  dichas 
clases,  quedaría  realizado  desde  el  instante  en 
que  la  Hacienda  pública  se  acomodase  á bases 
racionales,  bajando  el  presupuesto  de  gastos 
al  límite  conveniente  y consultando  á la  equi  - 
dad  para  la  distribución  de  los  impuestos.  Esto, 
que  pudiera  hacerse  sin  a terar  las  funciones 
del  Estado,  que  no  puede  ser  rechazado  por  nin- 
guna escuela  ni  opinión  política,  esto,  que 
siempre  sería  exigible,  porque  es  de  estricta 
justicia,  es  mucho  más  obligatorio  y urgente 
cuando  do  una  manera  oficial  se  reconoce  el 
malestar  en  que  se  hallan  los  más  perjudicados 
con  las  instituciones  actuales,  y hasta  se  pro- 
clama la  necesidad  de  remediarle. 

No  es  necesario,  sin  embargo,  insistir  so- 
bre lo  que  es  tan  elemental  y notorio/  pues  si 
tales  principios  no  se  aplican,  no  es  porque 
sean  desconocidos,  ó porque  se  ignore  la  ma 
ñera  de  llevarlos  á la  práctica;  es  sólo  porque 
falta  la  voluntad  necesaria  para  ello. 

Con  lo  expuesto  resultan  indicados  los  as- 
pectos capitales  de  la  llamada  cuestión  obrera. 
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mirándola  desde  el  punto  de  vista  del  derecho 
y en  su  relación  con  el  Estado,  y como  no  era 
otro  el  objeto  que  se  proponía  cumplir  este 
dictamen,  la  Facultad  se  cree  en  el  caso  de 
terminar  aquí  las  consideraciones  que  somete 
al  ilustrado  juicio  de  la  comisión  informadora. 

Madrid  3 de  Mayo  de  1885. 
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ACERCA  DE  LAS  INSTITUCIONES 
DE  PREVISIÓN,  DE  CREDITO  Y DE  SEGURO, 


DISCUTIDA 


EN  LA  SECCIÓN  DE  CIENCIAS  MORALES  Y POLITICAS 


DEL  ATENEO  DE  MADRID 


El  grupo  XXVI  del  Cuestionario^  que  sirve 
de  base  para  la  información  abierta  acerca  del 
estado  en  que  se  hallan  las  clases  obreras,  se 
refiere  á las  Instituciones  de  'previsión^  de  cré- 
dito y de  seguro,  á las  instituciones  de  previ- 
sión y de  crédito  pudiéramos  decir,  ya  que  el 
seguro  sobre  la  vida  de  que  aquí  se  trata,  íor- 
ma  es  al  cabo  de  la  previsión  y del  ahorro. 

Los  nueve  números  que  comprende  esta  sec- 
ción del  dicho  cuestionario  piden  minuciosos 
datos  estadísticos;  pero  unos  son  imposibles  de 
obtener  porque  hacen  relación  á estableci- 
mientos que  entre  nosotros  no  existen,  tales 
como  las  Sociedades  cooperativas  de  crédito  y 
las  Cajas  de  retiros,  y otros,  aunque  aplicables 
y muy  interesantes,  no  so  hallan  al  alcance  do 
una  investigación  individual  y privada.  Y como 
por  otra  parte  no  hay  entre  las  preguntas  que 
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debemos  contestar  ninguna  de  carácter  teóri- 
co, cosa  perfectamente  natural,  puesto  que  las 
instituciones  á que  aluden  no  dan  por  sí  mis- 
mas ni  por  las  condiciones  esenciales  de  su 
organización,  motivo  i.  cuestión  ni  debate  al- 
guno, resulta  en  verdad  difícil  la  tarea  de  es- 
cribir esta  Memoria.  Procuraremos,  sin  em- 
bargo, llenar  nuestro  cometido  en  la  forma 
practicable  y expondremos  algunos  hechos  que, 
aun  siendo  notorios,  merecen  consignarse,  ha- 
ciendo acerca  de  ellos  ligeras  observaciones. 
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Las  instituciones  de  previsión  conocidas  y 
que  menciona  el  cuestionario,  son:  las  Cajas 
de  ahorros,  las  Sociedades  de  socorros  mutuos, 
las  Cajas  de  retiros  y las  Sociedades  ó Empre- 
sas de  seguros  sobre  la  vida. 

Cafas  de  Ahorros.— Los  establecimientos  de 
esta  clase  que  existen  en  España  son  los  que 
funcionan  unidos  á los  Montes  de  Piedad  en  al- 
gunas capitales  y ciudades  importantes,  en  nú- 
mero de  unos  40  (1).  De  ese  total,  en  efecto, 
sólo  cinco  dependen  de  Bancos  ó Sociedades  de 
crédito;  y aunque  han  llegado  á crearse  unas 
200  Cajas  escolares,  55  de  ellas  en  Madrid,  no 

(1)  Según  la  Memoria  de  la  Caja  de  Ahorros  de  Ma- 
drid, correspondiente  al  año  de  1883,  existían  enton- 
ces 35  en  la  Península  é islas  Baleares;  pero  no  cono- 
cemos el  número  de  las  fundadas  posteriormente. 
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tienen  administración  independiente  y vierten 
sus  fondos  en  la  general  de  las  localidades  res- 
pectivas. A pesar  de  que  la  real  orden  de  17  de 
Abril  de  1839  primero,  después  el  real  decreto 
de  29  de  Junio  de  1853,  y últimamente  la  ley 
de  29  de  Junio  de  1880,  dispusieron  la  creación 
de  las  Cajas  en  todas  las  capitales  y poblacio- 
nes considerables,  ni  esas  repetidas  disposi- 
ciones ni  el  espacio  de  cerca  de  cincuenta 
años  transcurrido  desde  la  más  antigua  de 
ellas,  han  sido  suficientes  para  que  so  genera- 
licen esos  provechosos  institutos. 

Las  Cajas  existentes  admiten  todas  ellas  la 
Imposición  de  cantidades  mínimas;  y dedica  - 
das  como  se  hallan  á fomentar  y hacer  pro- 
ductivas las  economías  de  las  clases  pob’^es, 
restringen  la  cuantía  de  las  entregas  y ponen 
límites  al  total  de  las  libretas  de  cada  intere- 
sado para  cerrar  la  puerta  á los  capitales  ya 
formados,  y excitar  á los  imponentes  á que  ma 
nejen  y coloquen  por  sí  mismos  el  fruto  de- 
sús ahorros,  tan  luego  como  llegan  á una  can- 
tidad susceptible  de  fácil  colocación.  Abonan 
las  Cajas  un  interés  anual  del  3 al  4 por  100,  y 
su  clientela  está  formada  principalmente  por 
pequeños  industriales,  empleados  do  corto  suel- 
do y criados  del  servicio  doméstico.  No  hemos 
logrado  obtener  los  datos  necesarios  para  pre- 
cisar esas  operaciones,  porque  falta  una  esta- 
dística de  tan  importante  materia,  aunque  de- 
ben existir  algunos  elementos  para  hacerla, 
ya  que  la  ley  antes  citada  de  1880  y la  real  orden 
de  17  de  Diciembre  del  mismo  año,  pidieron  á los 
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gobsrnadorfis  do  provincia  noticias  detalladas 
acarca  de  los  establecimientos  que  nos  ocupan, 
si  bien  no  tenemos  idea  de  que  se  haya  hecho 
ningún  caso  de  losdatos  que  llegaron  á reco  - 
gerse. 

Sin  embargo,  las  Cajas  de  ahorros  se  han 
creado  á imitación  y tomando  el  modelo  de  la 
de  Madrid,  y estudiándola  organización  de  ésta 
puede  formarse  una  idea  aproximada  de  la 
condición  de  las  restantes,  sin  más  que  redu- 
cir la  escala  de  sus  operaciones  en  relación 
con  la  importancia  de  las  localidades  en  que 
estún  establecidas.  La  Caja  de  Ahorros  de  Ma- 
drid, fundada  en  1838,  se  constituyó  con  tanto 
acierto  y sobre  bases  tan  sólidas,  que  ha  mar- 
chado desde  entonces  sin  tropiezos  ni  dificul- 
tades, ha  resistido  la  prueba  de  crisis  gravísi- 
mas y ha  progresado  continua  y grandemente, 
‘^egún  la  Memoria  de  sus  operaciones  durante 
e’  ano  de  1883,  (1)  la  Caja  de  Madrid,  que  abo- 
na, el  interés  anual  de  3 por  100  y limita  á 
2 500  pesetas  el  importe  máximo  de  cada  li- 
breta, (2)  contaba  en  l.°  de  Enero  de  1884  con 
37.441  imponentes,  incluyendo  en  este  número 
796  alumnos  de  las  escuelas,  cuyas  cajas  están 
unidas  á ella.  El  total  de  las  imposiciones  con 
los  intereses  devengados,  ascendía  en  aquella 

(1)  Cuando  escribimos  estas  líneas,  no  so  ha  publi- 
cado todavía  la  Memoria  de  1684. 

(2)  Desdo  10  de  Febrero  de  1889,  las  primeras  im- 
posiciones no  pueden  exceder  de  509  pesetas,  ni  de  100 
las  sucesivas.  El  total  de  cada  libreta  & devengar  in- 
terés puede  llegar  á,  5.000  pesetas. 
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fecha  á 38.404.591  pesetas.  La  Caja  entrega  sus 
fondos  al  Monte  de  Piedad  y emplea  el  exceden- 
te en  préstamos  con  garantía  do  efectos  públi- 
cos. Las  otras  34  Cajas  que  remiten  noticia  de 
sus  operaciones  á la  de  Madrid  reúnen  en  jui  to 
63.285  imponentes  y un  capital  de  32.714.232 

pesefas. 

Somando  esas  partidas,  llegamos  á este  re- 
sultado: 

Capitales. 

Imponentes,  Pesetas^ 

Caja  de  Ahorros  de  Ma-  37.441  38.404.591 

drid 

Cajas  de  las  provincias.  63.285  32.714.232 

Totales 100.726  71.118.823 

Juzgamos  ocioso  reproducir  más  datos  de  los 
muchos  y muy  curiosos  que  contiene  la  Memo 
ría  á que  venimos  refiriéndonos  y habremos  ae 
contentarnos  con  hacer  lo  único,  que  es  posi- 
ble, esto  es,  gL\g\mSíS  inducciones f para  deter- 
minar los  límites  con  que  la  clase  obrera  u:  i- 

liza  las  Cajas  de  Ahorros. 

La  clasificación  de  los  imponentes  en  la 
Caja  de  Madrid  desde  su  fundación  hasta  1884, 
señala  como  artesanos  y jornaleros  40.045  en 
un  total  de  210.335,  ó sea  en  la  proporción  de 
19  por  100,  que  es,  aunque  algo  menor,  la  mis- 
ma que  aproximadamente  se  mantiene  en  esta 
última  fecha,  porque  los  imponentes  de  aquel 
grupo  son  6.447  en  el  conjunto  de  los  37.441 
que  entonces  existían. 
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El  mayor  número  de  esos  imponentes  per- 
ir'  tenece  sin  duda  á la  clase  de  artesanos,  que 

emendemos  en  el  sentido  de  pequeños  indus- 
triales por  cuenta  propia,  por  que  de  otro  modo 
estarían  comprendidos  en  la  denominación  ge- 
nóri:a  de  jornaleros,  y además  y principal- 
mente porque  en  la  clasificación  que  tenemos 
á la  vista  no  hay  ningún  concepto  que  se  refiera 
á esa  clase  de  industriales,  que  no  pueden  ser 
considerados  como  obreros.  No  computamos 
tampoco  para  nuestro  cálculo  los  5.110  criados 
domésticos,  de  ellos  4.419  mujeres,  que  apare- 
cen entre  los  imponentes,  en  razón  á que,  si 
biím  son  asalariados^  la  aplicación  que  recibe 
su  actividad  no  permite  que  se  los  incluya  en 
la  condición  de  obreros.  De  suerte  que  si 
fijamos  en  2.000  el  número  de  los  individuos 
de  la  clase  obrera  que  utilizan  la  Caja  de  aho- 
rr,  s de  Madrid,  excediendo  seguramente  en 
mucho  la  realidad  de  las  cosas,  tendremos 
un  6 pjr  109  de  imponentes  de  esa  clase  con 
relación  á la  totalidad  do  los  inscritos,  y sí 
pu  lióramos  referirnos  á la  suma  de  la  pobla- 
ción obrera  que  hay  en  esta  capital,  hallaría- 
mos una  proporción  todavía  más  desconsola- 
dora y la  prueba  de  que  el  ahorro  es  una  excep  - 
cióü  en  los  obreros. 

Otro  dato  que  confirma  la  verdad  de  esa 
conclusión  tristísima  nos  lo  ofrece  el  estado  do 
la;^  Caj  as  establecidas  en  los  centros  fabriles  y 
m-tnufactureros,  y que  debieran  estar  muy 
concurridas  si  los  obreros  ahorrasen. 

Hó  aquí  la  situación  de  las  principales  Cajas 
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que  funcionan  en  localidades  do  esas  condieio-  j 

nes  á fines  de  1883;  ; 

Capitales-  1 

Imponentes.  Pesetas.  [ 


Alcoy 713  183.623 

Barcelona 35.506  12.909.908 

Mataró 985  449.3'26 

Sabadell 1.870  652.655 

Linares 474  62.092 

Béjir 129  15.758 

Bilbao 4.426  5.276.823 


Basta  ver  cómo  Barcelona,  cuyo  número  de 
obreros  es  inmensamente  mayor  que  el  de  Ma- 
drid, tiene,  sin  embargo,  2.000  imponentes  me 
nos  que  éste,  cuán  insignificante  es  la  concu- 
rrencia en  las  demás  Cajas  citadas  y cuán  pe  - 
queño  el  promedio  del  capital  que  á los  impo- 
nentes resulta  en  todas  ellas,  para  contestar  á 
la  interrogación  del  cuestionario,  que  la  clase 
obrera,  por  regla  general,  no  utiliza  las  Cajas 
de  ahorros  ó se  sirve  de  ellas  sólo  en  límites 
muy  reducidos. 

Sociedades  de  socorros  mutuos, — Estegénero 
de  asociaciones  alcanza  algún  desarrollo  en 
nuestras  clases  menesterosas,  aunque  suelen 
ser  muy  limitados  los  fines  á que  se  aplican  y 
sus  recursos  muy  exiguos.  En  las  pequeñas 
localidades,  sobre  todo,  tienen  la  forma  de  her- 
mandades y cofradías,  que  suministran  á los 
congregados  dietas  muy  reducidas  y por  tiem- 
po fijo  en  el  caso  de  enfermedad,  costean  el  en- 
terramiento de  los  fallecidos  y prestan  otros 
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servicios  semejantes,  sin  llegar  al  auxilio  de 
ancianos,  viudas,  huóríanos,  ni  obreros  sin 
trabajo.  En  las  capitales,  algunos  gremios  y 
sociedades  obreras  han  intentado  extender  el 
socorro  á los  inutilizados  para  el  trabajo  por 
edad  ó por  accidente,  á las  familias  de  los  so- 
cios muertos  y á los  faltos  de  colocación;  pero 
estos  propósitos  no  han  podido  realizarse  en 
ningún  caso,  que  nosotros  conozcamos,  por  la 
insuficiencia  de  los  medios  disponibles.  Una 
prueba  de  ello  ofrece  el  Montepío  de  tipógrafos 
estabecído  en  Madrid,  que  ha  tenido  que  cir- 
cunscribirse al  socorro  de  los  socios  inválidos. 

Cajas  de  retiros .—Lz.  constitución  de  pe- 
queñas rentas  ó pensiones  vitalicias  en  favor 
de  los  obreros  llegados  á la  edad  que  incapacita 
para  el  trabajo,  sólo  puede  lograrse  mediante 
Asociaciones  en  que  los  inscritos  han  de  apor- 
tar cantidades  elevadas,  ya  en  una  ó pocas  ve- 
ces, ya  por  pequeñas  cotizaciones,  que  se  pro  - 
longan  durante  muchos  años.  Las  Cajas  de  re- 
tiros son  un  desarrollo  ó segundo  grado  de  las 
Sociedades  de  socorros  mutuos,  que  computa 
los  males  y necesidades  de.la  vejez,  de  esa  en- 
fermedad inevitable  y sin  remedio,  y un  com- 
plemento á la  vez  de  las  Cajas  de  ahorros,  que 
fijan  á las  imposiciones  un  máximum  insufi- 
ciente para  prevenir  las  exigencias  de  la  an- 
cianidad. No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  no 
se  hayan  creado  en  nuestro  país  semejantes 
institutos,  cuando  tan  escasos  son  los  elemen- 
tos que  han  encontrado  en  él,  los  otros  más 
sencillos,  que  los  facilitan  y preparan,  y cuan- 
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do  además  hay  la  razón  para  que  sean  poco  co- 
munes en  todas  partes,  de  que  las  combinacio- 
nes realizadas  y los  fines  conseguidos  por  las 
Cajas  de  retiros  pueden  llevarlos  á cabo  de 
igual  modo  las 

Sociedades  de  seguros  sobre  la  vida. — Poca 
fortuna  han  tenido  en  España  las  empresas  de 
esta  clase,  porque  habiendo  invertido  la  mayor 
parte  de  ellas  sus  recursos  en  papel  de  la  Deu- 
da del  Estado,  se  han  arruinado  á causa  de  las 
desdichadas  vicisitudes  de  nuestro  crédito  pú- 
blico, y otras  han  sufrido  la  misma  suerte  por 
haber  emprendido  negocios  malamente  calcu- 
lados. Existen,  no  obstante,  algunas  Socieda- 
des de  seguros  sobre  la  vida  de  fundación  es- 
pañola, y hacen  una  regular  propaganda  va- 
rias de  origen  y domicilio  extranjeros;  pero  es 
inútil  que  nos  detengamos  á hablar  de  ellas, 
porque  lo  único  que  se  propone  averiguar  el 
cuestionario  acerca  de  este  punto  es  la  exten- 
sión en  que  las  utilizan  los  obreros^  y podemos 
afirmar  desde  luego  que  no  las  utilizan  de  modo 
alguno. 

II 

Las  instituciones  de  crédito,  que  principal- 
mente interesan  á los  obreros  y de  que  debe- 
mos ocuparnos  en  este  trabajo,  son  los  Montes 
de  Piedad,  las  casas  particulares  de  préstamos 
y las  Sociedades  cooperativas  de  crédito.  J 

Montes  de  Piedad.— Dq  índole  benéfica  como  3 
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SU  nombre  dice,  y de  carácter  económico  sólo 
en  tanto  que  so  consagran  al  préstamo  con  in- 
terés y sobre  prendas,  los  Montes  de  Piedad 
son  el  únÍ30  reíugio  con  que  cuentan  para  ha- 
cer frente  á sus  apuros  las  clases  necesitadas, 
es  decir,  aquellos  de  sus  individuos  que  dispo- 
nen do  un  ajuar  ó de  una  modesta  alhaja,  ca- 
paces para  servir  de  garantía.  El  poco  arraigo 
que  entre  nosotros  tiene  el  crédito  personal, 
que  difícilmente  alcanzan  los  industriales  y co- 
merciantes, y la  precaria  situación  en  que  vi- 
ven los  obreros,  explican  el  hecho  de  que  éstos 
no  puedan  recurrir  al  préstamo  sino  dentro  de 
límites  muy  extrechos,  porque  ni  logran  ins  - 
pirar  confianza,  ni  disponen  por  lo  común  de 
bienes  que  dar  en  prenda. 

Las  mismas  disposiciones  que  hemos  citado 
al  hablar  de  las  Cajas  de  ahorros  trataron  de 
favorecer  la  creación  de  Montes  de  Piedad; 
pero  los  resultados  obtenidos  fueron  muy  esca- 
sos, y en  1875  sólo  existían  nueve  de  esos  es- 
tablecimientos, habiéndose  creado  posterior- 
mente hasta  el  numero  de  los  28  que  funciona- 
ban á últimos  del  año  de  1883.  Prestan  los  Mon- 
tes con  un  interés  anual  del 6 al  8 por  100,  me- 
diante la  garantía  de  alhajas,  ropas  y algunos 
otros  efectos,  por  tiempo  desde  un  mes  hasta 
un  año,  y en  el  caso  de  falta  de  pago  ó renova- 
ción al  vencimiento,  enajenan  la  prenda  en 
subasta  pública,  reservando  á su  propietario  el 
excedente  que  queda  después  de  cubierto  el 

importe  del  anticipo  y de  los  intereses  deven- 
gados. 
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El  Monte  de  Madrid,  fundado  hace  ya  181 
años,  presta  al  6 por  100  sobre  prendas,  y cobra 
además  un  5 por  100  sobre  el  exceso  de  valor 
que  se  obtiene  en  la  venta  de  las  garantías.  En 
estas  condiciones  los  préstamos  son  muy  one- 
rosos para  el  establecimiento,  que  ha  perdido 
en  ellos  durante  el  año  de  1883, 306.000  pesetas, 
sosteniéndose  únicamente  con  los  beneficios  de 
las  operaciones  sobre  valores  públicos. 

El  número  y cuantía  do  los  préstamos  que 
á la  indicada  fecha  se  hallaban  pendientes  en 
los  Montes  de  Piedad,  son  los  siguientes: 

Capital 

prestado. 

Número  — 

de  partidas-  Pesetas^ 

En  elMonte  de  Madrid  130.224  37.097.407 

En  los  27  de  provin- 
cias  163.795  13.304.658 

Totales 294.019  51.002.065 

Los  préstimos  del  Monte  de  Madrid  se  des- 
componen de  ía  manera  que  sigue  el  día  l.°  de 
Enero  de  1884: 

Capitales. 

Préstamos.  Pesetas- 

Sobre  alhajas 74.062  8.317.873 

Sobre  ropas  y efectos 

análogos 55.012  1.046.560 

Sobro  valores  públicos.  1.150  28.332.974 

Totales 130.224  37  697.407 

El  número  de  los  desempeños  de  alhajas  y 
ropas  por  pago  ó renovación,  ascendió  en  1883  á 
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170.343  y los  lotes  veadidos  fueron  12.398,  lo 
cual  da  una  proporción  que  se  acerca  al  8 por 
100  para  las  enajenaciones  de  la  garantía. 

El  total  de  los  próstomos  hechos  en  18S3  as- 
cendió á 214.605  por  13.567.873  pesetas,  y en  ra- 
zón á su  cuantía  se  clasifican  en  esta  íorma: 


De  2 4 25  pesetas 

Da  26  4 75 

De  76  4 150 

De  151  á 250  

De  251  á 1.250 

De  cantidades  mayores 


Préstamos 
en  el  año- 

141.073 

40.447 

17.685 

7.187 

7.200 

1.013 


Totales 214.605 

De  modo  que  las  dos  terceras  partes  de  los 
préstamos  se  hicieron  por  sumas  menores  de 
26  pesetas,  y esto  es  una  prueba  de  que  las 
clases  obreras  acuden  al  Monte  de  Piedad  con 
írecuencia  y en  gran  número.  Guando  habla- 
mos de  la  Caja  de  Ahorros  sólo  encontrábamos 
en  ella  forzando  mucho  el  cálculo  unos  2.000 
obreros  imponentes,  y ahora,  sin  exageración 
alguna,  podemos  suponer  que  la  mitad  de  esas 
pequeñas  operaciones,  ó sean  unos  70.000  prés- 
tamos, están  á cargo  de  la  clase  cuya  suerte 
nos  preocupa.  Siendo  también  de  advertir  que 
de  esos  modestísimos  anticipos,  8.425  no  pudie- 
ron devolverse  ni  ser  renovados,  y que  á ellos 
corresponde  por  lo  tanto  un  70  por  100  de  las 
enajenaciones  de  la  prenda,  que,  como  antes 
hemos  dicho,  llegaron  á realizarse. 

Casas  de  préstamos.— Ldí  falta  de  Montes  de 


I 


— 141  — 


Piedad,  la  insuficiencia  de  sus  recursos  y las 
condiciones  en  que  operan  estos  establecimien- 
tos, dan  lugar  á la  existencia  de  numerosos  in- 
dustriales^ de  algún  modo  hemos  de  llamarlos, 
que  explotan,  con  el  préstamo  sobre  prendas, 
la  miseria  en  unos  y el  vicio  y el  desorden  de 
otros. 

Las  casas  de  préstamos  compiten  con  les  » . 

Montes  porque  sus  operaciones  son  rápidas  y | 

posibles  á toda  hora  con  escasísimas  formali- 
dades, y porque  además  estiman  alto  el  valor 
do  las  garantías  para  dificultar  la  devolución  y 
quedarse  con  la  prenda. 

No  es  posible  fijar  el  interés  que  los  deno- 
minados prestamistas  cobran  en  definitiva,  y 
realmente,  porque  si  bien  el  tipo  adoptado  sue- 
le ser  del  2 al  3 por  100  mensual,  como  por  otra 
parte,  y á pesar  de  la  ley,  se  adjudican  la  pro- 
piedad ce  la  garantía  una  vez  transcurrido  el 
plazo  del  contrato,  el  interés  resulta  más  exor- 
bitante todavía. 

Los  electos  admitidos  por  esos  estableci- 
mientos como  prendas,  son  las  alhaja?,  ropas, 
muebles,  mercaderías  y sueldos,  habiendo  en 
esio  mucha  variedad  y gran  número  da  espe- 
cialidades. En  cuanto  á las  épocas  del  año  en 
que  los  préstamos  son  más  solicitados  y á la 
proporción  en  que  se  hallan  los  reembolsos  y 
las  adjudicaciones  de  la  prenda  al  usurero,  no 
tenemos  datos  en  que  apoyarnos,  y diremos 
sólo,  por  vía  de  conjetura,  fundada  en  la  na- 
turaleza de  esas  operaciones  y en  los  motivos 
que  las  originan,  que  los  préstamos  son  más 
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frecuentes  en  los  meses  de  invierno,  y que 

la  mayor  parte  de  ellos  no  llegan  á ser  de- 
vueltos. 

En  Madrid  existen  hcy  89  casas  de  présta- 
mos incluidas  en  la  matrícula  de  la  contribu- 
ción industrial;  pero  es  indudablemente  mucho 
mayor  el  número  de  los  que  ejercen  de  un  mo- 
do fraudulento  ese  tráfico,  mal  mirado  con  har- 
ta razón  por  la  inmoralidad  de  las  condiciones 
en  que  se  practica,  y al  que  la  clase  obrera 
sólo  puede  estimar  como  remedio  amarguísimo 
de  las  grandes  desventuras  y repugnante  me- 
dicina que  ha  de  aplicar  á algunos  de  sus 
males. 

Sociedades  cooperativas  de  crádíío.— Estas 
asociaciones  son  la  especialidad  de  Alemania, 
donde  funcionan  hoy  3.000  bancos  populareí  ,así 
como  las  de  consumo  florecen  en  Inglaterra,  y 
las  de  producción  son  más  numerosas  en  la 
Francia.  Las  Sociedades  cooperativas  de  cré- 
dito, dice  Hubert  Valleroux  en  una  publica- 
ción reciente,  más  modestas  que  las  de  produc- 
ción y de  consumo,  no  han  hecho  concebir  las 
esperanzas,  ni  suscitaron  las  grandes  ambicio- 
nes que  estas  últimas,  pero  han  dado  en  cam- 
bio un  resultado  aún  más  beneficioso  que  el 
que  se  esperaba  de  ellas.  Esta  forma  de  la 
cooperación,  tiene,  en  efecto,  un  doble  influjo 
sobre  la  condición  de  los  obreros,  en  orden  á 
la  moralidad,  por  las  circunstancias  que  exige 
á los  asociados,  y con  respecto  al  ahorro 
porque  compromete  y obliga  al  pago  de  cotiza- 
ciones hechas  periódicamente.  Por  eso  estas 
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Sociedades  son  las  que  más  difícilmente  se 
constituyen  entre  los  obreros,  y suponen  en 
esta  clase  una  cultura  y unos  hábitos  y medios 
de  previsión,  que  sólo  pueden  lograrse  con  el 
desarrollo  y ejercicio  previo  de  los  otros  géne- 
ros de  Sociedades  cooperativas.  En  la  misma 
Inglaterra  son  muy  escasas  las  Loan  Societies, 
6 Sociedades  de  préstamos;  y en  cuanto  á los 
Bancos  populares  de  Alemania,  sólo  contaban 
entre  sus  socios  un  10  por  100  de  obreros,  se- 
gún la  Memoria  publicada  en  1882  por  la  Agen- 
cia ó centro  general  de  las  Sociedades  coopera- 
tivas alemanas.  No  es  de  extrañar,  por  tanto, 
que  en  España,  donde  tan  débil  es  el  espíritu 
de  asociación,  no  existan  Sociedades  de  esta 
especie.  Nosotros  por  lo  menos  no  tenemos  no- 
ticia más  que  de  una  Sociedad  cooperativa  de 
crédito,  que  funcionaba  en  Madrid  hace  unos 
veinte  años  bajo  la  denominación  de  El  manan- 
tiál  del  crédito,  y que  hubo  de  declararse  en 
quiebra  poco  tiempo  después  de  establecida. 


III 

Sintetizando  las  indicaciones  que  dejamos 
apuntadas,  pudiéramos  responder  al  cuestio- 
nario que  las  clases  obreras  en  España  ni  ejer- 
citan la  previsión,  ni  disponen  del  crédito,  ni 
cuentan  con  el  seguro. 

Pero  ¿cuál  es  la  causa  de  tal  situación  y 
dónde  está  su  remedio?  Porque  hechos  de  esta 
naturaleza  no  pueden  consignarse  sin  una 
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explicaci(5n[y  sin  proponer  algo  que  tienda  á re- 
íormarlos. 

Es  indudable  que  en  el  esfuerzo  necesario 
para  mejorar  la  condición  de  los  obreros  toca 
poner  á éstos  la  previsión  y la  cordura;  la  So- 
ciedad obligada  á favorecerlos  tiene  derecho  á 
exigir  de  ellos  que  hagan  algo  por  su  parte,  y 
sólo  con  el  título  que  puede  darles  una  conduc- 
ta de  moderación  y de  prudencia,  tendrán  á su 
vez  las  clases  obreras  el  derecho  de  ser  exigen- 
tes. Si  ellos  abandonan  su  propia  causa  ó la 
empeoran  entregándose  á la  desesperación  ó 
amenazando  con  la  violencia;  si  no  muestran  la 
conciencia  de  sus  deberes  y su  disposición  para 
cumplirlos,  ¿cómo  pretenderán  que  los  demás 
resuelvan  en  su  provecho  los  conflictos  presen- 
te?, harto  difíciles  en  todo  caso,  pero  insolu- 
bles si  los  primeramente  interesados  que  de- 
ben ayudar  á decidirlos  los  agravan  y com- 
plican? 

Ahora  bien;  si  los  obreros  no  ahorran,  si  no 
se  asocian  para  mitigar  sus  infortunios  con  el 
mutuo  auxilio  y para  gozar  del  crédito,  ¿hay 
aquí  motivo  de  una  acusación  contra  ellos? 
Ciertamente  que  ese  cargo  sería  injusto  si  no 
se  hiciera  con  muchas  limitaciones  y reservas. 
La  previsión  que  atiende  las  necesidades  y 
contingencias  futuras  á la  vez  que  las  presen- 
tes, supone  un  cierto  grado  de  las  satisfaccio- 
nes actuales;  el  ahorro  es  privación  y restric- 
ción del  consumo;  pero  ¿cómo  ahorrará  el  que 
no  tiene  lo  bastante  para  cubrir  las  exigencias 
primarias  de  la  vida?  ¿Cómo  disminuirá  su  con- 
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sumo  el  que  sufre  continuas  privaciones  de  lo 
más  indispensable?  ¿Cómo  podrá  computar  sus 
gastos  de  mañana  aquel  que  no  dispone  de  me- 
dios para  atender  á las  urgencias  que  le  apre- 
mian de  momento?  El  obrero,  por  regla  gene- 
ral, fuma  y acude  á la  taberna;  mas  nótese  que 
esto  lo  hace  estando  hambriento  y desnudo,  y 
que  el  importe  de  esos  vicios  está  reclamado  y 
debiera  emplearse  en  la  alimentación,  el  ves- 
tido y el  cuidado  de  la  familia,  y no  daría  tam- 
poco lugar  á las  condiciones  normales  del  aho- 
rro. Es  verdad  también  que  los  obreros  se  coti- 
zan para  formar  Sociedades  de  resistencia,  para 
promover  huelgas,  para  constituir  la  Asocia- 
ción internacional  de  los  trabajadores^  y para 
conllevar,  en  fin,  los  gastos  de  esa  guerra  en 
que  están  empeñados  contra  el  capita’,  de  esa 
lucha  en  parte  insensata  y en  parte  explicada 
por  su  miseria  y las  injusticias  sociales;  pero 
todos  esos  recursos,  que  para  nuestros  obreros 
sobre  todo  son  insignificantes,  no  salen  de  los 
fondos  que  debieran  ser  destinados  al  ahorro, 
sino  de  nuevas  estrecheces  en  los  consumos 
precisos.  Los  salarios  son  insuficientes  é in- 
ciertos; el  obrero  vive  atrasado,  ó cuando  más 
al  día,  y si  puede  faltarle  la  previsión  es  indu- 
dable que  ante  todo  le  faltan  los  medios  de  ejer- 
citarla; sino  ahorra,  esto  ha  de  imputarse  á su 
situación  económica  más  bien  que  á su  mala 
voluntad.  Convengamos  en  que  las  clases  obre- 
ras pudieran  hacer  en  este  sentido  algo  más 
de  lo  que  hacen;  siempre  será  tan  poco  lo  que 
pueda  pedirles  el  más  severo,  que  es  absurdo 
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pensar  en  que  hayan  de  redimirse  por  su  solo 
esfuerzo  y por  medio  del  ahorro,  en  que  hayan 
de  crearse  y prosperar  á virtud  de  su  iniciativa 
y de  su  acción  esas  instituciones  previsoras  que 
tanto  se  echan  de  menos. 

Y esto  sentado,  ¿qué  es  lo  que  incumbe  á la 
sociedad  para  remediar  esas  grandes  necesi- 
dades que  no  pueden  satisfacer  por  sí  mismos 
aquellos  que  las  padecen?  Las  clases  acomoda- 
das, por  ley  de  su  deber,  por  el  interés  y la  pro- 
pia conveniencia,  están  en  el  caso  en  este  como 
en  otros  respectos,  de  inculcar  en  el  ánimo  do 
los  obreros  y de  mostrarles  con  el  ejemplo  las 
excelencias  del  ahorro,  de  solicitar  continua- 
mente y por  todas  partes  sus  economías  para 
darlas  seguridad  y aplicación  productiva,  mul- 
tiplicando las  instituciones  encargadas  de  re- 
coger las  sumas  más  pequeñas,  dando  todas 
las  facilidades  posibles  á su  colocación  y á su 
manejo,  para  ayudar  al  que  ahorra,  haciéndolo 
sentir  los  resultados  ventajosos  de  su  conducta 
y excitar  á los  demás  para  que  entren  por  ese 
mismo  camino  en  la  medida  que  consientan  sus 
facultades.  Pero  es  necesario  además  que  la 
falta  de  Sociedades  de  socorros  mutuos  y de 
Cajas  de  retiros  se  supla  con  la  creación  de 
instituciones  que  las  preparen  y en  las  que  la 
cotización  del  obrero  se  vea  aumentada  con 
los  dones  de  la  caridad  y la  tutela  de  las  clases 
superiores  hasta  el  límite  preciso  para  estable- 
cer la  asistencia  domiciliaria  del  enfermo,  del 
huérfano,  del  anciano  y del  trabajador  des- 
ocupado, que  hoy  no  tienen  más  que  el  triste 
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amparo  de  la  beneficencia  oficial,  es  decir,  el 
hospital  en  que  se  amontonan  los  dolores  físi- 
cos contra  todos  los  preceptos  do  la  higiene  y 
se  hacen  más  agudos  los  sufrimientos  corpora- 
les con  las  torturas  que  causan  la  ausencia  de 
la  familia  y el  espectáculo  de  la  miseria  ajena; 
el  asilo  y el  hospicio,  donde  todo  se  encomien- 
da á la  fría  regularidad  y á la  escasa  benevo- 
lencia de  los  reglamentos  y agentes  adminis- 
trativos. La  sociedad,  ya  lo  hemos  indicado, 
puede  decir  al  obrero  «ayúdate;»  pero  debe  aña- 
dir «que  yo  te  ayudaré»  cumpliendo  su  prome- 
sa con  sinceridad  y por  modos  eficaces. 

Por  desgracia,  nuestra  sociedad  olvida  en 
una  gran  parte  esos  deberes,  y de  aquí  que 
haya  de  examinarse  si  la  acción  del  Estado  ha 
de  intervenir,  y cómo,  en  la  creación  de  los  ins- 
titutos de  previsión,  de  crédito  y de  seguro,  que 
son  indispensables  á la  clase  obrera. 

No  somos  de  los  que  todo  quieren  fiarlo  á los 
gobiernos  y multiplicar  sus  atribuciones  y res- 
ponsabilidades; pero  admitimos  en  el  Estado 
una  misión  complementaria  de  estímulo  y su- 
plemento para  aquellos  fines,  que  siendo  esen- 
ciales se  encuentran  desatendidos;  y en  virtud 
deese  principio  y por  razón  de  todas  las  conside  • 
ración  es  anteriores,  creemos  que  el  poder  públi- 
co no  puedo  menos  de  preocuparse  con  esos  va- 
cíos que  se  notan  en  las  organizaciones  econó- 
micas actuales  y que  algo  le  toca  hacer  para  con- 
tribuir á que  se  llenen.  No  queremos  que  el  Es- 
tado imponga  el  ahorro,  como  acaba  de  hacer- 
se en  Alemania,  decretando  el  seguro  obliga 
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torio  de  los  obreros;  no  pedímos  tampoco  que 
dirija  y administre  los  institutos  de  previsión 
al  modo  que  lo  hace  en  Francia;  pero  enten- 
demos que  debe  fomentar  tales  asociaciones, 
legislando  sobre  ellas  para  darlas  todo  género 
de  facilidades  y garantías,  y por  medio  de  fun- 
daciones semejantes  al  ahorro  postal,  que  tan 
excelentes  resultados  ofrece  en  Inglaterra , 
Francia,  Italia,  Holanda  y hasta  en  el  mismo 
Japón.  No  ha  de  ahorrar  el  Estado  por  los  obre- 
ros, no  ha  de  dar  él  vida  á las  sociedades  de 
socorros,  de  cródito  y de  retiros,  pero  puede 
impulsar  su  formación  y alentarla  con  el  auxi- 
lio á las  que  se  constituyan  y por  medio  de  sub- 
venciones discretamente  repartidas.  ¿Acaso  no 
sería  legítima  esta  aplicación  de  una  parte  de 
los  recursos  que  se  destinan  al  sostenimiento 
de  la  ileneflcencia  pública,  en  esas  otras  for- 
mas que  antes  hemos  censurado?  Nuestra  le- 
gislación acepta  ese  principio  y le  consagra, 
declarando  en  la  ley  de  29  de  Junio  de  1880, 
que  «las  Cajas  de  ahorros  y Montes  de  Piedad 
serán  considerados  como  instituciones  de  be- 
neficencia y estarán  bajo  el  protectorado  del 
gobierno  y de  sus  autoridades  delegadas;»  pero 
es  necesario  que  esta  disposición,  si  es  justa, 
tenga  una  transcendencia  y unos  desarrollos 
que  DO  ha  logrado. 

El  Estado,  que  tanto  cuida  entre  nosotros 
del  porvenir  de  ciertas  clases  y le  asegura  por 
medio  de  las  jubilaciones,  viudedades  y orfan- 
dades, ¿puede  ser  indiferente  á la  triste  condi- 
ción de  los  obreros,  que,  agotadas  sus  fuerzas 
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en  el  trabajo  productivo,  ven  llegar  con  la  in- 
utilidad ó la  vejez  la  miseria  más  horrible,  co- 
mo término  para  una  vida  de  privaciones  y 
amarguras?  Los  gobiernos  que  crean  esas  in- 
geniosas y nuevas  formas  de  Sociedades  coope- 
rativas, esas  empresas  de  abastos  y esas  cajas 
de  préstamos  en  que  los  contribuyentes  coope- 
ran y son  los  socios  ciertos  funcionarios  públi- 
cos, ¿no  estarían  mucho  más  en  su  lugar  intere- 
sándose de  algún  modo  por  los  veteranos  del 
trabajo  y los  inválidos  de  la  industria?.  Cuando 
tantas  instituciones  oficiales  protegen  á otras 
clases  y nos  tienen  en  pleno  socialismo,  ¿será 
mucho  pedir  que  el  Estado  fomente  y contri- 
buya á la  creación  de  Cajas  de  socorros  y reti 
ros?  El  obrero  no  es  un  servidor  directo  del 
Estado,  pero  lo  es  de  la  sociedad;  y es  bien  noto- 
rio que  ella  le  desatiende  y le  olvida.  ¿No  será 
este  uno  de  los  casos  en  que  el  Estado  debe 
ejercer  su  función  reguladora  y armónica? 

Ello  es  que  las  instituciones  de  previsión 
no  existen  para  los  obreros,  que  ellos  no  cuen- 
tan con  medios  para  establecerlas,  que  la  libre 
acción  social  no  las  produce  tampoco,  y que  en 
presencia  de  tal  conflicto,  se  ofrecen,  como  úni- 
co recurso  de  aplicación  inmediata,  la  iniciati- 
va y los  elementos  de  que  disponen  los  pode- 
res públicos. 

Reconocemos  todas  las  objeciones  que  á 
esta  solución  puede  hacerse  y todos  los  incon- 
venientes que  suscita;  por  eso  no  la  damos 
como  definitiva  y la  sometemos  á la  consi- 
deración del  Ateneo , rogándole  al  mismo 
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tiempo  que  dispense  las  deficiencias  ó imper 
lecciones  de  este  ligero  trabajo. 

APENDICE 


Después  de  escrita  esta  Memoria,  el  Monte 
de  Piedad  y Caja  de  Ahorros  de  Madrid  ha  pu- 
blicado la  suya  correspondiente  al  año  de  1884, 
y esto  nos  pone  en  el  caso  de  rectificar  algunos 
de  los  datos  consignados  anteriormente. 


CAJAS  DE  AHORROS 

Treinta  y seis  son  los  establecimientos  de 
esta  clase  de  que  da  cuenta  la  Memoria  referi- 
da, es  decir,  uno  más  de  los  comprendidos  en  la 
de  1883,  y su  situación  es  la  siguiente  en  l.°  de 


Enero  de  1885: 

Capitales- 

Imposiciones- 

Pesetas, 

Caja  de  Madrid 

Cajas  de  las  i roviu 
cias 

37 . 149 
68.. 530 

41.351.756 

32.969.374 

Totales 

105.679 

74.321.130 

Hay,  pues,  sobre  el  año  anterior  un  aumento 
de  4.953  imponentes  y de  3.202.307  pesetas  en 
los  capitales. 

Los  imponentes  del  grupo  de  «Artesanos  y 
jornaleros»  son  ahora  5.600, ó sea  847  menos  que 
en  el  año  de  1883. 


MONTE  DE  PIEDAD 

Suben  á 29  por  creación  de  uno  en  Cádiz. 


í 


«! 


Hé  aqui  su  estado: 


En  elMontede Madrid. 
E n los  28  de  pro  vincias . 


Número 

de 

préstamos.  Pesetas, 


131.674  36.726.329 

187.597  14.497.202 


Totales 319.271  51.223.531 

• 

El  número  de  las  operaciones  ha  aumentado 
en  25.252  y su  importe  en  221.466  pesetas. 

Los  préstamos  sobre  alhajas  y ropas  reali- 
zados en  el  Monte  de  Madrid  durante  «l  año  de 
1884  fueron:  211.551  por  valor  de  12  2)4.286  pe- 
setas, ó sean  3.054  partidas  y 1.273.587  pesetas 
menos  que  en  1883. 

Los  desempeños  definitivos  y para  renovar 
íueron  191.477,  y las  ventas  de  prendas  en  nú- 
mero de  18.632,  lo  cual  da  un  aumento  de  6.234 
enajenaciones  de  la  garantía. 

Como  se  ve  estos  datos  no  ofrecen  motivo 
para  alterar  las  consideraciones  hechas  en  la 
Memoria. 


Al  publicarla  ahora  hemos  de  refrescar  esas 
noticias,  y acudiremos  para  ello  á la  cuenta 
del  Monte  y Caja  de  Madrid,  que  describe  su 
situación  y la  de  sus  análogos  de  provincias  en 
fin  del  año  1887,  prescindiendo  do  la  Memoria 
correspondiente  á 1888  que  acaba  de  darse  á 
luz,  en  razón  á que  la  crisis  sufrida  por  aquel 
establecimiento  en  los  meses  de  Octubre  y No- 
viembre y de  que  aun  no  se  ha  repuesto  ente- 
ramente, hizo  que  tuvieran  el  carácter  de 
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anormales  las  operaciones  de  este  último  año. 

Cajas  de  Ahorros. — Las  42  que  funcionaban 
el  l.°  de  Enero  de  1888  tenían  el  estado  que  re- 
sulta del  cuadro  siguiente: 

Capitales* 

Imxx)neates,  Pesetas. 

Cíj  a de  Madrid 39.209  52 . 940 . 451 

Caj  as  de  provincias. . . 80 . 665  40 . 3 J3 . 198 


Totales 125.874  99.303.049 


Acusan  estos  datos  la  lentitud  con  que  pro- 
gresa el  ahorro,  porque  sólo  dan  para  tres 
años  un  aumento  do  20.195  imponentes  y de 
24.982.519  pesetas  en  el  importe  de  los  capita- 
les, á pesar  de  haberse  establecido  seis  nuevas 
Cajas  durante  ese  período.  Y es  lo  peor  del  ca- 
so que  la  de  Madrid,  única  en  que  conocemos 
la  clasificación  de  los  imponentes,  señala  una 
baja  desconsoladora  para  el  gruño  de  Artesa- 
nos y ohreroSy  disminuido  en  345  individuos, 
diferencia  entre  los  5.600  que  había  en  1885  y 
los  5.255  existentes  á fines  de  1887. 

Montes  de  Piedad. — En  la  fecha  á que  nos 
venimos  refiriendo  eran  treinta  y tresy  y el  re- 
sumen de  sus  operaciones  pendientes  el  que 
sigue; 


Número 

de 

préstamos.  Pesetas. 


Monte  de  Madrid 

Montes  de  las  provin- 
cias  


122.614  52.243.808 
240.830  21.439.172 


Totales 


363.444  73.673.980 
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Crecen,  pues,  las  necesidades  mucho  más  de- 
prisa que  los  recursos,  ya  que  al  cabo  de  tres 
años  nos  encontramos  con  un  aumento  de 
44.173  oD^raciones  en  los  préstamos  y do  pese- 
tas 27.450,449  en  los  capitales  demandados.  Sin 
embargo,  el  Monte  de  Madrid  continúa  presen- 
tando en  baja  los  anticipos  sobre  alhajas  y ro- 
pas, que  disminuyeron  para  1887  con  relación  á 
1884  en  19  133  las  partidas  ú operaciones,  y en 
1.478  173  pesetas  los  capitales. 

Por  desgracia,  esto  no  indica  un  mayor  bien- 
estar, y sólo  quiere  decir  que  las  casas  parti- 
culares de  préstamos  sostienen  ventajosamente 
la  competencia  con  el  benéfico  establecimiento. 
Así  lo  prueba  el  hecho  de  que,  no  obstante  la 
disminución  señalada  en  las  operaciones,  la 
comparación  que  venimos  haciendo  dé  para 
1887  un  aumento  de  551  partidas  en  la  venta 
de  las  prendas. 

Por  consiguiente,  hemos  de  concluir  tam- 
bién ahora  afirmando  que  subsisten  los  hechos 
apreciados  en  este  estudio,  y aun  pudiéramos 
añadir  que  las  alteraciones  en  ellos  producidas 
acentúan  más  y más  la  significación  que  les 
hemos  atribuido. 
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LA  mm  ECONOMICA 


ARTÍCULO  PUBLICADO  EN  EL  DIARIO 

«La  Justicia.» 


Quéjanse  de  agudo  malestar  las  clases  pro- 
ductoras, y entre  esas  lamentaciones  sobresa- 
len las  de  aquellos  que  viven  dedicados  á la 
agricultura. 

Ni  la  generalidad  del  daño  que  no  es  de  co- 
marca ó país  determinado,  sino  común  á todas 
las  naciones  de  la  vieja  Europa,  ni  la  grave- 
dad de  los  síntomas  que  el  mal  ofrece,  con  ser 
tan  elocuentes  y expresivos,  han  bastado,  sin 
embargo,  para  que  se  aprecie  el  conflicto  en 
toda  su  extensión  y se  busquen  sus  causas  en 
la  profundidad  adonde  se  hallan. 

Créese  generalmente  que  todo  está  reduci- 
do á una  crisis  agrícola^  y por  eso  se  intenta 
remediarlo,  procurando  mejoras  en  el  cultivo, 
la  salida  para  ciertos  artículos,  el  mayor  pre- 
cio de  otros,  la  disminución  de  los  gravámenes 
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ñscales  que  abruman  á la  propiedad  del  sue- 
lo, ó bien  mediante  soluciones  diversas,  de  al- 
cance parecido  al  de  las  que  dejamos  indi- 
cadas. 

Pero  trátase,  á juicio  nuestro,  de  algo  más 
serio  que  los  padecimientos  de  una  industria. 
Ojalá  sufriéramos  tan  solo  una  dolencia  local, 
porque  éstas  son  de  ordinario  poco  temibles 
cuando  se  manifiestan  en  un  organismo  sano  y 
bien  constituido.  Es  que  no  está  la  enfermedad 
en  el  dolor  de  un  miembro  puramente  sintomá- 
tico, sino  que  consiste  en  una  infección  gene- 
ral^ en  la  existencia  de  un  virus  que  ataca  y 
corroe  las  entrañas  mismas  del  cuerpo  social 
en  su  organización  económica. 

Para  convencerse  de  ello  no  son  necesarias 
largas  meditaciones;  basta  con  observar  los 
hechos  que  á nuestro  alrededor  se  suceden. 

La  actividad  productiva  es  relativamente 


K 


escasa;  se  ejerce  desordenadamente  y por  el 
móvil  de  un  egoísmo  perturbador,  y la  dispo- 
sición, el  uso  de  la  riqueza  son  igualmente  . 
desatentados  y viciosos. 

Hay  muchos  hombres  que  eluden  el  trabajo 
productivo;  otros  que,  contra  su  voluntad',  se 
ven  apartados  de  él  violentamente,  y un  gran 
número  que  busca,  sin  hallarla,  una  aplicación 
provechosa  para  sus  facultades.  Piérdese  por 
lo  tanto,  y aun  se  halla  dedicada  á la  destruc- 
ción de  la  riqueza,  parte  considerable  de  la 
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actividad  que  debiera  producirla,  siendo  des- 
! consoladora  la  proporción  que  existe  entre  los 

■ que  viven  como  zánganos  y los  que  son  abejas 

I en  la  colmena  social. 

i Los  capitales  á su  vez  buscan  el  interés, 

que  no  la  producción;  huyen  de  la  industria, 
prefiriendo  los  agiotajes  y la  usura,  de  modo 
' que  los  trabajos  verdaderamente  útiles  se  en- 

J cuentran  sin  su  apoyo  ó han  de  pagarle  muy 

J caro. 

Escasas  de  brazos  y faltas  de  capital  las 
empresas  industriales,  lejos  de  armonizar  sus 
esfuerzos  y de  referirse  ordenadamente  unas  á 
otras,  luchan  entre  sí  con  el  mayor  encarniza- 
miento, batallan  en  desleal  concurrencia  y 
cada  una  de  ellas  intenta  conseguir  su  propio 
bien  á costa  de  sus  iguales  ó de  aquellas  con 
que  se  relaciona. 

La  circulación  de  la  riqueza  se  halla  entor- 
pecida con  la  multiplicación  absurda  de  los 
intermediarios,  que  solo  pueden  sostenerse 
creando  por  todas  partes  monopolios  y hacien- 
do subir  los  precios. 

Y el  consumo  es  tan  irracional  en  los  par- 
ticulares, que  anteponen  las  satisfacciones  se- 
I cunó  arias  y el  goce  de  lo  supérfluo  á las  que 

’ son  ie  necesidad  primera,  como  en  los  Gobier- 

nos, que  sacrifican  á las  atenciones  políticas 
las  necesidades  personales  y el  logro  de  todos 
los  demás  fines  de  la  cultura  social.  De  aquí  el 


— 161  — 


— 160  — 

exterior  , y las  apariencias  de  riqueza  en  los 
individuos  y en  las  naciones,  aunque  la  mise- 
ria penetre  cada  día  en  mayor  número  de  ho- 
gares y la  desolación  se  extienda  de  continuo 
por  los  campos,  que  quedan  desiertos,  y los 
pueblos,  que  se  arruinan, 

¡Cómo  extrañar,  después  de  esto,  que  la 
CTÍús  ecoihófuicd  sea  permanente,  siquiera  cam- 
bien  sus  formas,  según  que  se  manifiesta  en 
uno  ó en  otro  punto  del  organismo  industrial! 
Lo  único  que  debe  causarnos  sorpresa  es  que 
no  sean  más  desastrosos  los  efectos  de  tales 
causas  y debemos  vivir  con  el  temor,  harto 
fundado,  de  que  los  males  presentes  se  multi- 
pliquen y crezcan. 

Los  grandes  progres.os  realizados  en  la  in- 
dustria y los  maravillosos  medios  de  produc- 
ción con  que  ya  cuenta,  el  aumento  incues- 
tionable de  la  riqueza  en  nuestros  dias  no 
basta  á compensar  la  falta  de  organización 
que  padece  la  actividad  económica,  los  abusos 
que  en  la  distribución  y el  consumo  de  la  ri- 
queza cometen  los  individuos  y todas  las  co  - 
lectividades,  especialmente  las  políticas.  La 
Europa  podría  ser  rica;  el  bienestar  sería  ge- 
neral en  ella  con  sólo  emplear  sensatamente 
los  elementos  productivos  que  tiene  disponi- 
bles  y,  sin  embargo,  nuestro  caduco  continen- 
te es  hoy  relativamente  pobre  y está  amenaza- 
do para  mañana  con  la  quiebra,  si  no  se  pone 
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coto  á la  radical  contradicción  que  sufren  las 
leyes  fundamentales  económicas. 

La  crisis,  que  en  estos  momentos  se  cali- 
fica de  agricola  y que  otro  día  se  dirá,  como 
ya  se  ha  dicho  antes,  que  es  manufacturera, 
comercial,  financiera,  etc.,  no  puede  menos  de 
ser  continua  y cada  vez  más  honda;  mientras 
que  las  clases  superiores  y más  ilustradas  de 
nuestras  sociedades  vivan  en  la  ociosidad  y en 
el  desorden,  y la  parte  de  la  población  viril 
más  útil  para  el  trabajo  se  halle  secuestrada  en 
los  cuarteles,  inactiva  en  los  conventos  y en 
las  oficinas  públicas  ó entregada  á las  luchas 
y agitaciones  de  una  política  bastarda  que  es- 
teriliza, si  no  convierte  en  destructoras  gran- 
des energías  sociales;  en  tanto  que  el  capital 
invertido  en  las  deudas  públicas  sea  en  vez  de 
compañero  y auxiliar  del  trabajo  carga  que  á 
modo  de  censo  oprime  la  riqueza;  mientras  la 
imprevisión  y las  costumbres  disipadas  fomen- 
ten los  placeres  y los  espectáculos  ruinosos  y 
las  industrias  de  puro  lujo,  hasta  el  punto  de 
que  abunden  y aun  sobren  los  artículos  manu- 
facturados en  general,  al  mismo  tiempo  que 
faltan  las  subsistencias;  mientras  que  en  fin, 
los  Estados  crean  que  su  misión  principal  con- 
siste en  hacer  la  guerra  y su  atención  prefe- 
rente en  los  gastos  militares  y se  empeñen  en 
dotar  ante  todo  á los  pueblos  de  muchos  solda- 
dos, escuadras  y cañones,  aunque  para  ello 
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hayan  de  dejarlos  sin  pan,  sin  cultura  y sin 
justicia;  mientras  todo  esto  suceda,  la  crisis  no 
será  parcial,  sino  general  y continua. 

¿Cómo  negar  los  males  que  afligen  á la 
agricultura*?  Ciertos  son  sin  duda  alguna;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  las  afecciones 
generales  se  manifiestan  por  lo  común  y dañan 
principalmente  en  los  miembros  ó más  delica- 
dos ó más  débiles  del  organismo,  y que  la  in- 
dustria agrícola  es  la  que  se  halla  en  mayor 
atraso,  la  más  abatida  y postergada  siempre. 
¿Acaso  esa  misma  condición  inferior,  ese 
menosprecio  á que  se  condena  y en  que  vive  la 
industria  mater,  no  es  clara  prueba  de  que  hay 
un  vicio  esencial  en  la  economía  de  las  socie- 
dades? 

Por  eso  es  natural  y necesario  aplicar  re- 
medios que  alivien  la  agricultura;  mas  creer 
que  bastarán  algunos  ligeros  tópicos  para  cu- 
rar su  enfermedad  es,  ó mucho  nos  equivoca- 
mos, tomar  lo  que  es  un  cáncer  por  un  simple 
divieso. 

Apena  en  verdad  el  ánimo  ver  cuán  poca 
atención  se  fija  en  estos  asuntos,  con  cuánta 
ligereza  se  discuten  y se  resuelve  acerca  de 
ellos,  á pesar  de  su  inmensa  trascendencia. 
Sólo  así  se  comprende  que  en  lo  más  álgido  de 
una  crisis  gravísima  se  ofrezcan  como  medios 
heróicos  de  evitarla  la  rebaja  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles  y la  subida  de  los  aranceles. 
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Como  si  el  labrador  que  pierde  cultivando  el 
suelo  pudiera  redimirse  pagando  algunas  pe- 
setas menos  por  el  impuesto  territorial.  Como 
si  la  subida  artificial  de  los  precios  y el  enca- 
recimiento de  la  vida  fuera  camino  para  resol- 
ver ninguno  de  los  problemás  económicos. 

A la  vista  de  tal  espectáculo  preciso  es  ex- 
clamar: ¡Cuánta  candidez  hay  por  parte  de  los 
pueblos,  y cuánta  mala  fe  del  lado  de  los  go- 
biernos! 
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